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    Capítulo 1


     


    Se atusó el pelo con ligero descaro y un encanto perfectamente estudiado. Estaba segura de que firmaría el contrato, no había nadie mejor que ella para hablar sobre las bondades de ese fascinante carmín rojo recién salido al mercado. La belleza de oro de Chelsea decía mucho en su favor y ella sabía explotarla a la perfección. Por un instante un atisbo de duda recorrió su mente. Solo fue, menos mal, un momento. No siempre había sido así. Pero nadie mejor que ella para mirar al frente y centrarse en el presente sin importar nada más. El pasado había quedado atrás y no había ninguna necesidad de sufrir sin sentido.


    Había unas cuantas chicas más en la sala. Algunas igual de guapas o más que ella. Esto no la incomodaba o la intimidaba lo más mínimo. Chelsea sabía aportar valor y eso era lo importante, al fin y al cabo. Qué más da la belleza si a la par eres una cabeza hueca. Pero ella no era así. Nunca había sido consciente de su potencial físico. Hasta que tuvo que empezar de cero.


    Se echó un rápido vistazo al maquillaje con su pequeño espejo de mano que sacó con destreza del bolso de firma que había escogido con tacto para la ocasión. Si la llamaban de Chanel para que promocionara un rouge, lógicamente se iba a “calzar” un Chanel para ir a la reunión. No le sobraba el dinero, pero como ella decía, este tipo de detalles, en su mundo, eran pequeñas inversiones que luego se cobraba con creces.


    En cierto modo, un regusto amargo al ver que no era la única opción la desanimó un poco al llegar. Y luego se vino arriba al observar el nuevo reto ante sus ojos.


    Una señorita con traje de chaqueta y aspecto de eficacia desmesurada la instó a pasar al despacho.


    Chelsea se levantó de su silla despacio, con la agilidad digna de una pantera y con movimientos ligeros y felinos se encaminó a la puerta. 


    La muchacha, probablemente una becaria, con grandes gafas de montura metálica la miraba con la boca abierta. Nunca, probablemente, había visto un ejemplar como aquel, pensaba, pese a moverse en ese mundo.


    Chelsea hizo acto de presencia en el espacioso despacho. Era un habitáculo obscenamente grande, todo acristalado, de uno de los más altos rascacielos de Los Ángeles, en Downtown, maravillosamente decorado hasta el más mínimo detalle. Un amplio escritorio presidía el despacho, que dejaba espacio suficiente para una mesa de reunión con amplias sillas, un completísimo mini bar y una gran y mullida alfombra en la que bien se hubiera podido incluso bailar. 


    El dueño del despacho se hallaba al final del mismo, detrás del majestuoso escritorio de cara a la vidriera y de espaldas a Chelsea. Vestía de traje caro, y a decir verdad y visto desde atrás, parecía bastante joven, pues lucía un cuerpo esbelto y aparentemente cuidado. Su pelo, castaño oscuro era abundante y sedoso y mantenía un porte altivo y profesional con las manos en los bolsillos del pantalón.


    Todo estaba perfectamente estudiado para resultar intimidante. Pero Chelsea no se amilanaba ante nada. Ella desfiló con soltura y desparpajo hasta llegar a las sillas del pretencioso escritorio y se sentó sin ser invitada. Abrió la carpeta que había traído para tal fin y sacó decenas de fotos de ella como si de un lookbook se tratara. Finalmente, y con sumo cuidado, extrajo su lap del bolso y lo abrió. Si hacía falta, también emplearía artillería pesada, se dijo, pensando en los miles de vídeos que tenía disponibles en su canal y que harían las delicias de cualquier empresa de marketing y publicidad que se preciara.


    Chelsea sabía que, a sus treinta y un años era una mina de oro y que, más pronto que tarde, todas las firmas se la rifarían.


    Poco importaba la belleza y la juventud, cualidades generosas en ella, si a ello se le sumaba el talento y la maestría de quien se sabe lo que hace. Y Chelsea disponía de todo el repertorio completo.


    El ejecutivo aún no se había dado la vuelta, se tomaba su tiempo. Chelsea hizo acopio de su segunda tanda de paciencia del día. Así gustaba de llamar a sus “remesas”. La paciencia no era su fuerte y al inicio de cada día Chelsea gustaba de atesorarla en preciadas “remesas” que iba usando a lo largo del día. Hoy había empezado pronto y ya iba por la segunda. No tardaría en empezar a resoplar para evitar ir a más.


    Se recolocó en la silla. Nada podía con ella. Estaba acostumbrada al mundo frío e intimidante de los negocios. Esto era un trámite más. Y ella se sabía ganadora. No había más que hablar.


    El ejecutivo se giró con lentitud con los ojos puestos en Chelsea. Un inexplicable aturdimiento la embargó momentáneamente. Los ojos de aquel tipo emitían un brillo extraño. No eran perfectamente azules ni tan siquiera verdes, tendían a ser de un color marrón corriente y moliente y aun así eran tan sumamente vivaces y brillantes que a Chelsea se le quedó por un instante la boca seca.


    Parpadeó varias veces para volver a la concentración perdida, ella sí, con sus fascinantes ojos azules perfectamente pintados y, sin bajar la mirada se presentó:


    –Buenos días, soy Chelsea Sharman y teníamos una reunión para hablar de las condiciones del contrato para ser la imagen del nuevo rouge que está a punto de sacar Chanel al mercado… –argumentó del tirón, muy profesional.


    Mientras, el ejecutivo seguía sin quitarle la vista de encima, no se había sentado, pero tampoco estaba por la labor de articular palabra, simplemente se mantenía en silencio observándola con atención.


    El tipo no se movía, solo la observaba con semblante serio pero inexpresivo, como si intentara recordar algo, pero no fuera capaz o como si se dispusiera a comenzar la reunión, pero sin animarse a hacerlo, simplemente estaba disfrutando de las bellas vistas.


    Haciendo un esfuerzo por permanecer entera ante la situación que, poco a poco, se volvía más incómoda, sacó con delicadeza de su Chanel sus gafas de ver y se las puso con coquetería. No las necesitaba, pero las solía usar cuando la ocasión lo requería y ésta era perfecta para sus intereses.


    En ese momento el ejecutivo tomó asiento con profesional parsimonia:


    –Encantado señorita Sharman. Me llamo Derek Shepard, sí, como el famoso y televisivo médico, no acepto bromas ni risas a costa de mi nombre y presiento que si usted es tan profesional como a simple vista me ha demostrado en un minuto, nos llevaremos bien.


    Chelsea se quedó alucinada. De todas las frases que esperaba como respuesta, no hubiera imaginado ni en su más remota imaginación que fuera esta.


    No obstante, fue capaz de ocultar una carcajada que dejó bien guardada en su garganta y la sustituyó por una media sonrisa coqueta y profesional.


    El resto de la entrevista transcurrió más o menos con normalidad. Derek revisó con detenimiento y cuidado todo lo que Chelsea le presentaba, incluso algunos vídeos donde ella hacía reseñas de productos que había probado.


    Tenía amplia experiencia probando y explicando a sus seguidores productos de alta cosmética, así como complementos de lujo y demás. Era muy selecta en cuanto a marcas se refería y para ella no servía cualquiera, si querías el mejor resultado, tenías que utilizar los mejores productos, trabajar con los mejores.


    Cuando llevaba transcurrida una media hora aproximadamente, Derek dio por concluida la reunión, alegando una agenda bastante completa y varios asuntos más por concluir.


    Chelsea recogió todo el material gráfico y lo guardó con cuidado en su carpeta y ésta en su maxi bolso.


    El señor Shepard la acompañó a la puerta de su despacho y le chocó la mano, momento en el que ella no pudo evitar oler su perfume, discreto y masculino. Qué hombre más extraño pensó, debe tratarse de todo un snob. Ella le sonrió una vez más y salió de aquel despacho y de aquel gigante edificio con paso firme, visiblemente satisfecha.


     


     

  


  
     


    Capítulo 2


     


    Hizo unas compras, lo cierto es que se entretuvo bastante, remató sus adquisiciones con un capuchino macchiato y se dispuso a volver a su minúsculo piso. 


    Nunca había necesitado un sitio grande para vivir. Así era más cómodo. Sobre todo, para limpiar. 


    En Los Ángeles la gente se preocupa por vivir intensamente, y no por estar limpiando grandes apartamentos todos los días, se repetía cuando parecía que el minúsculo espacio de su apartamento la amenazaba con engullirla entera.


    Dejó las bolsas en la entrada y fue directamente a sacar sus pertenencias del maxi bolso y a guardarlo con cuidado, hasta la siguiente ocasión, pensó. Lo acarició con suma ternura y salió del vestidor. Entró en su estudio de grabación. Su vida había cambiado mucho desde ese primer vídeo en el que una rubia de aspecto inocente y con un punto irreverente se limitaba a maquillarse frente a la cámara. Que pocas pretensiones, que poca ambición tenía entonces. Si se hubiera visto a día de hoy se le hubieran caído los anillos al suelo del susto.


    Todo tiene una progresión y la de Chelsea no fue de la noche a la mañana.


    Preparó los equipos como si se dispusiera a grabar. Iluminación, cámara, los trípodes, pero no se sentía con ganas para hacerlo. Últimamente todo era más complicado. Desde que Taylor y ella decidieron dejarlo de mutuo acuerdo, que el día a día se hacía un poco más costoso de sobrellevar.


    No entendía por qué, ella, una mujer con recursos, podía depender tanto emocionalmente de un hombre cualquiera. Bueno, Taylor no era un hombre cualquiera, pero eso daba igual. El caso es que, después de algunas discusiones ambos descubrieron que no pensaban igual en ciertas cosas importantes. Quedaron para hablar un día con calma y se dieron cuenta de que los dos estaban en momentos distintos de sus vidas y que estos no cuadraban con su relación. Mientras Taylor le estaba planteando afianzar su relación, prometerse y en breve casarse y tener hijos, a Chelsea eso le aterrorizaba. No es que no quisiera ser madre, pero no había necesidad de tanta prisa, ella necesitaba cumplir antes ciertos objetivos de su carrera profesional…


    Y lo cierto es que Taylor lo había entendido y continuaron de este modo su relación, pero algo había cambiado y parecía que, de pronto, la chispa se había apagado. Poco después decidieron darse un tiempo, tomar distancia, salir con más personas…


    De eso venía a hacer ahora un mes. Chelsea recordaba cada palabra de esa conversación. Y ella no era muy dada a recordar cosas, pero ese momento lo tenía grabado. Amaba a Taylor, pero no estaba dispuesta a renunciar a su vida ni a su forma de ser y jugar a ser la perfecta esposa de la noche a la mañana. Además, hacía relativamente poco tiempo que salían.


     


    Se levantó y fue directa a tomar el aire. Necesitaba apartar esos recuerdos de su mente. Lo que importaba ahora era seguir, continuar, con su vida, con sus planes. Pero, ironías de la vida, había renunciado por amor a su carrera y ahora su carrera se resentía por amor.


    No iba a dejar que pasara. Sacó la carpeta de nuevo y se puso a revisar su reunión. Había sido un encuentro extraño, con momento cómico incluido. En aquel frío e impersonal despacho, con el señor Shepard, un hombre intimidante y engreído, un ejecutivo sin escrúpulos, probablemente, había tenido que hacer esfuerzos sobrehumanos para no morirse de risa en la cara de aquel hombre. 


    –Algún día escribiré mis memorias y entonces la humanidad entera estallará en una sonora carcajada –se habló a sí misma en voz alta, con una sonrisa dibujada en la cara.


    Estaba acostumbrada a tratar con el personal y los directivos de las empresas de marketing que trabajaban para las grandes firmas. Todos seguían un patrón de trabajo y estilo bastante marcado.


    Sin embargo, había algo en el señor Shepard que la descolocaba, era como si alguien hubiera puesto un tipo totalmente diferente allí plantado, con su ropa cara y sus modales refinados, pero, sin duda, algo fallaba en la actitud del ejecutivo que desconcertaba totalmente a Chelsea.


    –En fin, lo más probable es que no lo vuelva a ver –parloteó mientras se dirigía al estudio nuevamente como un autómata.


    Activó las luces, todo estaba preparado para grabar y le dio al rec.


    Grabó un vídeo de opiniones varias, sus impresiones con el mundo del marketing, las firmas de alta cosmética, las firmas de lujo y todo aquello que interesaba a las mujeres de una determinada edad en esa ciudad. Omitió, por supuesto, detalles personales y anécdotas varias por si acaso tenía que trabajar con alguna de esas firmas. Lo cierto es que no era una crítica, solo una opinión con mucho respeto y admiración por el trabajo tan concienzudamente elaborado de equipos de expertos para que un montón de mujeres sobre la tierra, hoy en día, pudiéramos adorarlos cual dioses.


    Cuando terminó de grabar ya era bastante tarde y se encontraba un poco cansada. Aun así, le apetecía charlar un rato con Nina, conectó su lap para ver si esta estaba online y al momento estaban comentando animadas su día:


    –Chelsea, no sabes la suerte que tienes de codearte con esa gente. Todos te ven como la ambición dorada, de modo que aprovecha y no te me vengas abajo ahora, hay más peces en el mar y, al fin y al cabo, solo os habéis dado tiempo –terció Nina intentando quitar hierro al asunto al explicarle Chelsea sus temores.


    –Ya Nina, pero Taylor lo tiene asumido. Si no me convierto en breve en la perfecta esposa americana estoy segura de que se buscará otra. Y yo, en este momento, como entenderás no estoy por la labor –le contestó Chelsea con convicción.


    La vida de Chelsea se había complicado un poquito desde que ganó el concurso. No es que, de pronto, no pudiera salir a la calle acosada por miles de seguidores. No. Pero su correo electrónico siempre estaba rebosante de propuestas de trabajo, y ella leía todas y cada una de ellas, algunas las aceptaba y otras no…


    También le habían propuesto cine y televisión, algo a lo que ella se había negado en redondo. Por ahora el medio no le hacía tilín. Recibió propuestas de pasarela, algo inimaginable, con la misma suerte.


    Y no es que la belleza rubia fuera terriblemente exigente. Simplemente selectiva. Era Vlogger de belleza y en ello se quería centrar, las normas, todo, lo marcaba ella, en su espacio y en su medio, lo demás podía resultar un postizo y mejor no intentarlo, al menos, de momento.


    Chelsea le puso morritos de fastidio a Nina. No solía hacerlo, pero cuando se encontraba mal era superior a ella. Esta vez era una de esas pocas.


    –Vamos amiga, un poco de ánimo. Tendré que ir a tu casa y sacarte a la fuerza para salir un rato a mover el esqueleto. Mira, vamos a quedar mañana por la noche, duerme, descansa, que mañana te vengo a buscar como el caballero de la blanca armadura –le dijo Nina, toda resuelta.


    Chelsea se carcajeó con ganas. Su amiga, siempre llena de divertidas ocurrencias. Cuánto la había echado de menos cuando viajó a su país. Pero ahora la tenía a su lado viviendo en Los Ángeles con John. Lo cierto es que Nina se había adaptado muy bien a la cosmopolita ciudad y su relación con John se había consolidado. Y ella, tan madura que se creía y ahora….


    Ahora también lo era, por eso se encontraba en esa tesitura…


    –Ok, saldremos a bailar Nina, tú ganas… por esta vez…–accedió derrotada Chelsea, sabía que su amiga no iba a parar si no le decía que sí.


    –Perfect, pasaré a buscarte a las ocho, ponte cañón, vas de caza –respondió Nina, a lo que Chelsea respondió con un rogatorio “noooo” pero su amiga ya había cortado la comunicación…


    Lo cierto era que no le apetecía ligar lo más mínimo. Pero, por otra parte, hacía un mes que su vida sexual se había limitado a la nada y eso era algo que Chelsea no llevaba nada bien.


    Revisó lo que había grabado ese día. Le pareció poco, pero menos era nada. Sí, definitivamente tenía que dar un vuelco a su vida, si no quería convertirse en estatua de sal en breve…


    Preparó su cena. La casa estaba desmantelada desde que Taylor se había largado y eso que no habían vivido juntos. No obstante, se notaba la falta de su presencia, le echó de menos, como cada día y cada noche, desde que él se marchara. 


    Ella no podía comprometerse a cumplir cosas para las que sabía de sobra que no estaba preparada. Todavía no. Tal vez algún día.


    Después de cenar se dispuso a revisar su correo, como hacía cada noche antes de dormir. Hacía tiempo que había decidido hacerlo así, ver el correo por la noche, después de todas sus obligaciones laborales, para que nada ni nadie le perturbaran el día. Chelsea era muy metódica en sus costumbres, en su rutina de trabajo. Su imagen, de rubia despreocupada, explosiva y provocadora, poco tenía que ver con la persona que realmente era. Pero ella vivía de su imagen y así tenía que seguir siendo, al menos de momento.


     


    Poca cosa en su correo de interés ese día. Las mismas propuestas de siempre, colaboraciones, reviews, ninguna novedad.


    Lo cerró hastiada. A veces tenía la impresión de que el mundo se paraba, iba demasiado lento, ella sentía que su ritmo era diferente, más audaz, rápido, era extraño.


    Volvió a recordar al señor Shepard. Él también lo era. Intentó, una vez más, discernir el elemento discordante en aquella entrevista, pero no supo encontrarlo. Le gustaban los hombres con misterio, y el ejecutivo, sin duda, lo era.


    Agotada, se dispuso con su ritual de belleza nocturna para seguidamente dirigirse a la cama.


    Esa noche soñó con coches grandes, brillantes y negros, alguien salía de él, con traje y corte de pelo caros, no alcanzaba a verle el rostro, pero si el perfil, el porte era atlético y ágil. El hombre subía y bajaba de aquel coche como si fuera a alguna parte y volviera a irse. Qué sueño más extraño, pensó Chelsea cuando se levantó, agotada por tanto ir y venir. Además, ella no tenía permiso de conducir.


    El día despuntaba y los primeros rayos de sol le daban la bienvenida. El verano había quedado atrás y el aire fresco del mes de octubre, sobre todo por la mañana, ya la hacía tiritar algunas veces. Chelsea sufría de manos frías. Bueno, casi siempre tenía frío. Esa mañana no era una excepción. Se puso un pijama más calentito y se preparó el desayuno.


    Seguía de bajón y empezaba a estar un poco harta. El salir con Nina le haría mucho bien. Era momento de vivir una noche loca. No era muy dada, pese a que siempre intentaba disfrutar cuando salía, pero con cabeza. 


    Una idea descabellada le pasó por la mente como un relámpago. Ahí estaba la solución, olvidarse de todo, una noche, beber hasta perder el norte, dejar que su conciencia se redujera al mínimo y simplemente existir. Necesitaba dejar de sentirse mal consigo misma, aunque solo fuera un rato y si, para ello necesitaba recurrir al alcohol hasta caer dormida lo haría. O no, a Chelsea le aterraba perder el control.


    Hacía tiempo que no le sucedía. Y no pensaba jugar con su cuerpo para que volviera a pasar. tal vez, en un pasado muy lejano, casi inexistente, vivió una pesadilla y no dejaría que esta se interpusiera de nuevo en su vida.


    Llamó a su terapeuta y confirmó su cita del día siguiente a las nueve de la mañana. Así no podría desmadrarse esa noche. Hacía años que acudía a una terapeuta muy experimentada de Los Ángeles por esa pesadilla que apenas se atrevía a rememorar. Y, aunque ahora se hallaba en una fase del tratamiento, como decirlo, estancada, gracias a ella Chelsea había logrado salir adelante…


     


     

  


  
     


    Capítulo 3


     


    Escogió los pinceles adecuados para el maquillaje que tenía en mente, preparó las luces y eligió los colores con esmero. Chelsea no estaba preparándose para grabar, lo hacía para salir, a conciencia, como el cazador que se recrea en el ritual que precede a la acción. Examinó su cabello un momento antes de decidir que lo llevaría suelto, planchado, pero con ligeras ondas naturales y con cuerpo. Estaba harta de su color de pelo. Le había granjeado numerosas enemistades. La gente solía juzgar antes de conocer, era tan habitual, y a Chelsea le había sucedido siempre. Con unas facciones inmaculadas, unos labios carnosos, ojos grandes azul mar y pómulos pronunciados y rosados, ella siempre le había echado la culpa de sus desdichas a su deslumbrante melena rubia.


    Volvió a echar un vistazo a su largo cabello y el espejo le devolvió una mirada suya de reprobación.


    Decidió ir a la peluquería al día siguiente, cuando terminara con la sesión de terapia.


    Nina siempre era puntual. Habían quedado a las ocho para cenar algo ligero e ir de marcha hasta que el cuerpo aguantara. Evidentemente no sabía de las intenciones de la rubia al día siguiente, todo el mundo pensaba, creía firmemente, que Chelsea estaba bien, era feliz y hacía lo que le gustaba. Nadie podía tener problemas con semejante físico.


    Pero la realidad distaba mucho de las apariencias.


    Cuando Nina repiqueteó el timbre, Chelsea ya estaba lista, se atusó un poco la melena, se repasó el rouge y salió de su mini apartamento como una estampida. Necesitaba tomar aire fresco, salir y perderse entre la gente.


    Nina había dejado a John trabajando en unos casos, las dos amigas se dieron dos besos y un cálido abrazo e inmediatamente supo que algo en Chelsea no iba bien.


    –¿Qué pasa Chelsea?, ¿Es por Taylor, has vuelto a saber de él? –, preguntó Nina con recelo.


    –No, no es por él, me encuentro diferente, debe de ser la edad –le dijo Chelsea, intentando bromear para que Nina no se preocupase, sonriéndole procurando calmar su batalla interior.


    Cenaron frugalmente y luego se dirigieron a Sunset Strip. Esa noche les apetecía codearse con los mejores actores y actrices del globo, Nina sabía que Chelsea necesitaba animarse y así lo había planeado, de modo que se maquilló y vistió a conciencia, como sabía que lo haría su amiga y se dirigieron cual divas a la mejor zona de Los Ángeles para disfrutar y olvidarse del mundo por un rato.


    Cuando llegaron a la puerta de Viper Room había un bullicio tremendo, a pesar de ser entre semana. Abundaba la gente guapa y todos se morían por entrar a la mejor disco de la zona. Nina y Chelsea hicieron un rato de tiempo para que se despejara un poco, no les apetecía hacer cola ni intentar que las colaran, pese a que no hubiera sido difícil, pero prefirieron esperar un rato allí mismo charlando.


    – ¿Qué vas a hacer si nos encontramos con Taylor esta noche? –le preguntó Nina a Chelsea.


    –Pues supongo que actuar con normalidad, ¿qué otra cosa podría hacer? –le contestó Chelsea con resignación.


    La verdad es que estos últimos días esa palabra había acudido muchas veces a su mente. Resignación, aceptación, seguir adelante. ¿Siempre querría a Taylor? probablemente. Igual que sabía que jamás volverían a intentarlo.


    Entraron en la sala abarrotada de gente y fueron a por un mojito con hierbabuena fresca y después a perderse entre la multitud bailando sin parar.


    Un buen rato después, ya extenuadas, decidieron tomar un descanso. Nina sugirió que podía ser buena idea hacer un tour por los pubs de la zona, Chelsea alegó que le daba igual y, aunque prefería no ver a Taylor, no iba a hacérselo saber a su amiga.


    Se dieron una vuelta por los pubs y el ambiente era espléndido, varios moscones se les habían acercado, pero ellas habían decidido bailar y divertirse solas. Al menos por esa noche. Chelsea le había dicho a Nina que no podía llegar tarde a casa porque su terapeuta le había puesto la cita al día siguiente a las nueve, de modo que Nina sabía que la noche no iba a ser muy larga.


    Cuando salieron de los pubs, pese a que la noche aún estaba muy animada decidieron darla por finalizada. Se disponían a irse esperando un taxi cuando un coche negro paró frente a ellas, bajando la luna tintada y dejando un rostro masculino al descubierto que Chelsea reconoció al instante.


    –Sr. Shepard, que agradable sorpresa –dijo la rubia sin dudarlo un momento.


    –Nina, te presento al Sr. Shepard, esta es mi amiga Nina, también influencer.


    El Sr. Shepard, que hasta ese momento había permanecido en silencio, simplemente observándolas a las dos, aún desde el interior del vehículo, dedicó una breve sonrisa a Nina y contestó:


    –Encantado, Nina. Señorita Sharman, me gustaría discutir algunos detalles de un posible contrato con usted… y lo cierto es que estoy tan ocupado que no es posible concertar una reunión hasta dentro de dos meses…


    Aquello sonaba a excusa de las buenas, pensó Chelsea. Bueno, que mal pensada, se increpó, a lo mejor era cierto. Sin duda, el Señor Shepard era un hombre muy ocupado.


    –Bueno Chelsea, se ha hecho tarde y voy a tomar el taxi que ya está aquí, nos vemos, mándame un wasap cuando llegues a casa, ¿vale? –le dijo Nina presurosamente, sabiéndose de pronto la tercera en discordia y desapareciendo cual alma lleva el diablo.


    Chelsea la miró entre el asombro y el entendimiento y asintió brevemente. Cuando su amiga se hubo marchado se quedó mirando a Derek y le dijo:


    –Señor Shepard, me iba ya a casa. Pero podría acercarme y discutir esos puntos en el trayecto, aunque no vivo lejos y tendrá que ser breve.


    Derek la miró como dudando un momento e inmediatamente la invitó a subir. 


    El señor Shepard llevaba chófer e iba en el asiento trasero del vehículo por lo que se movió al otro lado para dejar cabida a Chelsea. Pese a que el vehículo era espacioso, esta se sintió, de pronto, un tanto vulnerable, así que decidió ir al grano para tranquilizarse. No sabía por qué, el señor Shepard la ponía nerviosa.


    –Y dígame, ¿qué puntos cree que son importantes en un posible contrato de colaboración? –empezó ella con voz calmada, todo lo que no lo estaba su corazón que latía desbocado, a bote pronto, como si hubiera corrido una maratón.


    –Sí, pues mire, inicialmente no sería un contrato de colaboración, sino un contrato de exclusividad para conmigo como su agente personal y para con las firmas de alta cosmética que usted tan bien me vendió en la reunión.


    Chelsea le observaba. El ejecutivo exponía las condiciones con una frialdad sorprendente. Se planteó si la gente de su estilo alguna vez descansaba. Se imaginó al señor Shepard en su casa, con su esposa e hijos, de vacaciones, en su tiempo libre, y le costó, le costó horrores poder entender que aquel hombre era un ser humano que podía disfrutar y vivir como cualquier persona en el mundo.


    –No me ha contestado, ¿qué dice? la encuentro un poco ausente señorita Sharman –exclamó el señor Shepard, lo que hizo volver a la realidad a Chelsea.


    Tendría unos cuarenta. Se llevaban casi diez años, que hacía ella preguntándose por la vida privada de ese hombre, por favor, Chelsea, concéntrate, se recriminó.


    –Sí, bueno, lo estudiaré, ¿qué estaba comentando sobre los cambios de imagen? –contestó Chelsea aún algo despistada.


    –Quedan prohibidos mientras dure nuestro contrato de exclusividad. A no ser que sean supervisados directamente por nuestro personal especializado –se limitó a explicar el ejecutivo como un autómata.


    –Ok, lo pensaré todo pues, ya hemos llegado, gracias por traerme, y vaya con cuidado, es tarde –le dijo Chelsea a Derek mientras salía, guiñándole un ojo, completamente consciente de que aquel hombre nunca dejaba de trabajar. Seguramente ni durmiendo.


    Derek no contestó. Se limitó a mirarla y cuando ella ya estaba a punto de entrar a su casa se giró y lo vio observándola intensamente con la ventanilla bajada. De inmediato la subió y el coche emprendió la marcha.


    –Qué hombre más extraño –volvió a pensar la rubia. Se descalzó sus interminables tacones nada más entrar a su mini piso y se dirigió directamente a la cama. 


    –Chicas, nunca hagáis esto –exclamó como si le hablara a la cámara. 


    –Nunca os acostéis con el maquillaje puesto –se tiró en la cama sin deshacer y se durmió al instante.


     


     

  


  
     


    Capítulo 4


     


    Se levantó con energía pese a haber dormido poco, sorprendida por los primeros rayos del día entrando en su habitación. Anoche no bajó ni la persiana. Viva la vida loca. Total, para seguir igual de mojigata que siempre. ¿Se estaba haciendo mayor y responsable? mejor que no, pensó…


    Fue al baño para iniciar su rutina diaria de mañana, tenía que ir a la terapeuta a las nueve y luego a la peluquería, y quería ir maquillada para verse bien el nuevo look. Se arregló en un tiempo récord y aunque salió con poco tiempo de su casa mentalmente calculó que era suficiente para poder llegar a la consulta justo a la hora, pues no quedaba lejos de su casa.


    Se montó en un taxi para asegurarse de no llegar tarde. La consulta, a primera hora estaba desierta y su terapeuta la hizo pasar enseguida. Tomó asiento en el cómodo sofá y esperó pacientemente a que su doctora también lo hiciera. 


    –No puedo negar que es una sorpresa, Chelsea, tenerte de nuevo por aquí, ¿se debe eso a que has recordado algo más? –le preguntó su terapeuta, entrando en faena, al grano.


    Que directa, pensó Chelsea.


    –La verdad es que no. Pero mi vida está cambiando a un ritmo vertiginoso y creo que necesito un poco de ayuda –balbuceó con dificultad Chelsea.


    Estas palabras le habían costado un mundo de pronunciar. No era una mujer dada a exhibir su lado débil, su vulnerabilidad, pero excepcionalmente se permitía aquel lujo en la consulta de su terapeuta.


    Esta la miró extrañada, y la instó a seguir.


    –Hace como un mes que Taylor y yo lo dejamos. Sé que me dijiste que si eso sucedía volviera a por cita, ya que Taylor representaba en mi vida la estabilidad. Pero no he hecho ninguna tontería desde entonces. Al menos ninguna que lamentar. El caso es que, ahora estoy segura, de que no volveremos…


    Se quedó pensativa, en la nada. Le dolía, le dolía mucho empezar a asimilar esa certeza. Había amado mucho a Taylor y todavía lo quería. Pero algo le dejaba claro, cada día más, que no eran compañeros de vida, cada cual respiraba a un ritmo diferente.


    La terapeuta la escuchaba respetando sus silencios.


    –¿Qué tienes pensado hacer ahora? –la pregunta de la terapeuta le llegaba como en sueños…


    –Pues, sinceramente, no lo sé con certeza, seguir como hasta ahora imagino, que sea la vida la que me lleve por donde me quiera llevar, siempre que intento tomar el control de la misma sucede algo, es como si me dijera que nunca podré conseguirlo, nunca podré saber qué pasó realmente en mi pasado, y por qué estoy aquí, todo son interrogantes en el presente, por un pasado que no recuerdo, de modo que, a veces, no me siento con fuerzas, no encuentro sentido a mi vida…


    Chelsea lloraba en silencio. Las lágrimas rodaban por sus mejillas sin apenas esfuerzo, y tampoco lo hacía por lograr contenerlas.


    Hasta hace unos días estaba Taylor, que la empujaba a seguir. En él encontraba por qué a sus respuestas, a lo que hacía, el sentido a su vida, pero ahora que cada día se hacía más patente su ausencia, esta pesaba como una losa imposible de soportar.


    Si no fuera por su profesión ya se habría vuelto loca, pensaba a menudo. Entonces cogía la cámara y grababa sin parar, horas y horas, hasta que agotada se iba a dormir. Era la única forma de seguir.


    La terapeuta escuchó todo aquello con atención y expresión grave. Sabía del problema de Chelsea, no era algo momentáneo, sabía que su vida había sido complicada. Llegó a su consulta dos años atrás, con serios problemas de amnesia localizada. Que no habían podido acabar de resolverse. Y ella, había hecho grandes esfuerzos por adaptarse a una vida totalmente nueva para ella. Era una superviviente.


    –Chelsea, ya sabes lo que te dije, pase lo que pase, nunca dejes de grabar. Primero porque te relaja, te devuelve el equilibrio que necesitas y segundo porque son pruebas para ti misma, de tu vida y de tu existencia. Por si volvieras a tener problemas de amnesia…–concluyó cauta la terapeuta.


    –Lo sé. A veces es difícil, lo reconozco. Hay momentos en los que no dejaría que nada ni nadie viera la expresión de mi rostro. En esos instantes es muy difícil grabar y más aún después verlo y hacer los arreglos. Pero me obligo. Tal como acordamos. Lo entiendo y lo asumo –contestó Chelsea resignada.


    –Bien, solo puedo decirte que lo estás haciendo bien Chelsea, te insto a que sigas así. Date tiempo, intenta relajarte y relativizar, sal y diviértete con tus amigas, haz todo aquello que te apetezca y que no sea dañino para ti. Te voy a dar cita para la semana que viene y hablamos, ah casi se me olvida, y de sueños, ¿qué tal vas?


    A la terapeuta no se le olvidaba para nada el asunto de los sueños. Era lo más importante. Pero había que tomar este tipo de precauciones con Chelsea para que se decidiera a hablar. Enfocarlo como algo sin importancia, casi, apenas. Algo intrascendente para que ella se sintiera cómoda y pudiera contarle con total libertad lo que sucedía en su vida onírica.


    –La verdad es que últimamente no sueño mucho. Se repite, eso sí el sueño del vehículo negro con el hombre entrando y saliendo de él –matizó.


    De pronto cayó en la cuenta. Fue consciente de la semejanza, como si de un juego macabro se tratara. El ejecutivo y su vehículo negro, ella subiendo al mismo, ella bajando de él y él subiendo y bajando la ventanilla. Definitivamente se trataba de un error de interpretación, o simplemente una coincidencia. El caso es que no estaba por la labor de darle el gusto a su terapeuta, tenía que omitir ese detalle, al menos de momento, de modo que calló como una bellaca.


    Al fin y al cabo, hacía tiempo que había perdido la esperanza en recordar muchas cosas. Como quien era ella y de dónde venía. Había asumido que su vida nunca iba a parecerse a la gente de su alrededor. 


    –Sabes que siempre podemos probar con la hipnosis, y que es un método empíricamente validado, ¿verdad? –le recordó la terapeuta.


    Pero a Chelsea le daba mucha pereza volver a tener esperanzas, y que luego, por lo que fuera, no obtuvieran resultados satisfactorios y vuelta a empezar a remendar su corazón. No le apetecía lo más mínimo hurgar de nuevo en heridas pasadas, en lo lejano, en el antaño, si su mente se había negado a recordar más allá de una fecha por algo sería, ¿no dicen que nuestro cuerpo es sabio?


    A Chelsea le aterraba descubrir algún trauma del pasado, se imaginaba mil historias, un padre maltratador, una infancia desgarrada…


    Ella debía vivir el presente y dejar el pasado atrás, el hoy le ofrecía todas las oportunidades y puertas abiertas, ¿por qué mirar en otra dirección si ya no había necesidad? 


    Para comprender muchas cosas, dijo una voz en su interior, tímida pero decidida.


    –Bobadas –se atajó de igual manera Chelsea.


    –No hay más sueños de momento, doctora, quedamos así en la cita de la semana que viene, me voy a la peluquería para cambio de look así seguro que me animo –y sonrió lo más convincente posible para salir de allí ya cuanto antes.


    Sabía que era necesario acudir a la consulta, pero había momentos complicados de afrontar.


    Una vez en la calle y camino de la peluquería Chelsea respiró más tranquila. Su vida no se estaba desmoronando, simplemente había que aceptar los cambios tal cual vinieran, es normal que la vida de la gente cambie, unas veces sucede de forma más brusca y otras más poco a poco.


    Cuando llegó a su peluquería habitual estaban esperándola. El salón era espectacular y ofrecían servicios de peluquería y estética. Chelsea solía colaborar con ellos para vídeos promocionales y demás y nunca le cobraban los cambios de look a cambio de que los grabara e hiciera buena publicidad del salón. Eso sí, ofrecían un trato inmejorable, por algo era el más exclusivo de la zona. La peluquera la recibió con la mejor de sus sonrisas y le ofreció algo de beber, la invitó a sentarse y a explicarle qué idea llevaba en mente hacerse.


    Chelsea quería, sin duda, un cambio radical. Definitivamente iba a dejar todo atrás. Pero esta vez de verdad. ¿Esta vez?, ¿acaso había habido más veces antes? Sus pensamientos la sorprendieron. Eran material para analizar más tarde anotó mentalmente. Ella, siempre tan previsible, rubia, pelo muy largo, cuidado y sedoso. 


    –Creo que es hora de un buen cambio de look –dijo Chelsea a su peluquera sopesando aún sus últimos pensamientos. Tal vez… solo, si se aventuraba a intentar provocar vivencias pasadas, tal y como una vez le sugirió la terapeuta... no, era demasiado arriesgado y podría doler demasiado.


    Acariciaba con una delicadeza sublime esa certeza y sin embargo le asustaba hasta sus raíces la posibilidad de explorarla...


    –Sí, quiero el cabello más corto y con un tinte oscuro –dijo en tono neutral a su peluquera, manteniendo aún su lucha interior.


    –Pero Chelsea, siempre has lucido esa despampanante melena rubia…–balbuceó la peluquera, sin poder dar crédito a lo que estaba oyendo.


    Chelsea amaba su melena y sabía que mucha parte de su atractivo radicaba en ella. No en vano se había ganado a pulso el apelativo de la belleza rubia en la plataforma de vídeos y ese mundillo en particular.


    Pero estaba harta de ser la rubia “tonta”. Quería demostrar que había más talento que físico, que era capaz de ser camaleónica, una diva, cambiante, imposible de tumbar. Como el ave fénix que renace de sus cenizas. O como el gusano de seda que muda en mariposa, sí. Ni mil como Taylor podrían con ella. 


    Tal vez debería volver otro día en el que se sintiera menos temeraria…


    Ni mucho menos. 


    –Corta y tiñe, por favor –atajó y la peluquera se puso manos a la obra de inmediato.


    Cuando hubo terminado Chelsea parecía otra mujer. Tan bella como siempre, pero con un aire diferente.


    Se examinó rigurosamente en el espejo. No le disgustaba y con eso, de momento, tenía suficiente. Sus ojos claros, sus facciones bellas y armónicas, sus labios rojos y jugosos seguían ahí, el cabello crecía no importaba. No era un corte extremo, una media melena oscura, descaradamente despuntada, perfectamente lisa y con un flequillo recto que le permitiría jugar a hacer mil y una combinaciones. Sí, estaba satisfecha. Había grabado el proceso del cambio de look radical y sería un vídeo con muchas visitas cuando lo montara con música y arreglos.


    Se despidió de su peluquera y se dirigió con aire triunfal a su casa. A lo tonto había pasado entretenida toda la mañana y ya era la hora de comer, que hambre, pensó. No había hecho caso ni de su móvil, tampoco había hablado con Nina desde anoche, y normalmente se enviaban un mensaje al llegar a casa para confirmar que estaban bien. Que cabeza la suya, Nina estaría preocupada, aunque bueno, se quedó con el ejecutivo… sí, estaría preocupada.


    Consultó su móvil y vio alarmada que tenía dos llamadas perdidas y cuatro wasaps de Nina y dos wasaps de Taylor.


    Que novedad, pensó. ¿Ahora para qué me escribe?


    Decidió dejar a Taylor para después, tenía que estudiarlo detenidamente, Nina ahora era más urgente.


    –Disculpa Nina, me dormí sin previo aviso al llegar a casa, pero estoy perfectamente, he sido una descuidada, lo siento –le contestó al wasap omitiendo los detalles. 


    Abrió con temor los dos mensajes de Taylor, decían así:


    –Hace días que no sé nada de ti, solo quiero saber que estás bien…


    Y el otro decía:


    –No importa, sigue adelante.


    ¿Sigue adelante? parecía un título de un libro de auto ayuda. Chelsea estaba indignada. No entendía a Taylor, siempre tan cambiante, ese había sido uno de los motivos principales de ella para dejar la relación. No había forma de entenderlo…


    ¿No decían que los hombres eran tan simples como parecían? pues debía ser que con Taylor rompieron el molde de lo contrario, porque era la duda y la controversia hecha hombre.
Aunque en un principio fue eso lo que la enamoró, recordó con nostalgia, tan imprevisible, aventurero, soñador, atrevido…


    Todo eso y más y luego resulta que era uno más, había resultado exactamente igual que el resto al “casi exigirle” formalizar la relación para en breve casarse y tener hijos. Y ella, ¿a quién le importaban sus planes?, ¿su carrera?, ¿sus sueños?


    No le contestó, no podía. Debía hacer marcha sí, seguir adelante, sin él. No consideraba que la hubiera amado para tratarla así. Si quieres a una persona no pasas por alto sus necesidades, hay algo que se llama respeto…


    Ya en su casa se volvió a mirar al espejo. Había perdido todo el descaro y provocación que le daba su antigua imagen con el cabello rubio. A cambio había ganado un aire misterioso y morboso que le causaba también mucha intención. Ella le sacaría partido, vaya que sí.


     


     


    ***


     


    Quedó con Nina para comer, ocasión que aprovechó para mostrarle su nuevo look. Al verla, a esta casi se le cae la mandíbula al suelo de la sorpresa.


    –Madre mía Chelsea, estás impresionante –espetó Nina con semblante asombrado. 


    –De morena estás, ¿cómo diría?... inquietante…


    Chelsea soltó una carcajada. Pensó que, tal vez, no había sido tan mala idea, finalmente, el cambio de look.


    –No sé, no sé Nina, estoy a punto de firmar un contrato que parece ser muy prometedor y ahora no lo tengo tan claro, pero ha sido una locura que me ha dado y no lo he podido evitar. Últimamente mi vida está cambiando muy rápido y necesito, de alguna forma, tomar un poco de control sobre ella, aunque sea cambiando el look.


    –Tranquila, para todo hay solución, si te exigen que tienes que ser rubia te vuelves a teñir y en paz…


    Pero Chelsea no lo tenía tan claro. Le gustaba su nuevo aspecto y no estaba dispuesta a dejar que la mangonearan por una minucia como aquella.


    Ella siempre ponía sus condiciones, si alguien quería una colaboración tenía que ser a su modo.


    Comieron juntas recordando mil y una anécdotas de los concursos de make up que ganaron y haciendo muchos planes para sus respectivos canales.


    Una vez ganado el premio del concurso, las dos habían observado un notable incremento de seguidores en sus canales de vídeos y en sus redes sociales en general. Nina se hacía querer mucho por ser muy torpona, con lo cual era tremendamente graciosa y, pese a su torpeza, gestionaba a la perfección su trabajo, sus maquillajes y todo lo que ideaba, que no era poco. 


    Chelsea, por su parte, era el alma profesional de su canal, tan perfecta ella. La rubia dorada ahora tendría que ver cómo se las arreglaba para no sufrir una caída en masa de seguidores debido a su brutal cambio de look. Hablaron un poco más sobre ello.


    –No me importa, de verdad, Nina, quiero que estés tranquila. La gente que deje de seguirme es porque no me aprecia tal y como soy. Siempre he dejado muy claro mi mensaje y es que, pese a que no les guste mis cambios, tanto si son de cabello como si me hago algún arreglillo estético, ellos no lo tienen que llevar, es mi cuerpo y soy yo la que tiene toda la responsabilidad, así como si me gusta o no –afirmó convencida Chelsea.


    –Tienes razón, no quiero desanimarte, ojalá yo tuviera mis cambios tan claros como tú, a mí me importa un poco más la opinión de la gente, tendré que empezar a hacerme el ánimo e intentar parecerme más a ti en ese sentido porque es la única forma de sobrevivir siendo una misma en este medio –afirmó Nina.


    –Claro, es que, si no, no vives, nena –concluyó Chelsea, a la que también se le había pegado el llamarla “nena”, pese a que en inglés era bastante diferente de su nombre…


    Al rato, un poco amodorradas, decidieron seguir con sus tareas y quedaron en llamarse pronto para salir de compras o lo que se terciara.


    Cuando Chelsea volvió a su casa estaba de mejor humor. Decidió definitivamente apartar a Taylor de su vida, y fuera como fuese, seguir adelante.


    Hay trenes que solo pasan una vez en la vida, se dijo. No quería que su tren fuera Taylor, ella quería ser su tren. Era diferente.


    Empezó a organizar su pequeño estudio de grabación. Octubre era un mes que le encantaba. Era su cumple, el veintinueve, dos días después la fiesta de Halloween, de la cual aún no había planeado nada este año… lo quería hablar con Cinthia y con Nina… aunque claro, eso significara ver a Taylor… en fin, ya veremos, se dijo, cuando lo tuvo todo listo.


    Iba a empezar a grabar cuando sonó su móvil:


    –Señorita Sharman, soy el señor Shepard, le espero mañana en mi oficina a primera hora para ultimar los detalles del contrato, gracias, adiós.


    Chelsea se quedó muda. No había podido decir nada. Pensó en Derek, el frío ejecutivo y cómo reaccionaría ante su nuevo look. Bueno es igual, allí estaré, pensó satisfecha y acto seguido, empezó a trabajar sin descanso.


     


     

  


  
     


    Capítulo 5


     


    Esa mañana Chelsea se esmeró en su outfit como nunca lo hacía. Y no era por Derek. Al menos, no quería pensarlo así. No obstante, había algo en él que la ponía nerviosa, tal vez fuera que fantaseaba con que era ya un hombre hecho y derecho como diría Nina. Tal vez era algo más. Su seguridad, su mesura, su paciencia. En fin, pensó, debe de ser porque al final no tengo tan claro que vaya a poder conseguir el contrato con mi negro pelo de ahora. Y rió. Mucho, como una loca. Le encantaba la provocación.


    Se buscó una falda de tablas bastante corta y unas botas frescas no demasiado altas. Para la parte de arriba buscó un suéter de tirantes ajustado y una camisa a la que no abrochó ningún botón, a modo de chaqueta casual. Parecía una colegiala. Y aún más con el flequillo y su lacio pelo negro. Tenía un aspecto un tanto raro, como si fuera ya disfrazada antes de Halloween. Rió de nuevo. Le encantaba jugar. Y hoy estaba muy juguetona. Quería, de alguna forma, descolocar la frialdad de aquel hombre. Había algo en él que, sin duda, la descolocaba. Y nunca se había sentido así y menos por un hombre. Y mucho menos por un hombre como el ejecutivo, sin nada físicamente que le llamara la atención… ¿o sí?...


    Eligió las medias, unas de color crema, con un encaje muy sensual… ¿de verdad se estaba arreglando para tener un escarceo sexual con su posible representante? era una locura.


    –Chelsea, contrólate, al final va a tener razón Nina y necesitas un amigo con derechos…–pensó la ahora morena promesa.


    Terminó de arreglarse con una meticulosidad fríamente calculada y salió con paso firme de su minúsculo piso, barajando la posibilidad de hacer en breve una mudanza, le apetecía un montón la idea de buscar una casa, un poco más grande, para ella sola, a ser posible con piscina y una cocina bien grande llena de electrodomésticos en acero inoxidable.


    Pero una casa así de grande era el primer paso hacia un futuro en pareja y con niños, algo que Chelsea aún no quería aceptar. No hasta que hubiera dejado claro su pasado y afianzado su futuro. En ese momento barajó la posibilidad de la hipnosis. ¿Qué era lo que temía? si no se daba la oportunidad de recordar lo que pasó nunca podría cerrar página y concluir ese capítulo de su vida.


    Llegó a Downtown y pagó su taxi. Ese día ya no estaban las aspirantes, tantas chicas esperando su “entrevista”, las oficinas estaban casi desiertas, solo el personal de las mismas se movía trabajando afanosamente.


    Chelsea había elegido un maquillaje sobrio y discreto a excepción de sus carnosos labios pintados de rojo pasión.


     


    Entró decidida en la recepción y le dijo a la chica que tenía cita con el señor Shepard, ésta la anunció a su jefe sin percatarse de que era la belleza rubia que había acudido a una reunión días atrás.


    Aun así, de morena, Chelsea lucía un aspecto imponente. El tono negro de su cabello acentuaba los bellos rasgos de su rostro a la perfección. La recepcionista le dio el visto bueno a que pasara al despacho del ejecutivo, Chelsea tomó el ascensor y subió a los cielos donde se hallaba aquel despacho que medía dos veces su apartamento…


    Mientras estaba entrando en el despacho del señor Shepard sintió un súbito deseo de echar a correr. Se sorprendió de su propio sentimiento, sin duda, y parecía que la causa tenía que ver en una pequeña y casi ínfima inseguridad acerca de haberse cambiado el look. No había pensado en el asunto hasta ese momento y había bromeado con Nina acerca de ello, pero llegado el momento, le preocupaba que Derek cambiara de opinión respecto al contrato por culpa de su negro pelo…


    Entró en el despacho con paso firme, decidida a no mostrar, bajo ningún concepto, su súbito descontrol, se sentó como la otra vez, sin ser invitada y esperó al señor Shepard que no estaba en el despacho. Cuando este entró, con paso lento y elegante, no habló hasta que hubo llegado a su asiento. Cuando así lo hizo, la miró con una mezcla de sorpresa y lascivia en los ojos.


    –Señorita Sharman, que sorpresa, digamos que ha cambiado “un poco” su look –dijo Shepard haciendo hincapié en el final de su frase.


    La miraba como un depredador a su presa, alternando entre sus profundos ojos y sus carnosos y rojos labios, esto enrareció el ambiente haciendo que la tensión sexual entre ellos se disparara, hecho que no le pasó desapercibido a Chelsea, que nerviosa como estaba, aún se puso, sin querer, un poco más.


    No pretendía por nada del mundo que su voz resultara chillona, ni demasiado susurrante, ni mucho menos balbucear delante del ejecutivo de modo que se dispuso a asentir con el gesto más neutral que pudo.


    Derek disfrutaba con la situación. Era consciente de que Chelsea estaba descolocada y sabía que no era fácil pillar a la antes rubia por sorpresa, ni mucho menos intimidarla, por lo que se limitó a saborear el momento y a divertirse un poco más a su costa.


    Al fin y al cabo, qué sería de su anodina y aburrida vida sin esos momentos, nada.


    –En el contrato no habíamos estipulado que usted pudiera cambiar de look así tan alegremente. Tendré que reunirme de nuevo con el consejo de la firma para “aprobar” los nuevos cambios –intervino con tono tajante, intentando intimidarla un poco más.


    –Aún no he firmado el contrato, de modo que las cláusulas se pueden rectificar. Y no lo firmaré si las condiciones no son ventajosas para mí, sabe que mi motivación no es económica de modo que puedo intentar conseguir mis objetivos por otros medios…–peleó Chelsea. Sus ojos emitían un súbito e inminente cabreo.


    La antes ambición rubia se había molestado con el comentario. Además, había advertido un ligero tono divertido y guasón en las palabras del señor Shepard y no iba a consentir que intentara mangonearla.


    Conforme se sentía más atraída por Derek se molestaba más. Era un insolente. Un hombre de su edad, hablar así. Aunque, bien pensado, ella para él no era nada. Ah, tal vez, solo había una ligera posibilidad, de que ella se hubiera hecho ilusiones la otra noche al “encontrárselo por sorpresa” a la salida de Viper Room, pudiera ser que Chelsea había pensado que él estaba allí por ella, con un interés más personal, de ahí su súbito interés por parecer, de pronto, interesante con su look.


    Chelsea siempre se vestía para sus reuniones de trabajo de forma seria y formal. Aquél día había sido una excepción, sin duda, digna de estudio.


    Mientras la vlogger se debatía entre sus pensamientos, Derek aprovechó para volver a arremeter otro golpe bajo:


    –Chelsea, sé que su interés no es económico, pero conozco los motivos que la han traído a mi despacho en dos ocasiones. Conozco mucho más de lo que usted piensa. Y, créame si le digo que tiene usted más que perder que nosotros. De modo que lo más sensato sería revisar de nuevo ese contrato y asegurarnos de que es “ventajoso” para todos.


    El señor Sephard sacó el contrato y lo dejó encima de la mesa, con sus grandes y expresivas manos encima de él, mientras miraba a Chelsea fijamente a los ojos. Esta no perdió la ocasión para sacar sus gafas de su carísimo Chanel y adoptó una pose coqueta, acercándose peligrosamente a él. 


    Al fin y al cabo, si algo sabía ella era manejar este tipo de situaciones, súbitamente toda la inseguridad había desaparecido. Por supuesto, el señor Shepard era un hombre más al que le gustaba jugar y así se había preparado ella inconscientemente (o no tanto), para la ocasión.


    Rozó sus manos con las suyas al coger el contrato, sin desviar su mirada. Derek podía resultar sumamente atractivo, pero ella era una belleza, aún más con el cabello oscuro, que le hacía resaltar sus armónicos rasgos. Sabedora de su encanto, se humedeció los labios y pasó a hacer como que revisaba de nuevo las cláusulas.


    Derek se levantó y se acercó a su lado mientras se inclinaba hacia ella un poco. Sentía el corazón en su boca y temía que su excitada respiración resultara demasiado sonora en aquel momento, de pronto, tan íntimo.


    –Mire, esta cláusula habría que modificarla y esta otra quitarla –le dijo ella, ligeramente susurrante, mientras olía de nuevo su masculino y caro perfume.


    Sin duda, el ambiente se había cargado y mucho en unos momentos en aquel despacho y la tensión (sexual) casi dolía.


    La corta y tableada falda de Chelsea ondeó un poco al cruzar esta las piernas, mostrando un poco del encaje de sus medias. El silencio pesaba en el ambiente, los dos se tanteaban sin vacilación. No sabían quién era el cazador y quién era la presa, pero al final poco importaba. 


    Derek se inclinó acercándose un poco más al contrato, de modo que sus labios rozaron el cabello de Chelsea, a lo que ésta lanzó un pequeño suspiro de anticipación. Tomó el contrato en sus manos, rozando deliberadamente el encaje de las medias de Chelsea, nunca jugaba a este tipo de juegos tan peligrosos pero esta mujer tenía algo en lo que se perdía y no sabía regresar…


    –Perfecto, si no hay más que hablar le diré a mi secretaria que efectúe los cambios necesarios y ya estará listo para ser firmado –afirmó el ejecutivo en el tono más neutral que pudo, tragándose toda su excitación y haciendo un esfuerzo sobrehumano por alejarse de ella.


    Derek salió con pasos seguros de su despacho mientras Chelsea se quedaba planchada en su sitio. Boqueó como un pez asustado cuando percibió una ligera humedad en su ropa interior.


    –Qué hombre más excitante… –pensó extasiada.


    Había estado tan cerca. Pero la presa, al final, se le había escapado… presentía que estaba jugando en liga profesional.


    Hizo un mohín de frustración, se incorporó y abandonó el despacho del ejecutivo sin decir adiós.


     


     

  


  
     


    Capítulo 6


     


    Llegó a su casa y preparó la comida sin intentar, apenas, pensar en nada. Estaba enfadada. No estaba acostumbrada a que la rechazaran de ese modo. Aunque claro, Derek era distinto. Su estatus y su atractivo. Tal vez lo hubiera infravalorado. O prejuzgado. Lo había adivinado un ejecutivo frío y sin escrúpulos y ahora se daba cuenta de que no lo conocía, no sabía nada de él. Pero el enfado del momento le había podido más y había salido de ese despacho, aprovechando la ausencia del señor Shepard como alma que lleva el diablo.


    Él, por su parte, no se había molestado en llamarla. Sin duda, si la conocía tan bien sabía que volvería. Y Chelsea, ahora, confirmaba que jugaba en desventaja, al él saber tanto de ella y ella tan poco de él.


    Por la tarde, ya más calmada, y con un objetivo en mente desde que saliera de aquella oficina infernal de Down Town, decidió acudir a Manhattan Beach, la playa donde solían surfear los chicos. Seguro que, incluso, con un poco de suerte Nina estaría allí.


    Se calzó sus tenis y sus vaqueros y una camiseta color crema que le contrastaba con su cabello negro y sus ojos claros y salió de su casa con tiempo para tomar el transporte público.


    Un rato más tarde se encontraba en su hábitat natural, la costa, y sus maravillosas olas, la suave y fina arena mojada por el mar y esa brisa marina cargada de salitre que podía hacer olvidar los problemas a cualquiera. Empezó a buscar con la mirada a sus amigos, había poca gente surfeando pese a que el mar estaba bastante animado para ello. Se quitó los tenis y comenzó a pasear por la orilla hasta que los divisó a lo lejos. Taylor y John. Nina no estaba en la playa esperándolos. Con una mezcla de decepción e indecisión se fue acercando. Los chicos surfeaban bastante alejados y aún no se habían dado cuenta de su presencia. Además, con aquel negro cabello que lucía Chelsea, tal vez ahora no la reconocieran. Ella se fue acercando y cuando ya estuvo frente a ellos, Chelsea en la orilla y ellos bastante más lejos de la costa, Taylor, entre gotas de mar y oleaje la reconoció.


    La había visto venir a lo lejos, y pese a que sus andares y su elegante porte eran inconfundibles, sin duda había pensado estar obsesionado con Chelsea porque no podía suponer que la morena que se acercaba era ella misma. Salió con presura mientras John seguía cazando olas, sentía mucha curiosidad de ver a Chelsea allí, no lo podía evitar.


    –Ha sido un error venir –se dijo Chelsea conforme se acercaba. Cuando ya tuvo a Taylor frente a frente, aún estuvo más segura de ello, porque siempre que se hallaba junto a él perdía la cabeza, Taylor era lo que ella siempre había soñado, con ese cuerpazo trabajado por el surf, el sol y algunos deportes más, esa sonrisa de película y esos ojazos que la miraban con una ternura infinita… mezclada con un deseo irresistible. Si, Taylor estaba para comérselo…


    A medida que él se le acercaba ella iba sintiéndose más desarmada y confusa. Odiaba esa inseguridad cuando se hallaba frente a él, la hacía sentir patosa y vulnerable y ella no era así, ella era una diva.


    Lo miró, intentando aparentar seguridad y resolución y le sonrió un poco para destensar el ambiente…


    –He pensado que mejor que contestarte los wasaps vengo yo misma en persona… si te parece bien…–dijo sin poder evitar una nueva punzada de duda en su interior.


    –Estas guapísima –fue lo único que dijo Taylor cuando llegó hasta ella dándole un fresco y fugaz beso en la mejilla. La miraba como quien mira un tesoro, como examinando que toda ella estuviera bien, cuidándola con recelo y mimo en los ojos.


    –Gracias, pero me temo que mi impulsividad al hacer esto me ha costado un buen contrato –terció ella, sonriendo torpemente, para, sin duda, terminar de normalizar el ambiente que seguía enrarecido.


    Taylor, frente a ella, mojadísimo, con el agua salada chorreándole el cabello, con ese torso y ese cuerpo, duro y definido, tan solo cubierto por un pequeño bañador… y ella tan vulnerable, nunca había sido una mujer tímida… ahora mismo era una mujer hambrienta… de un hombre como aquel… intentó recordar por qué lo dejaron y si era suficiente motivo el tener diferentes planes de vida. Tendría que haber sido más persuasiva, se recriminó al ver al adonis al que había dejado plantado…


    Taylor la observaba en silencio. Como veía que Chelsea mantenía una lucha interior con ella misma intentó animarla a hablar.


    –Entonces has venido a decirme…–empezó por ella.


    Se miraron fijamente a los ojos, callados, acompañados solo por el ruido de las olas al romper… no sabía por dónde empezar, tenía, de pronto, tanto miedo, ella no era así, al menos ya no… ya no…


    Chelsea le acarició el rostro de forma muy lenta y suave con el dorso de su mano, mientras le decía con los ojos cuánto le había echado de menos.


    Se sentía frágil como una estatua de cristal, no podría soportar dos rechazos en un mismo día y, sin embargo, ahí estaba ella, apostando fuerte por la estabilidad mental que buscaba, ¿y sentimental?, ¿por qué estaba buscando a Taylor en este preciso momento?, ¿por la negativa de Derek?...


    Se sintió aún más confusa. Taylor la abrazó con fuerza mojándole un poco la ropa. Se separaron enseguida para que no quedara empapada, pero seguían mirándose a los ojos de forma interrogante… con sus cuerpos fríos por el agua, pero ardiendo su sangre de deseo uno por el otro.


    –Lo siento, ha sido un error venir a verte, te prometo que hablaremos con calma en cuanto pueda –cortó Chelsea mientras se giraba dispuesta a marcharse.


    Taylor le cogió de la mano para girarla hacia él un momento y le preguntó, medio enfadado:


    –¿A qué juegas Chelsea?, ¿querías saber si aún estoy soltero y entero? pues ya ves que sí…


    –Taylor por favor, al verte de nuevo estoy confusa, dame tiempo y hablamos con calma… por favor –suplicaba Chelsea mirándolo con ojos entornados por la tristeza de saber, de pronto y con certeza, que él ya era pasado…


    –De acuerdo, te doy tiempo una vez más… pero es la última Chelsea, no podemos seguir así toda la vida… aclárate y cuando lo hagas hablamos, ¿te parece? y, por favor, quedemos antes así no te arrepentirás, tú siempre tan impulsiva…


     


    Se alejó de ella adentrándose de nuevo en el mar, con la tabla bajo el brazo, dejando sola a Chelsea. Ella lo miró embelesada, sin entender nada.


    No había forma de saber por qué no podía amar ya a ese hombre si era perfecto. Era el hombre diez. Al menos no se había dejado llevar por el deseo esta vez… lo habría lamentado más tarde, porque ella no tenía nada ya para él. No podía ofrecerle el futuro que él tanto deseaba con ella.


    Se alejó, salió de la playa con paso cansado, harta por no saber lo que quería, se sacudió la arena de los pies y se calzó sus tenis, dispuesta a irse a casa.


    Se iba dando cuenta, de que Taylor, tan previsible, siempre a su lado, siempre disponible, no era lo que ella quería. 


    Nunca la había rechazado nadie y ahora experimentaba esa sensación de desconcierto y de necesidad…


    Llamó a Nina para tomar un café y contarle todo, ella sabría lo que le pasaba.


    Un rato más tarde, las dos tomaban un té helado. Chelsea, algo más animada, le contaba a Nina su día. Esta rió y afirmó rotunda:


    –Chelsea, a ti nunca te han dicho que no, y para cuando lo hacen, te encabronas y lo deseas aún más. El día que te recogió en su coche vi cómo le mirabas. Le deseas. Y ahora, tras su negativa, más, porque es lo prohibido, lo que, de momento, no puedes tener, y has descubierto que eso te pone, tal vez porque nunca lo habías vivido hasta ahora…–sentenció su amiga.


    –Madre mía Nina, deberías ser psicóloga. Que bien sabes entender a la gente –le contestó Chelsea.


    –No digas bobadas. Algunas malas experiencias amorosas es lo que me ha hecho “más audaz”. Créeme no es bueno ser experta en rechazos… –dijo Nina mientras soltó una carcajada.


    –Pero ahora tienes a tu John. Tu media naranja, piña, kiwi, coco o como lo quieras llamar –afirmó Chelsea más animada.


    –Medio callo diría yo –rio Nina–. Porque también tiene su aquél, no te creas, a simple vista es perfecto, pero tiene un carácter el hombre…–dijo Nina.


    –No te quejes Nina, John es perfecto –atajó Chelsea.


    –Venga, sí que lo es –afirmó Nina a la que se le había quedado la sonrisa tonta en la cara.


    Chelsea también tenía una sonrisa tontuna en su bello rostro, y eso solo significaba una cosa. Derek le ponía y mucho de modo que se las tenía que ingeniar. Al fin y al cabo, la treta de la mini tableada había sido un juego de niños, una burda y simple jugada, ¿acaso pensaba ella que un hombre como Derek, tan sofisticado y frío iba a sucumbir a sus encantos, así como así? tendría que currárselo más… y empezaba a tener una ligera idea.


    –Nina, ¿tienes algo que hacer lo que queda de tarde? –preguntó Chelsea.


    –No, tenía algunos vídeos que grabar hoy y ya terminé, ahora me falta hacer los arreglos y retoques, pero pensaba dedicar todo el día de mañana, aprovechando que John tiene juicios…


    –Perfecto porque vamos a volver a la peluquería –dijo Chelsea, con una provocadora sonrisa.


    –No, ¿estás segura de lo que vas a hacer, o es uno más de tus impulsos? –preguntó Nina con dudas.


    –Nunca he estado más segura en mi vida, vamos–afirmó Chelsea totalmente venida arriba. 


    Las dos amigas se encaminaron a la peluquería, Chelsea volvería a ser la belleza rubia en breve. Tocaba jugar duro. Y ahora se iban a enterar. Sobre todo, ese ejecutivo frío y sin escrúpulos…


    –Prepárate bien Derek, porque voy a por ti…–pensó Chelsea con determinación.


     


     


     


    ***


     


     


    En el salón de belleza su peluquera la miró no demasiado convencida. Le dijo que podía volver a hacerle su color natural pero ya no le recomendaba, en tan poco tiempo, otro nuevo intento de colorearse el cabello, a peligro de quedarse calva. Chelsea aceptó sin dudarlo.


    Dos horas más tarde las dos amigas salían del salón entusiasmadas, Chelsea con su color se siempre, más guapa que nunca y con todo su valor y autoestima restablecidos.


    Dejó a Nina cerca de su casa, ya era tarde, subió a toda prisa a su mini apartamento, encendió el lap mientras se preparaba algo rápido para cenar y consultó los correos. Aún tenía que editar tres vídeos nuevos, esa noche sería larga, pensó con cierto fastidio, pues estaba bastante cansada, había sido un día muy intenso.


     


     


    Tenía un correo de Derek que decía así:


     


    De Derek Shepard (Director de Manage Marketing):


     


    Estimada Señorita Sharman,


    Ha debido de surgirle hoy algún imprevisto al abandonar de forma tan apresurada mi despacho. Queda, por tanto, citada nuevamente para mañana a primera hora. No obstante, si no acude a la reunión, entenderé que no está interesada en trabajar con nosotros. 


     


    Atentamente


     


    D. Shepard


     


    El día le había salido torcido en su totalidad, pero al final parecía que iba recomponiéndose, perfecto, pensó, mañana a primera hora volverá la belleza rubia a tu despacho, vete preparando Derek. 


    Y se fue a descansar, debía dormir bastantes horas para estar radiante, los vídeos tenían que esperar.


     


     

  


  
     


    Capítulo 7


     


    La noche fue de muchas horas dormidas, pero con mal resultado. De todos modos, después de una buena sesión de chapa y pintura que grabó para sus seguidores y la cual utilizaría para titular el vídeo “el poder del maquillaje”, todo un clásico ya en la plataforma porque había diferentes versiones según él o la vlogger que lo había hecho, quedó fantásticamente guapa, a rabiar. Lo que suele decir todo el mundo como “tener el guapo subido”. Pero en el caso de Chelsea, que ya de por sí lo era, se debía a su talento para con el maquillaje. Esta vez escogió un outfit muy sobrio, un entallado vestido de falda tubo por debajo de las rodillas en tono marino para resaltar así aún más su preciosa melena suelta y brillante como oro líquido desparramado sobre su espalda, junto con unos estiletos negros y un clutch bandolera de YSL.


    Sabía que Derek se fijaba en los detalles, en las marcas que usaba y esas cosas y le encantaba darle donde le dolía luciendo marcas con las que Management Marketing no trabajaba.


    El resultado fue, una vez más, espectacular. Casi le daba “corte” salir tan arreglada y exultante a la calle, pero así tenía que hacerlo puesto que la reunión sería en breve. Tomó, sin más dilación un taxi, y en breve se encontró, de nuevo, a las puertas del alto edificio en el famoso distrito de Downtown. Bajó del taxi, pagó y entró en el edificio. Cuando llegó a recepción, la chica le dijo que la estaban esperando sin apenas levantar la vista de su trabajo y señaló con una mano los ascensores.


    Si ya me conocen, pensó Chelsea, mientras subía en el ascensor acristalado, disfrutando de las preciosas vistas de la ciudad de Los Ángeles.


    Esta vez se prometió ser más cauta y cuidadosa con sus gestos y sus palabras. No se sentaría hasta que se lo indicara Derek…


    Pasó al despacho de éste con porte decidido, el señor Shepard estaba cómodamente sentado en su escritorio trabajando y levantó la cabeza para verla como acudía, sin poder evitar un instante de sorpresa al ver que se había teñido de nuevo el cabello. Le sostuvo la mirada, con un ligero aire desafiante y, al ver que esta no se sentaba, la invitó a hacerlo.


    –Veo que ha vuelto usted a su look habitual –dijo, con una mueca de suficiencia. Cuando se lo proponía, Derek podía resultar muy irritante…


    –Así es… –dijo como única respuesta una Chelsea muy comedida.


    A Derek no se le pasó por alto este detalle y pensó que la belleza rubia lo único que quería, en esos momentos era firmar el contrato, de ahí su vuelta al antiguo look.


    –Bueno, habíamos modificado las condiciones iniciales dados los cambios, pero como ya veo que a día de hoy no se mantienen, voy a ofrecerle un voto de confianza y respetar las condiciones del contrato que teníamos a fecha de ayer…


    Derek sacó el contrato antiguo, retiró de su vista el nuevo, que Chelsea se quedó con las ganas de ojear, y se puso a releer las cláusulas.


    –Este era el contrato definitivo a fecha de ayer, señorita Sharman, y que usted no llegó a leer porque vino con un cambio de look algo… radical… factor que no habíamos valorado y por lo cual procedí a modificarlo… no obstante usted se tuvo que marchar precipitadamente…


    Su voz sonaba ronca y varonil, como contenido. Nuevamente, Derek disfrutaba del momento y lanzaba pullitas envenenadas a Chelsea, para ver por donde le saltaba esta.


    Pero la radiante rubia se hallaba como si se hubiera tomado catorce tilas, más tranquila que un ocho, de modo que no dijo nada y se limitó a escucharle, eso sí, haciendo acopio de su remesa diaria de paciencia, la extra grande, para no explotarle en la cara y decirle cuatro frescas.


     


    Hizo tiempo y calmó sus nervios, una vez más, sacando sus gafas, esta vez evitando sacar su lado más seductor. Intentaba que el mero gesto de sacar las gafas y ponérselas fuera algo sencillo.


    Pero no tuvo éxito y, debido, probablemente, a su insuperable belleza física, Chelsea sacó las gafas y se las puso de un modo tan sexy que el señor Shepard se quedó callado mirándola mientras se le secaba la boca por momentos.


    De nuevo, el ambiente enrarecido y tenso, se cernía sobre ellos. Derek no era guapo. Sin embargo, su porte elegante y sofisticado, su cabello de corte caro y su impecable forma de vestir le conferían un atractivo irresistible que él sabía explotar a la perfección.


    –Señorita Sharman. Iré al grano. Tiene usted una oferta millonaria encima de la mesa. Concretamente dos millones de dólares. Aquí tiene el contrato con las cláusulas que tiene que cumplir para poder cobrar ese dinero. Le recomiendo que se vaya a casa y se lo estudie detenidamente, tómese tiempo, además, aprovechando que es viernes, intente meditarlo bien y podemos quedar la semana que viene a partir del miércoles, antes imposible porque son días festivos y me da una respuesta definitiva.


     


    Chelsea no había escuchado bien. Pensaba. No estaba segura. ¿Cómo había dicho?, ¿dos millones de dólares?, ¿por ser la imagen de unas cuantas firmas de alta cosmética durante un año? Debía tratarse de un error. Pero no lo era. En el contrato venía todo claramente estipulado. Ella lo miró por encima y vio el importe. Casi se cae al suelo del susto. Intentando recuperar la estabilidad emocional y que el señor Shepard no se diera cuenta al mismo tiempo, Chelsea sonrío un poco para destensar el ambiente (y a sí misma), aún incrédula ante tamaña cifra…


    –Señor Shepard, debe tratarse de un error. Aún no habíamos estipulado cantidades y yo…


    –No hay ningún error señorita Sharman, eso es lo que, finalmente, acordó la junta en pleno. Si está de acuerdo podremos trabajar con usted y hacer muchas cosas, si no, pues ningún problema, no hay ningún compromiso por su parte mientras no firme el contrato…


    Chelsea lo miró, evaluando cuidadosamente, tanteando, no podía ser tan fácil y la trampa debía de estar en cualquier detalle… pero claro, le dejaba llevarse el contrato a casa para estudiarlo detenidamente.


    Pero ella quería sorprenderle, descolocarle, por eso había acudido así… con su look de siempre, y más comedida que nunca…


    –Lo siento señor Shepard pero no voy a aceptar el contrato – dijo, de forma pausada Chelsea, para acto seguido, salir con pie firme, nuevamente del despacho y dejar a Derek con la boca abierta.


    El ejecutivo se quedó observando embobado como la belleza rubia abandonaba su inmenso despacho, una vez más. Esta mujer era, además de alucinante, bastante estúpida. ¿Qué persona en su sano juicio se permitiría el lujo de no aceptar un contrato de dos millones de dólares solo para marcarse el tanto con él? Solo una lo suficientemente necia para querer provocarle, ¿no?, o lo suficientemente interesada en él…


    Derek sonrió depredadoramente recordando como Chelsea abandonaba su despacho, sus movimientos de cadera, sus pasos firmes y elegantes… qué mujer, pensó y le dijo a su secretaria que iba a salir y que no le pasara llamadas porque iba a estar muy ocupado…


    Nunca antes se había apresurado tanto a salir de un lugar la belleza rubia como en ese instante. Al menos, que ella recordara. Tenía que llamar a su terapeuta para iniciar la hipnosis. De pronto, ya no temía su pasado. Su miedo se hallaba ahora en el presente. No sabía muy bien por qué huía cada vez que se reunía con aquel hombre. El ejecutivo la ponía de los nervios. Era una mezcla de deseo e inseguridad que no podía soportar. Acostumbrada a tener el control de la situación en todo momento no entendía cómo cuando se encontraba con él le fallaba todo. Las fuerzas, el control, la voz. Y no estaba dispuesta a quedar como una tonta. Aunque, ¿a quién se le ocurre rechazar un contrato de dos millones de dólares? solo a una tonta, sí.


    Lo quería contar en su canal, también a Nina, pero ahora todo el mundo sabría de su estupidez, la pondrían a caer de un burro. Ni ella misma entendía cómo había podido perder esa oportunidad. Vale que siempre había afirmado que no se movía por dinero. Pero hacer lo que tanto has perseguido por ese pastizal y negarte a firmar el contrato que te abre las puertas, ¡es de locos!


    Se arrepintió. Una vez más su impulsividad la había saboteado. Buscó la forma de poder solucionarlo, de volver atrás, de desdecirse. Pero eso significaba humillarse delante de Derek y no estaba dispuesta… ni por todos los millones del mundo.


     


     

  


  
     


    Capítulo 8


     


    El ejecutivo bajó de su coche. Había preferido conducir el mismo para que nadie más supiera de sus intenciones. Normalmente hacía los trayectos por la ciudad con su chófer para evitarse problemas de aparcamiento y la consecuente pérdida de tiempo. Derek, de pronto, no supo qué hacía allí. Pero sentía que, desde que Chelsea se había cruzado en su vida, algo en ella, aparte de su inconfundible belleza física, le había hipnotizado. Tal vez fuera esa rebeldía, ese inconformismo lo que lo había atrapado como a un ratón. Y como tal acudía a la trampa que ella inconscientemente había urdido.


    El señor Shepard se había convertido en un hombre relativamente interesante, a sus casi cuarenta años. Era un alto ejecutivo, joven y experto que no se dejaba amilanar fácilmente y que hacía lo que hiciera falta para su empresa, Management Marketing. Los escrúpulos hacía tiempo que los había dejado atrás. Y los valores. De hecho, pensaba que ese tipo de sentimientos se debían más a los sueños de juventud que todos hemos vivido. Y que, una vez creces y maduras, todo queda atrás, convenientemente olvidado. Porque, para ser eficiente y práctico, en el presente, uno debía carecer de bagajes tan pesados…


    Y Chelsea, tan cargada de ellos, se dijo. Era una presa irresistible. Una gacela pura de la que beber su fuerza, su pureza, una mujer libre del cinismo contemporáneo que nos acaba arrastrando a todos como una plaga y nos acaba convirtiendo en los zombis “urbanos” que somos.


    Ella era tan inmune a todo. Y, pensando cómo estaba en ella, de pronto la vio. Tan altiva, tan diva como siempre, toda seguridad y valentía, bajaba de su taxi, con una elegancia digna del más puro y bello cisne. Se disponía a entrar en su edificio, llegaba a su casa. Derek esperó desde donde estaba para no ser visto por ella todavía. Quería llamar a su puerta. Pero aún no estaba totalmente seguro. Era un gran paso. Podía perder mucho en un instante… no era para tomárselo a la ligera.


    Chelsea entró en el edificio blanco que albergaba su minúsculo piso y el ejecutivo salió de su improvisado escondite. Vaciló un poco, pero siguió adelante, ahora ya, sin temor a ser descubierto, entró por donde momentos antes lo había hecho Chelsea. Sabía perfectamente en qué número vivía ella.


     


    Se colocó frente a su puerta dispuesto a llamar. Sentía un mar embravecido en su interior, una tormenta, y dudó, un instante antes de llamar. ¿Qué iba a decirle?, ¿que era una estúpida por no aceptar el contrato? y, sobre todo, ¿era lo más sensato?


    Volvió lentamente sobre sus pasos. Cobarde, pensó. No entendía nada. Pero no había por qué precipitarse. Desde que el huracán Chelsea había pasado por su vida que esta amenazaba con actuar como lo hacía ella, por impulsos.


    Decidió tomar el aire y volver, si acaso, más tarde, tendría tiempo de hablar con ella y mejor cuando todo se hubiera calmado. Ahora, seguro, no era el mejor momento.


    Se dedicó a pasear un rato por las calles sin rumbo. De pronto no sabía qué hacer con su vida, de pronto, todo carecía de sentido, solo, sin nadie que le comprendiera, en ese mismo instante no sabía por qué seguía luchando, por qué se levantaba cada día…


    Chelsea se preparó para grabar un vídeo sobre su disfraz de Halloween. Al final se había decidido por caracterizarse de Encantadora, de la peli Escuadron Suicida, pero la elección la había hecho cuando su pelo era negro y, ahora que volvía a ser rubia, no le parecía lo mejor, de modo que valoró la posibilidad de cambiar y hacer de Harley Quinn pues el disfraz tampoco parecía demasiado complicado. Y, por supuesto, encajaba mucho más en la personalidad temeraria de esta, se carcajeó, pensando en ello. Cuando consiguió reunir todos los “complementos” para su disfraz se dispuso a grabar. Lo haría en varias tomas y en varios momentos y luego lo uniría todo con partes habladas y otras solo con música. Iba a quedar genial.


    Al menos, su trabajo le daba la oportunidad de olvidarse por un rato de lo estúpida que era. Quería contarle a Nina lo sucedido, Cinthia no se hallaba en Los Ángeles y, por ello y de momento, le era imposible, además, últimamente se sentía más unida a Nina que a Cinthia, porque esta viajaba continuamente y estaba valorando seriamente la opción de vivir en Europa, aún no sabía dónde, pero, probablemente en Londres.


    Chelsea y Nina habían quedado para ponerse al día por la tarde aprovechando que iban de compras a los callejones de Los Ángeles en busca de alguna ganga o algo con lo que complementar finalmente su look hallowenero. 


     


    Hizo una breve pausa a la hora de comer, pero no se entretuvo demasiado y se puso enseguida a la tarea. Necesitaba, anímicamente, adelantar su trabajo, sus vídeos, variar un poco la temática y demás, aprovechando que era Halloween, grabar alguno personal también, porque últimamente sentía que el canal lo tenía un poco olvidado y no quería dar precisamente esa impresión a sus seguidores.


    No era así, al menos no a simple vista, pero Chelsea lo entendía de esa forma cuando su mente planeaba por otros lares, como en aquel momento le sucedía.


    Y todo por el tema hombres. Había creído que aún sentía algo por Taylor y por eso se había presentado en la playa donde él surfeaba a menudo. Pero una vez estaban los dos frente a frente a Chelsea se le había encendido la luz y había comprendido que, en realidad, lo único que quería era provocar, encender y liarse con Derek.


    Lo cierto es que le había sentado fatal el rechazo del ejecutivo, más con la elegancia con la que este lo hizo. Fue una puñalada trapera para Chelsea que no estaba dispuesta a consentir. El señor Shepard iba a caer en sus garras sí o sí, aunque fuera lo último que hiciera… o, aunque para ello, tuviera que tomar estúpidas decisiones como renunciar a un contrato de dos millones de dólares.


     


    Nina estaba especialmente guapa ese día. Se había hecho unos reflejos que le aportaban mucha luz a su rostro. Chelsea así se lo dijo, mientras las dos reían animadas camino de los callejones y con sus respectivas cámaras en mano. La primera hora se dedicaron a contemplar y grabar todo lo que vieron. Había mucha ropa interesante, incluso de otras décadas, ideal para improvisar nuevos looks o crear nuevas tendencias. Porque todo vuelve, decía siempre Chelsea. La ropa se sobre valoraba y había que guardarla, sobre todo, la que era tendencia, porque seguro, antes o después, se volvía a poner de moda y se volvía a aprovechar.


    Cuando se sintieron cansadas buscaron una terraza y se sentaron a tomar algo, aprovechando Chelsea para decirle a Nina:


    –Hoy me han ofrecido un contrato de dos millones de dólares y lo he rechazado…–le soltó así, a bocajarro, básicamente porque no sabía cómo decirle esto a Nina. Había estado valorando en varias ocasiones a lo largo de la tarde el cómo sacar a colación aquello que le quemaba en la garganta y al final, decirlo así era lo mejor, al menos con Nina.


    – ¿Qué dices?, ¿en serio? mujer, tus razones habrás tenido, ¿no? –preguntó Nina, cauta, pensando que había gato encerrado y que, por esa razón, su amiga se había negado…


    –Pues no lo sé, ni miré las cláusulas, soy lo que se dice, a las claras, una cabeza hueca… y todo por querer provocar a Derek…–dijo Chelsea enfadada.


    –Bueno, entonces sí tienes tus razones, aunque no sean muy favorables para ti–afirmó Nina sonriendo, maliciosa.


    –Te digo que ese hombre me está volviendo loca, desde que lo conozco que no sé lo que me pasa…–dijo Chelsea un poco fuera de sí.


    –Ya te lo dije, nadie te ha rechazado nunca y ha tenido que venir él a romper tu paz –se carcajeó Nina al contemplar lo divertido de la situación.
Pero para Chelsea aquello no lo era. Se sentía vulnerable e impotente, hiciera lo que hiciese con Derek nunca conseguía que este reaccionara como ella quería y cada vez se enfadaba más y más.


    La rubia no estaba acostumbrada a las calabazas y menos a perder un contrato así, no era el dinero, sino posicionarse como imagen de firmas de alta cosmética, a Chelsea le interesaba la fama, aunque el dinero venía en el lote y también era importante, por supuesto.


    –Sabes que nosotras estamos ganando “un buen sueldo” y aún ganaremos más, conforme más seguidores y visitas tenemos–, le confirmó Nina con sinceridad. El tema económico era algo de lo que nunca se hablaba entre vloggers pero ellas se tenían suficiente confianza, eran amigas.


    –Sí, lo sé. Eso estaba pensando. Me interesa la posición, la fama que te permite ser la imagen de esas firmas. Es crecer en nuestra carrera, hacer cosas nuevas, retos nuevos…–confirmó Chelsea.


    -Yo prefiero ser mi propia jefa y mantener siempre el control de la situación –zanjó Nina, a la que no le interesaba, para nada, el mundo de la publicidad, la televisión o el cine.


    –Ya, pero tú eres un bicho raro española –rió con descaro provocador Chelsea…


    –Zorrón –saltó Nina, riendo también…


    Las dos amigas terminaron la tarde hablando de sus disfraces de Halloween y de sus planes para esa noche, mientras visitaban unas cuantas tiendas más. Cuando ya sus piernas parecía que se iban por cuenta propia decidieron dar la jornada por terminada y volver a sus casas.


    Una vez allí, en su pequeño hogar, Chelsea se sintió, de nuevo, muy sola. De momento no iba a hacer mudanza. Una nueva casa, más grande, solo empeoraría el problema. 


    Se puso a revisar emails. Había uno de su terapeuta en el que le daba cita para la hipnosis en una semana. No había tenido ocasión de hablar con ella para confirmarle que ya no sentía miedo de su pasado y que deseaba, por fin, colaborar, pero esta parecía haber concluido que al final era lo mejor para Chelsea. Hacer frente al problema. Si es que lo hay, y si no, pues mejor…


    Se preparó una frugal cena mientras veía un show televisivo de aspirantes a cantar. Ella lo hacía como un gato atropellado y admiraba a las personas que tenían una gran voz. Le encantaba. Cenó y siguió viendo el programa hasta que se quedó dormida.


    Se despertó en el sofá de su casa de madrugada, con el lap a su lado y los correos a medio consultar… se disponía a apagarlo e irse a la cama cuando vio un correo de Derek. Lo abrió, impulsiva, como quien ve, de pronto, un resquicio de luz al final del túnel… el mail decía así:


     


    De Derek Shepard (Director de Manage Marketing):


     


    Estimada Señorita Sharman,


    No entiendo que la mueve, una y otra vez, a abandonar apresuradamente mi despacho, pero, de verdad, muero por saberlo. Entiendo, de esta forma, que no le interesa el contrato, a pesar de no haber visto las cláusulas, tal vez, se deba al componente económico. Por ello y con previo acuerdo de la junta, le ratifico que el contrato sigue disponible, ahora con un monto de tres millones de dólares. Por favor, señorita Sharman, deje de jugar al ratón y al gato y revise las condiciones del mismo, ya que, desde ahora le confirmo que es nuestra última oferta.


     


    Atentamente


     


    D. Shepard


     


    Chelsea releyó varias veces el correo. No venía escrito nada más, y sí, decía tres millones. Esto es de locos, pensó la rubia, mientras se dirigía lentamente a su cama. Al final iba a resultar que al señor Sephard también le gustaba jugar. Y apostaba fuerte, interesante. Esa noche, Chelsea, durmió profundamente… y volvió a soñar con el ejecutivo que entraba y salía de su inmenso vehículo negro…


     


     

  


  
     


    Capítulo 9


     


    Amanecía en Los Ángeles y Chelsea se despertó con extrañas sensaciones. Descansada, pero un poco confusa. Cogió su cámara y se puso a vloguear un rato con ella. Siempre lo hacía, pues le permitía olvidarse momentáneamente de sus preocupaciones, ya tendría tiempo de pensar en ellas más tarde. Se preparó un desayuno fit, le encantaba cuidarse, y tenía que retomar el hábito de salir a correr. Lo grabó igualmente, subió una foto de su magnífico y sano resultado a Instagram y se dispuso a saborearlo. Después se dio una buena ducha y se arregló. No sabía qué hacer. Por una parte, quería ir a las oficinas de Manage Marketing a por el contrato, lo cierto es que, para lo madura que era había actuado como una auténtica cría. Y ahora le daba vergüenza volver. Además, con la racha que llevaba ya se imaginaba volviendo a salir de allí por piernas y no se lo podía volver a permitir. Además, pensó, estaba su sueño, tan repetitivo, algo debía de significar. Y, por último y no menos importante, le vino a la cabeza su terapeuta y su pasado…


    Demasiadas cuentas pendientes, demasiadas puertas abiertas, tenía que empezar a zanjar asuntos. Y, finalmente, parecía que había llegado el momento, al menos, de comenzar.


    Pero no justamente hoy. Esa noche era Halloween y, al recordar el último día que salió de fiesta, y lo poco que había disfrutado de él, Chelsea se prometió hacerlo más esta vez. Pese a que salía con el grupo de amigos de Taylor. Tal vez había suerte y él no se animaba a salir para no verla. Que egoísta podía ser a veces la rubia. 


    Le mandó un wasap a Nina para preguntarle si ya tenía listo su disfraz, y a qué hora quedaban para arreglarse. Querían instaurar la tradición de que para la fiesta los chicos se disfrazaran a su aire, y ellas al suyo y luego descubrirse en la fiesta todos ya con su atuendo al completo.


    Nina le contestó que por supuesto y que estaría allí completamente puntual a las seis de la tarde. Pasaba de contarle por móvil las novedades sobre el contrato. Al final, decidió, lo mejor era volver a Management Marketing.


    Se arregló, esta vez sin pretensiones sobre si iba sexy o no o sobre cuán profesional podía ser, simplemente un outfit sencillo, ella al natural y se dirigió hacia Downtown una vez más.


    Pensó en su trabajo, en su esfuerzo y en lo mucho que le había costado llegar hasta donde estaba y, por tanto, no iba a volver a desperdiciar la oportunidad que el señor Shepard le estaba brindando. También había decidido pedirle disculpas para, de alguna forma, sentirse mejor con ella misma y un poco menos inmadura.


    Al llegar nuevamente a la recepción, la chica le instó a que pasara, el señor Shepard estaba esperándola, cosa que le pareció muy extraña a Chelsea. Intentó no darle importancia al hecho para que no influyera en las intenciones que traía…


    El insolente despacho del señor Shepard estaba cerrado, ella llamó y una voz fría e impersonal dijo “pase” desde el interior.


    El ejecutivo se hallaba, una vez más, mirando hacia el exterior a través de la bella cristalera. Chelsea accedió con paso firme hasta el escritorio y esperó a que la invitaran a sentarse…


    Él se giró parsimoniosamente y, al verla aún de pie sonrió un poco y exclamó:


    –Señorita Sharman, por favor, siéntese, usted no necesita invitación a hacerlo.


    Chelsea se sentó extrañando la jovialidad de Derek. ¿Debería estar enfadado? maldiciendo los siete males de su estupidez por haber rechazado un contrato de dos millones de dólares. No entendía nada. Se sentó con calma y reunió valor para exponer sus intenciones de disculpas y buena voluntad…


    –Señor Shepard, en primer lugar, quiero disculparme, al final no he sido la profesional que usted esperaba que fuera, solo me he dedicado a desaparecer de forma brusca de este despacho varias veces… pensará que no tengo experiencia o que soy muy estúpida, y lo entiendo, por eso me disculpo, pero créame cuando le digo que no es así, que las cosas no son lo que parecen y que había una buena razón para actuar así.


    – ¿Sí? entonces explíquemela Chelsea –dijo con tono seductor Derek sentándose frente a frente con la rubia.


    Esto la intimidó un poco, no entendía lo que le pasaba cuando estaba cerca de él, tal vez porque fuera bastante más mayor que ella y, con toda seguridad dadas las cifras que manejaban, obscenamente rico, pero se moría de apuro cada vez que se le acercaba…


    –Bueno, digamos que son razones personales y que no estaría bien explicarlas aquí y ahora –dijo Chelsea mirando directamente al señor Shepard a los ojos en un vano intento de intimidarlo.


    –De acuerdo –concedió el ejecutivo. 


    –Pasemos, pues a por lo que ha venido. El contrato, aquí lo tiene, léaselo con calma y estudie las cláusulas. Sobre todo, las obligaciones. Es importante que le quede meridianamente claro lo que tiene que hacer y cómo hacerlo puesto que los clientes son extremadamente exigentes en lo que se refiere a esos puntos concretos. Si finalmente se decide a firmar y actúa en consecuencia a lo que refleja el contrato no habrá ningún problema. De lo contrario, los clientes se quejarán, se echará atrás el contrato por incumplimiento del mismo y usted no podrá cobrarlo –explicó con una tranquilidad pasmosa el señor Shepard.


    –Acostumbro a cobrar los trabajos por adelantado, señor Shepard –aclaró la rubia que, entrada en faena, no respetaba a nada ni a nadie.


    –Es algo que se puede negociar, pero sepa que no podrá volverse atrás después y que, por tanto, deberá asumir y realizar cada una de las obligaciones que el contrato dicta, por eso le pido que se lo lleve y lo lea con calma. No son obligaciones raras ni nada que usted no haya hecho antes en su canal, no se preocupe…–finalizó Derek.


    –Perfecto, pues me lo llevo para estudiarlo con mi abogado y a la semana que viene le daré una respuesta –mintió disimuladamente Chelsea, porque aún no disponía de abogado propio especializado en ese tipo de contratos.


    –Pues eso es todo señorita Sharman. Espero que algún día me cuente, qué le movió a efectuar las maratones de salida de mi despacho, pero, sea lo que sea, no le ha impedido volver y actuar con cabeza, con lo cual, al final, me alegro… supongo que no era suficiente el pago inicial…–sugirió el ejecutivo con tacto.


    –No es el dinero. Yo trabajo con personas. Aún no he aceptado el contrato. Pero al menos, me estoy dando la oportunidad de leerlo y estudiarlo. Que ya es mucho, créame –confesó Chelsea un poco abrumada, deseando, nuevamente, salir por patas de allí.


    El señor Shepard se había levantado y se había colocado a su lado cuando ella aún se encontraba sentada de modo que resultaba un poco intimidante la diferencia de alturas y las vistas desde las cuales Chelsea estaba hablando a Derek.


    La rubia se sonrojó directamente al ser consciente de sus pensamientos e inseguridades para con el ejecutivo y se levantó bruscamente quedando casi a la altura de este y pese a que era bastante alta, el tipo aún le llevaba casi una cabeza de ventaja y para mirarla tenía que inclinar un poco la cabeza.


    Ambos uno al lado del otro se examinaban con precisión, sólo unos instantes que, sin embargo, parecieron una eternidad, y se adivinaban aún más imponentes si cabía. Si la tensión sexual entre ellos era siempre bastante palpable, en esos momentos se estaba volviendo insoportable.


    No es guapo, pensó Chelsea, y seguro que está casado. Excusas, volvió a pensar. Se giró para dar por finalizada la reunión e irse, pero el señor Shepard le tomó la muñeca suavemente y la volvió a colocar frente a él.


    –Espera Chelsea. No huyas una vez más…


    Chelsea se quedó como hipnotizada mirando sus labios y Derek aprovechó el momento para rozar estos con los de ella. Fue solo un instante, un impulso, un deseo incontrolable. Y ya se estaba arrepintiendo. No entendía el embrujo que le causaba semejante mujer. Se dirigió de espaldas a ella, frente a sus queridas vistas y entonó un neutral:


    –Bien, ya me dirá lo que decida señorita Sharman, espero darle pronto la bienvenida al equipo, gracias por venir…


    Chelsea volvió en sí enseguida y sus piernas se aceleraron para salir del maldito despacho como alma que llevaba el diablo. Sabía que el señor Shepard era peligroso. Y complicado. Y a ella, ese tipo de asuntos, así tan difíciles, pasada la curiosidad inicial, no le gustaban demasiado.


    Llegó a su casa sin apenas saber cómo, pues no había prestado atención al camino. Se sentía en un mar de confusión. No quería trabajar en aquel ambiente de trabajo, aunque las condiciones fueran las mejores. Trabajar con el señor Shepard iba a ser un fastidio, nunca mezclaba placer y trabajo, él había cruzado la delgada línea roja que ella siempre se había marcado y debido a eso, Chelsea no auguraba un buen comienzo.


    Al final pensó que era mejor tomar una decisión cuándo se estudiara con calma el contrato y tuviera toda la información a su entera disposición. Ya habría tiempo de decidir, mejor así, estaba harta de precipitarse.


    Se preparó algo ligero para comer, quería hacer una buena siesta, maldita Nina y sus costumbres españolas, Chelsea, con lo que le gustaba dormir, había acogido la siesta con los brazos abiertos y desde entonces, si algún día no la hacía, no era persona. Esa noche era Halloween y debía estar radiante de modo que comió y rápidamente se tumbó dispuesta a dormir un ratito.


     


     

  


  
     


    Capítulo 10


     


     


    Despertó con el timbre de su casa en los oídos. Debía de ser Nina. Y ella había dormido demasiado. Voló a abrirle la puerta mientras corría de nuevo a su habitación para preparar el disfraz y el maquillaje. Nina venía de muy buen humor, quería disfrutar de su primera noche de Halloween en tierras americanas, en Los Ángeles y estaba pletórica. Pensaba arrasar con su disfraz de Encantadora, habían quedado en que irían todos (los chicos y ellas), a casa de una amiga, Cindy, que se había ofrecido gentilmente a celebrar una fiesta por todo lo alto. 


    Las dos saltaban nerviosas como dos colegialas, en cuanto se vieron y corrieron riendo como locas a la habitación donde Chelsea grababa, había apartado todos los utensilios de luz y grabación y estaba bastante despejado, solo con el espejo de pie para poderse arreglar. 


    –Coloca el trípode y pon la cámara, no voy a permitir que mis seguidores se pierdan esto… –dijo una Nina visiblemente emocionada.


    Chelsea no lo había planeado así, no había pensado en grabar, porque quería tener intimidad para contarle a Nina el tema del contrato. Consideró que ya lo haría más tarde, ahora era momento de disfrutar… habría tiempo para ello.


    Le dio al rec y la cámara comenzó a grabar mientras ellas, ya vestidas con lo básico, empezaban a darse los retoques importantes del disfraz como el maquillaje y los complementos.


    Chelsea estaba impactante de Harley Quinn. Parecía el personaje salido de la pantalla del cine. Nina, por su parte, con su disfraz de Encantadora, estaba tal cual la palabra, con su largo pelo luchaba por enmarañarlo aún más para meterse en el papel y había traído unos complementos que ella misma había confeccionado para la ocasión, la verdad es que se había esmerado un montón, se comprometía mucho con la fiesta y tenía unos cuantos vídeos con la creación del disfraz y demás que se había trabajado un montón y le habían quedado divinos.


    Chelsea había estado demasiado ocupada en los últimos días. Otras preocupaciones le rondaban la cabeza y, aunque había grabado un vídeo que había subido con todo el cariño a su canal, de su disfraz y del maquillaje que iba a usar, no se había esmerado tanto como Nina.


    Pensó que este vídeo con ella compensaría un poco la falta de consideración mostrada en los últimos días. Sintió una punzada de remordimiento, pero era humana y, a veces, pasaban estas cosas, a las personas nos surgen imprevistos, problemas y preocupaciones que debemos solucionar…


    Y luego estaba el tema de Taylor. Ella quería llevarse la cámara de vlogs para vloguear un poco esa noche, en la fiesta. Nina también iba a hacerlo. Hacía días que no había podido. De modo que era obligado. Pero si Taylor aparecía, que estaba en todo su derecho, porque eran sus amigos, sería más complicado…


    Y más después del “encuentro” en la playa.


    Antes de salir pararon la cámara y a Chelsea le dio tiempo a expresar sus miedos a Nina, pero esta le dijo:


    –Chelsea, no te sulfures y disfruta. Haz como si no estuviera. Los dos tenéis derecho a pasarlo bien esta noche. No te martirices tanto… –atajó, saliendo ya de casa de la rubia.


     


    Iban a ir caminando. La casa no quedaba lejos y era mejor así, Nina no había traído coche y Chelsea no conducía. Las autoridades de la ciudad habían advertido de que si la gente se encontraba con los famosos payasos dieran aviso, pues estaban prohibidos. Al parecer, la gente no se podía disfrazar de esa forma porque habían surgido varios “incidentes”, los payasos asesinos, los llamaban y lo cierto es que había causado cierta alarma social con lo que el gobierno había decidido prohibirlos para evitar males mayores.


    Chelsea estaba arrebatadora esa noche. Se había maquillado junto con Nina y esta la había ayudado en algunas cosillas. Además, su look era muy conseguido. Sus oscuras medias de rejilla negras daban una forma muy estilizada a sus piernas y los cortos shorts negros que llevaba le daban un aire oscilante entre angelical y provocativo.


    Sus dos coletas movían su rubia melena al viento y ella caminaba a buen paso animada, aunque un poco preocupada todavía. No podía quitarse de la cabeza el tema del contrato y el cómo iba a sortear a Taylor esa noche. Esperaba que él no bebiera demasiado ni se pusiera pesado, Taylor no solía importunarla, pero no quería ni que se le acercara. Prefería que pasara de ella, ahora que sabía que ya no tenían nada que ver. Si compartieron un pasado una vez había quedado en eso…


    Llegaron a la casa de Cindy y el panorama era tan espectacular que se quedaron con la boca abierta. Estaba toda perfectamente decorada con la temática de la noche, pero, además, tenía un aire misterioso y coqueto que la volvía fascinante. Ya había música y bastante gente con lo que el ambiente estaba bastante animado.


    Entraron, saludaron animadas a la anfitriona y dieron un paseo para ver quién había allí. Nina había quedado con John bastante más tarde y Cinthia había prometido ir si su avión llegaba a tiempo, lo cual no sabían porque, hasta el momento al menos, no había dado señales de vida.


    La echaba de menos. Habían compartido tantas cosas, ambas empezaron juntas en el tema de los vídeos y habían aprendido mucho la una de la otra. La conoció en la academia donde estudiaban maquillaje y siempre le encantó el carácter valiente y dicharachero de esta. Pero ahora siempre estaba viajando, tan ausente. Sintió un repentino sentimiento en su pecho, la quería mucho, tenía que pasar, como fuera, más tiempo con ella, lo hablarían en cuanto la viera de nuevo. Que mal estaba, pensó. Si ya estás así mejor que no bebas mucho, se increpó mentalmente.


    Cindy se acercó a ellas con intención de presentarles un invitado que, parecía, había acudido solo:


    –Chicas, os presento a Trevor, hace vídeos como vosotras, bueno, no precisamente de maquillaje, ha venido solo, os dejo charlar… –guiñó un ojo y se marchó solícita.


    El tal Trevor era un pedazo hombre que tiraba para atrás. Con el pelo claro, aunque no precisamente rubio y la piel dorada, les explicó que se dedicaba a grabar vídeos disfrutando del aire libre. Y como aire libre entendía todo tipo de deportes de riesgo.


    Empezó a contarles algunas anécdotas y, lejos de resultar pesado, su voz profunda y pausada y su saber estar, su madurez pese a que rondaría su edad y su simpatía las mantenía con la boca abierta, era como un encantador de serpientes y ellas las boas moviéndose alrededor de él.


    Al rato vino John y se llevó a Nina un poco indignado. Parece ser que, visto desde fuera, era como una especie de ligue a tres y a John no le había hecho mucha gracia. Pese a no ser celoso, era hombre y sabía cuándo había que estar atento a las señales…


    Chelsea se vio de pronto, sola con Trevor, hablando la mayor parte de la noche. Se había olvidado de toda su vida en un instante, del dichoso contrato, de Taylor, ni se había molestado en estar pendiente de si se presentaba en la fiesta. 


    –Algún día me gustaría ir contigo y grabamos algo, sería como una inyección de adrenalina para mí y para mi canal –afirmó con entusiasmo Chelsea a lo que Trevor le dijo que por supuesto, cuando quisiera.


    Aunque los dos eran tremendamente sexys y muy atractivos, parecía que, al menos de momento, la llama de la atracción no había saltado entre ellos. Más bien la llama de la amistad, estaban entusiasmados, contándose todo lo que hacían y lo que podían hacer si salían a grabar juntos.


    Chelsea nunca se había planteado grabar con Taylor, por ejemplo, surfeando juntos. Era algo que le producía mucho reparo, no era buena, pero se defendía y, sin embargo, nunca se había animado a hacerlo. Pero con Trevor de pronto todo parecía tan sencillo. Se maravilló.


    La noche pasó en un soplo y cuando se dio cuenta volvía sola a su casa. No le hacía gracia, pero no había querido importunar a Nina y a John que lucían demasiado acaramelados y Trevor hacía rato que se había marchado alegando que quería estar bien para el día siguiente irse a despeñar por algún paisaje urbano…


    Bueno, total eran tres calles las que la separaban de su cama calentita y blanda y tenía el móvil y un spray por si acaso le querían dar un susto.


    Caminaba a buen paso cuando advirtió que alguien le seguía. Se giró con disimulo, pero no veía a nadie. Aligeró sus pasos, un poco asustada, poniendo sus manos en el bolso y localizando con ellas su móvil por si necesitaba llamar a la policía. Notaba la presencia de alguien, pero no había podido adivinar quién o qué era. 


    Las calles lucían casi desiertas, demasiado tarde se me ha hecho, pensó un pelín más asustada aún. Se arrepintió de no haberle pedido a Nina que la llevaran. Para cuando iba a entrar por la puerta de su edificio escuchó a alguien llamarla por su nombre y, acto seguido, su corazón casi se le sale del pecho, como en los dibujos animados, pensó, antes de girarse entró corriendo y cerró la puerta. Una vez dentro, miró a través del cristal. Afuera estaba mirándola, con cierto asombro, Derek.


     


     

  


  
     


    Capítulo 11


     


    Chelsea le abrió la portería y él entró. Se había dejado el coche mal aparcado y así se lo hizo saber, no la entretendría mucho. Chelsea, extrañada le preguntó qué hacía allí y él afirmó rotundo:


    –No debes haberte leído el contrato. En él expone claramente que no debes arriesgar tu persona bajo ninguna circunstancia. Aunque claro, aún no lo has firmado. Te recomiendo que lo leas con detenimiento Chelsea, tres millones de dólares no es ninguna broma y se te va a exigir mucho, me atrevería a decir, viéndote ahora, que más de lo que estás dispuesta a tolerar… pensé que eras más madura, pero ya veo que me equivoqué.


    Chelsea estaba alucinada con el señor Shepard. Tenía la desfachatez de presentarse así y encima le venía exigiendo incoherencias, a esas horas de la mañana. Estuvo a punto de preguntarle al susodicho si había bebido, pero se abstuvo de hacerlo al ver la seriedad con la que se dirigía a ella. Todo era muy surrealista.


    –A ver... –balbuceó Chelsea, intentando defenderse.


    –No creo que volver a estas horas sola de una casa que queda a tres calles sea un gran peligro para mi persona, más cuando es la noche que es y hay mucha gente todavía en la calle… –intentaba argumentar no muy convencida a cada segundo que pasaba intentando defenderse.


    –Veo que ni tú misma te crees lo que estás diciendo. De verdad Chelsea, te creía más inteligente, pero veo que, pese a tu edad, aún tienes mucho que aprender. Ahora mismo no sé si el contrato sigue en pie, estoy por pensármelo, no quiero a toda la junta en mi contra si cometes cualquier otra estupidez…


    Chelsea pasó del estupor al más puro cabreo, vaya morro tenía el señor Shepard, era un hombre lleno de prejuicios que le estaba reprochando mil y una tonterías, por eso le escupió con desprecio:


    –Señor Shepard, si quiere cancelar el contrato está en su derecho de hacerlo, si quiere negociar el precio y aprovechar esto para hacerme una rebaja también, pero no ponga excusas estúpidas para conseguirlo.


    Acto seguido lo dejó con la palabra en la boca y subió a su casa dejándole allí plantado. Cuando este volvió en sí, salió hecho un energúmeno del portal dirigiéndose a su coche, totalmente indignado.


    Chelsea entró a su casa dando un gran portazo, pese a las horas que eran, le daba igual despertar a todo el edificio. Odiaba a la gente con poder y dinero, ¿se creían que podían pasar por encima de cualquiera? por encima de cualquiera podía ser, pero no por encima de ella. 


    Sin duda había sobreestimado a Derek considerándole un hombre distinto, apuesto y con algo especial. Era un ejecutivo sin escrúpulos como tantos otros que reptan por Downtown.


    Asqueada se desmaquilló a fondo la blanca cara de su disfraz de Harley Quinn. Con lo arrebatadoramente guapa que había quedado ese hombre la había hecho sentirse ridícula. Y nadie tenía derecho a hacerla sentirse así. Eso era cosa del pasado. 


    Se puso su pijama y se acostó, no sin antes mandarle un wasap a Nina para confirmarse que estaba ya sana y salva en casa. Al final había hecho bien en no contarle nada del contrato. Ese tema se había vuelto muy voluble y subía y bajaba más que la bolsa…


    Después de horas pensando se quedó dormida cuando los primeros rayos de sol empezaban a despuntar el día en su ventana.


     


    Pese a que apenas había bebido se levantó un poco resacosa. Supo, entonces, que ya no estaba tan acostumbrada a las fiestas, sí, la noche y la música de por sí solas ya eran suficientes para producir cierto dolor de cabeza al día siguiente.


    Se levantó y fue a prepararse el desayuno sintiéndose una octogenaria jubilada venida a menos. Le molestaba profundamente haber encontrado a Derek en su puerta. ¿Quién se creía el ejecutivo que era para hablarle así? mal empezaba la cosa y aún ni había firmado ese maldito contrato. Estaba deseando terminar su desayuno para ponerse a fondo con él. Quería leer todas las “obligaciones” a las que iba a tener que estar sometida para poder ganar esos tres millones de dólares. Y, lo más importante, durante cuánto tiempo.


     


    Sacó su lap y sus papeles, incluido el contrato que le dio el señor Shepard en la última reunión. Lo componían un total de diez folios y, a simple vista, acongojaba bastante.


    Chelsea no era una experta en derecho ni nada por el estilo, pero contaba con que, al menos, fuera un poco legible. Debía empezar a buscarse un buen abogado que mirara por sus intereses. Anotó mentalmente en sus tareas semanales, para hacerlo al día siguiente, ya que estaba en día no laboral y empezó a leer el contrato. Después de las formalidades varias de presentación de las partes pasó a lo más importante, las cláusulas.


    Algunas de ellas eran, como Chelsea temía, bastante restrictivas. Resumiendo, no podía cambiar su look si no era a expresa petición de las firmas, no podía viajar al extranjero a excepción de expresa representación de las firmas, debía evitar cualquier tipo de peligro que amenazara su persona porque iba a ser la imagen de dos importantes marcas de alta cosmética durante los siguientes cinco años. Había unas cuantas exigencias más que Chelsea consideró como un poco excéntricas y que se podía encargar de discutir. 


    Valoró si su “caché” valía ese contrato por ese tiempo. No estaba mal, pero, a todas luces, cinco años le parecía excesivo. Era un lapso de tiempo demasiado largo para que pudiera ocurrir algún imprevisto, algún problema, tanto en su cuerpo como en su imagen que le impidiera finalmente, poder ganar ese dinero. ¿Quién sabe? tal vez engordara de repente un montón y ya no quisieran saber de ella… o volvía a pasar por amnesias transitorias como en el pasado… lo tenía que consultar con su terapeuta y, seguro, que esta le aconsejaría que no firmara.


    Que complicado era todo. Ahora que, por fin, tenía delante el contrato de su vida no se sentía capacitada para llevarlo adelante. Bueno, capacitada estaba plenamente, al menos en lo que al trabajo concernía. Pero la variable de riesgo del contrato era alta y eso a Chelsea le parecía muy mala señal. Y, con seguridad, no iba a poder negociar condiciones más ventajosas en ese sentido a estas alturas después de haberse comportado como una estúpida engreída.


    Porque así se sentía. Y todo por culpa de la insoportable atracción que sentía por Derek. Que esa era otra. Cualquiera en su sano juicio evitaría firmar nada existiendo ese extraño juego entre ambos. Aunque los dos lo negaran.


    Pensó en lo que el contrato significaba a nivel laboral. Era cierto cuando Chelsea decía que para ella el dinero no era lo más importante. Al fin y al cabo, el dinero iba y venía. A pesar de que, y más en la ciudad en la que vivía y se movía, era esencial. Pero Chelsea deseaba ir más allá. Ella aspiraba a una posición que no fuera tan fácilmente movible. Ganar un prestigio. En lo suyo y de forma propia. Pensaba que el momento definitivo llegaría cuando sacara a la luz su propia firma de maquillaje. Sin embargo, después de ganar el concurso de make up se había puesto en negociaciones y, aunque le habían propuesto sacar una línea de labiales bastante prometedora, Chelsea no se había conformado con eso, ella quería una marca, no una línea, de modo que, a día de hoy y después de varios intentos infructuosos por ambas partes, las negociaciones estaban totalmente paradas.


    Decidió no pensar más en el tema y ponerse a hacer lo que se le daba bien. Grabó un vídeo de retos. Se moría de la risa con esos vídeos y así quería enfocarlo hoy. Porque si se ponía a pensar en todos los errores que había cometido últimamente se metería en la cama y no saldría de ella en meses. Y así no solucionaba nada.


     


    A medio día le mandó dos wasaps a Nina para ver si ya estaba despierta y quedaron las dos para pasear un rato por la tarde y hablar de colaboraciones. Comentaron brevemente sobre el contrato y Nina prometió llevar a John para que le echara un vistazo y así tener, al menos por el momento un punto de vista profesional.


    Nina tenía su público en Estados Unidos y México y era bastante numeroso en ese momento, pero su mayor volumen de visitas llegaba todavía de España. Chelsea, desde que la conocía, se había vuelto más responsable de sus cosas.


    Recordó los días en que se conocieron. Se sentía libre, alocada y poderosa. Nina, por el contrario, era tan cabal, tan moderada y controlada en todo. Rememoró con nostalgia como Cinthia y ella misma la habían empujado a los brazos de John y no pudo evitar pensar de nuevo en Taylor. La noche en que los conocieron. La sensación que le causó su mirada, los escalofríos que sintió cuando se dirigía a ella y como se quedaba sin habla, Chelsea, la que siempre mantenía el control sobre todas las cosas, se quedaba muda de placer al ver como la agasajaba aquel adonis. Y ahora, solo meses después, parecía que habían pasado años.


     


    Volvió a sus vídeos. Era hora de editar, a ver si así lograba alejar los pájaros de su cabeza. Empezó a tener hambre cuando se dio cuenta de que aún no había comido, así que paró su trabajo y se hizo algo para comer. Después, oh sí, se agenció nuevamente la costumbre tan española de hacer la siesta, se sentó, cómodamente en su sofá, y entonces se dio cuenta de que la soledad le pesaba cada día más. Se había acostumbrado a estar con Taylor y, de nuevo, la casa parecía desangelada sin él. No le echó de menos porque no guardaba ya sentimiento alguno hacia él en su corazón, pero sí que le hubiera gustado que las cosas hubieran sido diferentes. Estaba segura de que se había desenamorado tan rápido por la fuerte decepción que sufrió. Pensaba que Taylor era distinto y, al final, había hecho como todos los hombres, pensar solo en él. ¿Por qué el género masculino era tan sumamente egoísta? era algo que se escapaba a toda lógica, tiempo y espacio. En cualquier lugar del mundo parecía que estaban cortados todos por el mismo patrón. 


     


    Volvió a pensar en Nina y en John. Sin duda ellos sí habían tenido suerte. Pensó en John y admitió que era distinto a todos los hombres que había conocido. Tal vez era ella que no sabía elegir. El abogado no le atraía, pero reconocía que tenía su aquel. Su mente vagaba libremente como una mariposa entre las flores de un espléndido día hasta que fue a recordar al señor Shepard. ¿Otro error? no, porque no había pasado nada, apenas un roce de labios….


    Recordó su vaga mirada, la mayor parte de las veces de un ejecutivo frío, cínico y sin escrúpulos, cuando se hallaba en su despacho, en su territorio, imponiendo su control y su liderazgo… pero tan cercano, sensual y natural cuando se habían encontrado en la calle. Anoche parecía preocupado de verdad por ella. Cada vez estaba más confusa. En esos momentos no sabía ya cómo comportarse con él, después del juego que se habían traído, ya no sabía si el interés del señor Shepard se hallaba en ella como mujer o en ella como objeto de contrato. Pero, por supuesto, la había estado controlando toda la noche porque era imposible que se hubiera encontrado con él a esas horas de la madrugada por casualidad…


    No sabía por qué, pero no sentía miedo o amenaza por él, cosa extraña si valoraba los hechos tal y como estaba haciendo.


    Recordó sus labios, carnosos y seductores, atrevidos, peligrosos. Se estremeció de placer…


    Sí, era imposible firmar cualquier contrato en aquellas condiciones. Derek lo había hecho imposible. O la derivaban a otro directivo de la misma empresa o las posibles negociaciones con la misma no tendrían mucho futuro.


    Se durmió un rato anhelando el cuerpo de Derek, sus formas, soñó con él y con el auto negro y lujoso, Derek entraba y salía de él con una seguridad aplastante. Ella también salía del vehículo, con aire triunfador, y se colocaba al lado del ejecutivo. Cuando iban a tomarse de las manos se despertó sobresaltada. ¿Qué estaba haciendo?, ¿fantasear?, ¿ilusionarse?, por mal camino iba pues… 


    Decidió prepararse para salir con Nina y John y así despejar sus fantasmas mentales. Estaba hasta el gorro de pensar tanto. Sus remesas de paciencia hacía mucho tiempo que se habían agotado indefinidamente. Tal vez, el primer día que irrumpió como un elefante en una cacharrería en aquel suntuoso e inmenso despacho propiedad del señor Shepard. Maldito Derek, pensó con rabia.


     


    ***


     


     


    John ojeaba con mirada crítica el largo contrato que Chelsea le había cedido. Estaban tomando un té helado en una cafetería del centro. 


    Las chicas hablaban distendidamente intentando distraerse mientras John analizaba con pelos y señales un contrato demasiado largo y complejo para ser visto en un sitio como aquel. Cuando, a grosso modo, lo tuvo listo, dijo, refiriéndose a Chelsea:


    –Este contrato básicamente te ata a ser la imagen de esas dos firmas durante cinco años. Y, por lo tanto, deberás hacer lo que ellas quieran, en cuanto a imagen y proyectos se refieran. Da igual que te pidan que te tiñas de rosa el pelo, lo deberás hacer, o que te vayas a vivir a Japón cinco meses, por ponerte un ejemplo exagerado, mientras te paguen todos los gastos extra deberías acudir. Es un contrato que te deja totalmente sin voz ni voto para hacer lo que te apetezca. Si te piden que cierres tu canal de vídeos deberás hacerlo, al menos en el tiempo pactado. Sinceramente, no creo que te interesen estas condiciones tan restrictivas tan a largo plazo –concluyó John visiblemente asombrado por lo que acababa de leer.


    Chelsea alucinaba aún más. No era consciente de las conclusiones que John le había planteado. El contrato, tal cual, así visto, no era viable para ella. Nunca renunciaría a su libertad o a su independencia. Y más durante cinco años. Tal vez no ganara tanto dinero en ese tiempo, pero seguro que lo que ganara lo haría divirtiéndose mucho más.


    Pero lo que no entendía era como el señor Shepard estaba interesado en que ella firmara un contrato tan poco favorable a sus intereses. Le había llegado a considerar con una pizca de humanidad, al menos con ella. Si hace unas horas pensaba en él con rabia, ahora, definitivamente, estaba muy enfadada, tanto que decidió sincerarse con él, había llegado el momento de hablar claro entre ellos.


     


    Llegó a su pequeño hogar muy cabreada. Era como si le tendieran una trampa con un suculento cebo que ella no pudiera rechazar. De pronto, todo cuadraba a la perfección. Derek se había encargado de ejercer su papel de ejecutivo frío y seductor que persigue a la indolente joven inexperta hasta que la hace caer en las redes de su negocio vil y usurero. Bueno, tal vez estaba exagerando un poco. Pero bien pensado, no iba a hablar tan claro con él. Llegados a este punto, al final se daba cuenta de que él había estado jugando con ella. Al fin y al cabo, con toda la información ahora en su poder, se percataba de que ella solo era una más en la colección del señor Shepard de juguetes promesa. Pero ella guardaba un as en su manga. Un as del oscuro y devastador pasado. Y, cuando se lo proponía, sabía jugar muy duro. Se frotó las manos convencida de que se iba a divertir. Se había preocupado demasiado las últimas semanas, tanto que ya no parecía ella, la despreocupada y alegre Chelsea, dicharachera y bromista. Se miró al espejo y se redescubrió algunas casi imperceptibles arrugas. Eran quimeras, quizá, pero ella se vio mucho más mayor, más madura. La madurez de descubrir los hechos desnudos y tal cual son, la realidad más inmediata, en su pura esencia. 


    Se dejó de filosofar, no le hacía bien, y fue a preparar su cena, sencilla y frugal, pero rica. Mientras, mentalmente, iba trazando su plan por puntos. Río con maldad antes de acostarse. Se sentía la bruja del cuento. Pero no, habían sido malos con ella, de modo que sus acciones, fueran las que fueran, a partir de ese momento, estaban más que justificadas. Ella solo obedecía a la regla de la equidad. ¿O era del equilibrio universal?, ¿del karma? Preparó su equipo de running con esmero. Hacía mucho que no salía a correr y mucho menos por la mañana. Antes de acostarse le mandó a Trevor un correo electrónico. Sonrió complacida, una vez más y saltó a la cama, donde se durmió plácidamente al instante.


     


     

  


  
     


    Capítulo 12


     


    Se despertó con los primeros rayos de luz del amanecer invadiendo su habitación. No necesitaba despertador. Le gustaba demasiado dormir, pero se despertaba enseguida y aprovechó ese día para ir a correr. Le haría mucho bien. No recordaba por qué lo había dejado. Su medio para relajarse, para poder pensar, meditar y decidir. Ultimó su ritual calzándose sus zapatillas y se echó a la calle. Media hora después volvía exhausta a casa. Pero mucho más serena y consciente de que su plan, lejos de borrarse de su mente, se iba concretando y afianzando. No era descabellado, tal y como se había podido cuestionar el día anterior. No obstante, lo quería corroborar con un abogado especializado. Buscó en internet y encontró una abogada especializada en ese tipo de contratos. Llamó para concertar hora y la citaron para dos días después. Se dio una ducha caliente y preparó su outfit más profesional. Se reuniría con el señor Shepard ese día, sin avisar. 


     


    Antes de salir de casa llamó a su terapeuta para confirmar su asistencia a la sesión de hipnosis del día siguiente. Ya estaba todo en marcha. Que comience el baile, pensó.


    Llegó a Downtown con tiempo para un último vistazo a su móvil. No tenía noticias de Trevor todavía. Le mandó un wasap a Nina diciéndole que iba a aceptar el contrato. Esta le contestó confirmando su teoría, estaba loca. Rio para sus adentros como si realmente lo estuviera y entró con paso más firme que nunca en el inmenso edificio de Manage Marketing.


    La recepcionista de siempre le indicó que esperara. El señor Shepard estaba en una reunión, si deseaba hablar con él podría hacerlo, pero en un rato. Chelsea asintió y aprovechó para ir a tomar algo en los puestos de comida de fuera. Un rato después, con las remesas de paciencia restablecidas por el buen momento pasado tomando el sol, el aire, y un rico hot dog callejero, entró de nuevo en las caras dependencias de Manage Marketing. La recepcionista la instó a subir al despacho del señor Shepard. Caminó controlando la excitación. Había escogido para la ocasión un sobrio traje de chaqueta gris que resaltaba sus encantos y belleza natural. Parecía una ejecutiva, maquillada con elegancia y sencillez, pero su aplomo casi se vino abajo cuando entró por enésima vez en el suntuoso despacho de sus pesadillas más ardientes.


    El frío ejecutivo estaba frente a la cristalera, perdido en sus más oscuros pensamientos, como tantas otras veces. Siempre la recibía. Daba igual lo ocupado que estuviera, siempre tenía un instante para ella. En ese momento, Chelsea fue consciente de ese detalle. Tal vez se hubiera infravalorado nuevamente. ¿Qué podría ocurrir si, de nuevo, se limitaba a rechazar la oferta?, ¿sería verdad lo que Derek afirmaba que era la última? Estaba claro que era un pulso entre él y ella y, al menos de momento, ella no estaba dispuesta a claudicar. 


    –Buenos días señor Shepard. Vengo a confirmarle que ya tengo una respuesta. Estoy dispuesta a trabajar con Manage Marketing, a firmar el contrato que me han presentado, pero con alguna pequeña formalidad que quiero añadir, previa consulta del mismo con mi abogada. Sin duda, matices sin importancia para ustedes, pero relevantes para mí –afirmó Chelsea con voz seductora, de forma lenta y contundente.


    Derek se giró con elegancia y la miró directamente a los ojos. Parecía leerle la mente y eso la intimidó por un instante. No podía adivinar, bajo ningún pretexto, el juego de ella. 


    –No tenemos mucho tiempo señorita Sharman. Pero le daré cuarenta y ocho horas más. Después, si usted “no se anima” (recalcó con una pizca de ironía), no tendremos más remedio que ofrecerle el suculento contrato a otra bella vlogger.


    Sonrío con una pizca de maldad. Se sentó con delicadeza, con estudiados movimientos de depredador y esperó a ver la reacción de Chelsea.


    Esta, sin embargo, no se inmutó. Al menos visiblemente. Ya conocía las tácticas intimidatorias de este tipo de “profesionales”. Y, en concreto, las del señor Shepard. Sonrió condescendientemente y asintió.


    –Perfecto, no se preocupe, tendrá noticias mías antes de cuarenta y ocho horas –confirmó Chelsea levantándose para irse, armada con su mejor y más seductora sonrisa.


    A un paso estaba de la puerta cuando notó una mano posarse en su hombro. Ese leve pero inesperado contacto la sobresaltó. Estaba tan concentrada en salir del maldito despacho, nuevamente casi corriendo, que apenas había escuchado los pasos del señor Shepard acercarse hasta ella. La mano cálida y grande de éste aferraba su hombro impidiendo por un momento que Chelsea consiguiera ponerse a salvo saliendo de aquel lugar.


    –Espere, señorita Sharman… –dijo el ejecutivo, con una mirada mezcla de sorpresa y ¿arrepentimiento? por lo que estaba haciendo.


    Sin duda, fuera lo que fuese lo que pretendía no lo tenía planeado, dejándole a él el primero sorprendido…


    La belleza rubia de Chelsea se giró para mirarle, no fue un gesto estudiado de su repertorio, por el contrario, ella también denotaba asombro en sus ojos, pero esto aún paralizó más al controlado ejecutivo que tenía frente a sí misma.


    –Hay algo más que quiero explicarle… –sin duda no sabía por dónde salir, parecía que se había quedado en blanco, obnubilado por los ojos de Chelsea.


    Derek se acercó un poco más de lo debido a lo que ella sintió su personal y seductor aroma ¿de verdad podía ver al señor Shepard descolocado intentando mantener a raya sus acciones?


    Todo pasó en una milésima de segundo. De pronto se encontró los carnosos y calientes labios de Derek posándose en los suyos, primero solo con un tenue roce, como pidiendo permiso para pasar a tomarla por la cintura y acercarla hacia él en un rápido intento de control de la situación y pasión al mismo tiempo.


    Chelsea notó que volaba. No fue algo premeditado. Simplemente se dejó llevar. ¿Por qué nunca había sentido así con Taylor?, ¿Por qué con Derek era todo tan emocionante?


    ¿Todo?, ni que se vieran todos los días, vamos, Chelsea, vuelve en ti, este hombre solo intenta llevarte, una vez más, a su terreno.


    Pero no pudo evitar entregarse al beso en cuerpo y alma. Llevaba tiempo sin sentir esa pasión desorbitada recorriéndole el cuerpo y en cuanto entró en contacto con los labios de Derek fue como el enfermo que necesita su medicina, como si de una droga dura intra vena se tratara, un fuerte deseo que la puso a cien.


    Derek separó sus labios de los de Chelsea instantes después, pese a que se había detenido el mundo para ellos dos, y había parecido una eternidad. La miró a los ojos algo avergonzado y acertó a balbucear algo así como:


    –Lo siento, esto está fuera de lugar, entenderé que ya no quiera firmar con nosotros. Esperaré noticias suyas, no obstante.


    Salió del despacho con paso acelerado dejando a Chelsea sumida en un mar de confusión. De todos los escenarios posibles, de todo lo que hubiera podido planificar, sin duda, esto no entraba en sus planes. Pero debía seguir adelante, ahora no podía echarse atrás. Chelsea se alisó el traje, se recolocó todo, en un intento de volver a tomar el control de su alocado cuerpo y salió también del despacho del ejecutivo. Sin duda, ahora más que nunca, iba a necesitar la asesoría “técnica” de esa abogada que, más le valía, ya tenía que ser buena en lo suyo porque su caso iba a tener tela que cortar…


     


    Llegó a su casa obnubilada. Recordaba como en flashes las escenas que se habían sucedido en aquel despacho. Sin duda Derek le atraía mucho, era algo superior a ella, un instinto ¿animal?, si algo tenía claro era que si firmaba el contrato no podía ceder a más impulsos como el que había tenido lugar hoy. Por Dios, ¿estaba loca o qué?, estaba jugando con fuego y se iba a quemar irremediablemente. Pero es que, además, en cuanto su plan comenzara a andar, ardería en el infierno, cuál bruja era. Y ya ni que decir tenía pensar que Derek tuviera familia, algo, más que probable considerando su edad. Ella nunca había sido segundo plato de nadie y, por supuesto, se tenía en demasiada estima para ser “la otra” en cualquier momento de su vida y por cualquier tipo. No, por supuesto que no iba a pasar por ahí. Tan solo fue un beso en dos ocasiones, pensó, no habrá nada más.


    Se dio una ducha para aplacar su inquietud. Sabía que debía mantener la calma, sus remesas de paciencia hacía tiempo que se habían agotado y ni salir a correr, ni ir a sus lugares favoritos en Los Ángeles ni, por supuesto grabar y estar con sus fans, habían servido para volver a hacer acopio de, al menos, un poco de ellas.


     


    Pensó en un directo, en un youknow, conectó las luces y las cámaras, se echó una rápida ojeada al espejo, este le devolvió su mirada más golfa y descarada, optó por cambiar un poco la expresión y decidió que haría un “maquíllate conmigo” en directo, para comentar ciertas cosas, planes, nada que no pudiera contar, desde luego.


    Le dio al Rec de la cámara y retransmisión en directo en sus programas de ordenador y todo pareció, de nuevo, tomar sentido. 


    En momentos tenía más de cien mil personas mirándola y ahí estaba ella, sin inmutarse ni perder el aplomo, como era posible que, acostumbrada a las grandes masas, un tipo cualquiera pudiera hacerle perder el control de esa forma en un instante. No, sin duda, Derek no era un tipo cualquiera.


    Empezó con la cara lavada, se había desmaquillado al llegar a casa y antes de entrar en la ducha, le apetecía mucho probar con un look natural, además, sabía que a sus seguidores les encantaba este tipo de maquillaje, tan versátil y práctico. Decidió combinar colores tierra con un toque de sofisticación para un resultado natural pero un pelín atrevido, porque así valía tanto para la tarde como para, previo retoque, aprovecharlo para la noche.


    Chelsea se relajó y habló con sus seguidores de sus ilusiones, de sus sueños, de sus planes (los que no eran secretos, claro), de sus proyectos con Nina, de sus ilusiones de tener una casa nueva y más grande en breve, de sus amoríos pasados, de qué había pasado con Taylor, al que llegó a presentar “en sociedad” pero les duró poco el papel de “pareja perfecta” ....


    Se olvidó de todo y de todos y solo hacía que trazar un maquillaje impecable en su rostro y contestar preguntas indiscretas de sus seguidores.


    Confesó que no se movía por dinero, que era fiel a sus seguidores más que a las firmas, que quería viajar por el mundo y sacar su propia firma de maquillaje. Contó tantas cosas, que cuando terminó se dio cuenta de que había pasado por la mejor sesión de terapia de su vida, con sus seguidores como expertos terapeutas.


    El directo fue todo un éxito, le repercutió en muchas visitas y mucho alcance, Chelsea se estaba convirtiendo, poco a poco y sin darse cuenta, en una musa, en una influencer de masas en toda regla.


    Se sintió afortunada. A pesar de que siempre habría gente criticando cada movimiento suyo, sentía, ahora más que nunca, todo el apoyo y el cariño que sus seguidores le conferían. Era como algo casi palpable, se fue a quitar el maquillaje y, en ese momento, llamaron a la puerta.


    Pensó en Nina, y que, seguro, la había visto en directo y, seguramente, venía a reñirla por no haber contado con ella, pero había sido algo totalmente espontáneo.


    Abrió tan convencida de que era su amiga que se quedó planchada, con los ojos muy abiertos cuando vio que delante de ella se hallaba Derek Shepard.


     


     


    ***


     


    – ¿Puedo pasar?, creo que le debo una explicación señorita Sharman –dijo sin más preámbulos el ejecutivo.


    Chelsea, aún en shock, se apartó del marco de la puerta, invitándole a entrar. Dentro, su pequeño piso, desordenado, contaba a gritos como era ella, cosa que no le pasó desapercibida y que, con el más recatado pudor, se apresuró a adecentar a pasos desesperados, en un burdo intento de querer ¿impresionar? a aquel hombre.


    –No se preocupe, entiendo que es su lugar de trabajo y que ha estado haciéndolo hasta hace poco, la vi en el directo –confesó Derek visiblemente ¿intimidado?


    Ésta sí que era buena. Chelsea se le quedó mirando, alucinada, con la boca abierta. Si pensaba que en ese día ya no podía recibir más sorpresas se equivocaba. Nunca había dudado del jueguecito que se traía Derek, pero aquello ya era el colmo, definitivamente se les había ido de las manos…


    El ejecutivo entró en su piso con lentos pasos, se notaba que no estaba a gusto en aquella situación, que había perdido los papeles y denotaba cierto aire de frustración e incapacidad, nada habitual en él, por cierto, era como si, de pronto, se hubiera vuelto ¿vulnerable?


    Chelsea seguía atenta el “espectáculo”, si se lo hubieran contado no se lo hubiera creído, estaba alucinando en colores, vaya.


    – ¿Le apetece un café? –dijo Chelsea para rebajar la tensión que se cortaba en el ambiente, a lo que el señor Shepard asintió con un leve movimiento de cabeza, mientras se sentaba visiblemente incómodo en el pequeño sofá de Chelsea.


    No parecía encontrarse en su hábitat natural, de hecho, el piso de Chelsea era tan pequeño que podía haber cabido en su despacho dos veces. Pero eso no le importaba a Derek, que no quitaba la mirada de Chelsea en ningún momento, estaba como hipnotizado.


    Ella, se dispuso a preparar el café con las manos temblorosas, intentando mantener la cordura, en aquella situación tan poco prevista.


    Se acercó al sofá con una bandeja con los cafés y se sentó frente a él, como una delicada gacela que sabe que el más mínimo movimiento hará saltar a su mortal depredador.


    Derek tomó la taza con lentitud mientras la miraba, nuevamente a los ojos. Ese hombre tenía la maldita costumbre de desarmar a cualquiera que se pusiera en su campo de visión. Sus exquisitos ojos pardos, no eran nada fuera de lo común, pero tenían una profundidad y una expresividad que sí lo eran. Solo entonces empezó a hablar.


    –Voy a tutearla señorita Sherman, Chelsea. Porque así será más cómodo y más fácil para mí. Tomó aire y Chelsea asintió como sabiendo que aquello se trataba de la más importante declaración que tendría ocasión de presenciar en su vida.


    –El primer día que viniste a mi despacho me quedé asombrado por tu belleza, tan evidente, y con esto sé que no te digo nada nuevo, pero, además, ese desparpajo y esa capacidad de venderte, esa seguridad en ti misma y ese optimismo me desarmaron. Entendí que no siempre podía tratar con chicas superficiales y mediocres que lo único que les interesa en sus vidas es el dinero, y que tú no te movías por él, tal y como me dijiste en repetidas ocasiones. Pero lo que tú buscas es mucho más ambicioso y costoso que lo que esas pobres chicas sueñan. Y digo pobres con todo el respeto, no intento insultar la inteligencia de nadie, espero que me entiendas.


    Derek volvió a tomar aire, eso solo había sido la introducción.


    –Cuando te fuiste, todo volvió a la normalidad y pensé que me estaba haciendo mayor y que las caras bonitas estaban empezando a gustarme, cosa que nunca antes me había pasado, suelo ser bastante inmune al atractivo físico que abunda en mi oficio, me importa, la verdad, bastante poco, yo estoy para hacer bien mi trabajo, nací para esto y es lo he estado desempeñando a la perfección durante muchos años, pero nunca nadie me ha descolocado tanto como lo has hecho tú. No soy un adolescente que viene a declararte algo especial pero hoy, al tenerte en mis brazos, has correspondido a mi beso de forma tan ardiente que es imposible que esto se trate de algo imaginado por mí.


    Derek hizo una nueva pausa y se quedó mirando el suelo con la mirada perdida en ninguna parte. Visto así parecía un hombre sensible y ¿adorable?, de pronto, toda la fachada de frío ejecutivo sin escrúpulos parecía una coraza que había dado paso a un hombre sensible y reservado que intentaba explicarse con la mayor sencillez que podía.


    –Señor Derek. Entiendo lo que me quiere decir. Pero comprenderá que no puedo rechazar el contrato por lo que usted, ahora mismo y aquí me está planteando… y no sería muy “ético” comenzar una relación laboral siendo algo más que “conocidos”, ¿no cree? No quiero parecer descortés ni fría, pero entienda que hemos peleado mucho este contrato, tanto usted como yo, y ahora está aquí sentado frente a mí, explicando algo que es inexplicable y que ha sucedido como el impulso que es y que, si tratamos de ponerle nombre, el contrato será historia para mí…


    Chelsea hablaba con tristeza y humildad, tanto, que Derek no se sintió herido en su amor propio. Entendía perfectamente lo que aquella preciosa mujer estaba tratando de explicarle.


    A Derek, la vida, con frecuencia, le había enseñado que los impulsos y los deseos se dejaban en casa. Que el trabajo, el dinero y la fachada eran lo más importante. Posición, poder. Todo eso. ¿Quién vivía de buenas intenciones, bondad y amor hoy en día? nadie, estaba claro. Pero todo eso había cambiado desde el día en que Chelsea puso un pie en ese despacho. Tan bella, coqueta y a la vez tan ingenua y tan bondadosa. Aunque ni ella misma lo supiera. 


    Y ahora ahí estaba él, en su casa, le parecía una situación tan surrealista que, si se lo hubieran dicho, tan solo, semanas atrás, se hubiera reído en la cara del que se hubiera atrevido simplemente a sugerirlo.


    Él, acariciando la posibilidad que le presentaba el engañoso destino, sabía que era un imposible y no entendía, si pensaba con lógica, el haber acudido al encuentro de ella. Lo tomaría por loco, o peor aún, por simple. 


     


    Se levantó para irse, con un simple gesto afirmativo de la cabeza. Entendía lo que ella decía, no se lo tomaba a mal, era lo que él hubiera hecho, sin duda. Pero no podía evitar sentir en su piel un sentimiento pegajoso de fracaso y de pérdida. Al fin y al cabo, siempre había sido un ganador. Siempre tenía lo que se proponía. Mujeres, poder, dinero. Todo lo que se le antojaba, nada se resistía a sus encantos. Pero esta vez tenía la certeza de que era distinto. Sabía que Chelsea, aunque atraída por él, nunca se dejaría arrastrar a sus pies solo por el disfrute del momento, no cuando había tanto en juego. 


    –Espero el contrato firmado pues –dijo, intentando que su voz no sonara brusca en sus labios, y se precipitó hacia la salida de aquel maldito y minúsculo piso. 


    Cuando Chelsea se dio cuenta se hallaba sola en el pequeño salón. Sin duda había sido un huracán que se había sucedido en minutos. Entendía lo que movía a Derek a su casa, el deseo, irrefrenable y salvaje, lo había vivido pocas veces en su vida, pero tan certero, tan visible que no había lugar a dudas. Se sentían irremediablemente atraídos como los imanes, solo que sus vidas, por motivos del destino, no estaban encaminadas a estar juntos.


    Pero el deseo cuando es irracional es imposible de resistir, de parar, y te hace cometer locuras. Chelsea se hallaba paralizada. No sabía qué hacer. De hecho, no quería hacer nada, porque probablemente, por su carácter impulsivo, no fuera lo mejor o más correcto para ella.


    Al rato, ya más relajada, decidió distraerse un poco trabajando. Derek era su huracán, y no podía dejar que, cada vez que a él se le antojase ella acabara hecha harapos. 


    Abrió el correo. Tenía varias propuestas comerciales sin importancia y un correo de Trevor, vaya, esto se pone interesante, pensó Chelsea sonriendo con una pizca de maldad…


     


     

  


  
     


    Capítulo 13


     


    Estimada Chelsea:


    Me ha encantado recibir tu correo. La verdad es que la propuesta es muy tentadora, demasiado como para decirte que no. De hecho, me parece una perfecta idea. Propón, pues, día y hora, a ser posible con tiempo para organizarnos y lo pongo todo en marcha, ya planeo algo, por eso no te preocupes. Espero verte pronto, preciosa, un beso.


    Trevor.


     


    Sintió una vaga sensación dulce en la boca del estómago. No le gustaba Trevor, pero le parecía tremendamente excitante a lo que se dedicaba. 


    Contestó al correo de Trevor, proponiéndole varias horas de dos días dentro de dos semanas. Así se aseguraba de haber firmado ya el contrato y de que Trevor estaría libre y en Los Ángeles ya que viajaba mucho. Aunque no era amante del riesgo, de alguna manera y sin entender, le parecía que lo que Trevor hacía era apasionante. Y le había propuesto una colaboración para hacer juntos algo descabellado. Aunque sin llegar a extremadamente peligroso. No era una suicida como pensaba que lo era él. No deseaba bajo ningún concepto, que por un tonto fallo técnico, tuviera que acabar los días de su vida antes de lo previsto.


    En realidad, ese era el problema. No estaba dispuesta a renunciar a nada. Se preparó algo rápido para comer y le envió unos wasaps a Nina para ponerla al día. También le mandó otro a Cinthia para ver cuándo llegaba a Los Ángeles. Necesitaba verla ya. Estar juntas y ponerse al día.


    En breve tenían todas, una cena de gala, tendrían que arreglarse un montón, reír mucho, bailar más, beber un poquito y llegar muy tarde a casa, todas esas cosas que tanto les gustaban. Todo aquello que te hace sentir libre y feliz, al menos por un fugaz instante en una noche de tu vida.


    Después de comer se puso a pensar en su plan, pero no tardó en quedarse dormida. Demasiadas emociones para el cuerpo de la guapa rubia que acabó rendida en su sofá mientras leía unas planificaciones que había hecho para su trabajo y que, seguramente debería modificar porque no podía cumplir.


     


    ***


     


     


    Cuando se despertó había anochecido. Era tarde. Se molestó, quería dormir bien esa noche, al día siguiente tenía la sesión de hipnosis y no quería dormirse en la consulta. Y ella era muy de dormir. De modo que a ver qué pasaría. Se puso la ropa de correr y se echó a la calle. Corrió sin pausa durante un largo rato, sumergida en su música favorita y en sus pensamientos. En cierto modo no entendía a Derek. Nunca hubiera creído que el frío ejecutivo se hubiera presentado en su casa y le hubiera hablado de sus sentimientos de esa forma. Desde luego era algo poco común en nuestros días y eso, de alguna forma, le honraba. Visualizó gestos muy suyos, ladeando la cabeza para pensar mejor, o pasándose la mano por el lado derecho del cabello para alisarlo en un intento de mantener todo en orden. Sin duda, era un hombre interesante. E inquietante. Dirigió sus pasos ya hacía su casa, tenía que darse una buena ducha y borrar cansancio, sudor y pensamientos calenturientos, si podía, también.


     


    Antes de cenar grabó un vídeo tag sobre la rutina de noche. Le gustaba mucho este tipo de vídeos y solía hacer uno mensual para que sus seguidores estuvieran al día de sus productos favoritos. También hacía tiempo que no grababa algún haul y eso siempre era interesante, la moda siempre gustaba y a ella le quedaba divino todo, de modo que se puso a ojear las últimas compras que hizo con Nina para planificar su próximo vídeo. Bien pensado, un haul conjunto con ésta quedaría perfecto de modo que le mandó un wasap para quedar y hacer una nueva colaboración con ella.


    Por último, volvió a revisar su correo en busca de novedades, nunca lo hacía tanto, sabía que no era bueno, pero se sentía inquieta, como si en cualquier momento esa calma tan artificial fuera a estallar, era como la tranquilidad que anticipa una gran tormenta.


    No había nada en su correo. Ligeramente confusa se preparó una cena muy frugal y cenó mirando la televisión. Decidió ponerse su serie favorita y olvidarse del mundo por unas horas. Le haría bien, no podía tener la cabeza tan embotada para la sesión del día siguiente, seguro que no era bueno. Sí, se sentía inquieta, el running no la había calmado demasiado, demasiados temas pendientes en su cabecita loca, ella, que siempre había alardeado de pasar de todo y de hacer lo que viniera en gana.


    Se durmió frente al televisor y cuando se acostó solo tuvo tiempo de poner la alarma de su móvil antes de caer rendida…


    Volvió a soñar, una noche más, con el coche elegante y negro del que entraba y salía un sofisticado y bien vestido hombre. En esta ocasión, alcanzó a divisar un perfil bien proporcionado, un poco afilado, y muy sexy, que se afanaba en mostrar toda la seguridad de la que hacía gala en sus paseos arriba y abajo de los sueños de la rubia. 


    Cuando esta despertó, quiso poner cara, de nuevo, al hombre de sus sueños. Siempre había pensado que era Taylor, pero el cabello oscuro del hombre bien vestido, incluso su elegante talante descartaba esta opción. Sin duda Taylor tenía algo más natural y salvaje que el hombre de su sueño. Luego pensó que sería Derek, ya que desde que lo conocía se había sentido irremediablemente atraída por él de modo que, de alguna manera, había podido ser un preludio del tipo de hombre por el que ella se pudiera sentir atraída. Pero seguía teniendo sus dudas.


     


    Desayunó un poco y se marchó, en breve tenía la sesión de hipnosis y ahora su pasado cobraba toda la importancia del mundo para resolver su presente. Chelsea había estado años eludiéndolo. Pero dicen que el pasado siempre vuelve y así le había pasado a ella, de algún modo, tenía cosas por resolver y temas que zanjar. De una vez por todas. Para poder centrarse en lo verdaderamente importante y seguir avanzando. Sí, lo haría, ya no tenía miedo. Bueno sí, un poquito. Pero daba igual, lo superaría.


    Casi sin maquillar y con un atuendo sencillo y cómodo llegó a la cita con su terapeuta. No podía evitar sentirse un poco inquieta, algo a lo que esta no le pasó desapercibido e intentó que se relajase un poco antes de la sesión.


    La terapeuta de Chelsea estaba fascinada con su caso, pero no quería crearse falsas expectativas ni que ella sufriera por un interés clínico desmesurado. Llevaba tratándola hacía algo más de un año, y había averiguado mucho sobre su vida anterior, aunque no había podido decirle nada en bien de su estabilidad psicológica. La rubia, había tenido una infancia complicada y la terapeuta esperaba que ella misma llegara a recordar los detalles más importantes de quien había sido en su vida anterior, para que tuviera las respuestas a sus preguntas, pero sin la necesidad de pasar por un trauma que consideraba del todo evitable.


    Por ello, había sido muy comedida con el tratamiento de Chelsea, les había llevado mucho tiempo. Al principio fue la rubia la que se resistió a recordar, tenía miedo y no quería salir de su zona de confort. Pero con el tiempo y el tratamiento, fortaleció sus puntos fuertes y ahora parecía sentirse más capacitada para enfrentar su pasado. 


    Chelsea sabía que no iba a ser fácil. Que no era un camino de rosas y que si huyó de esa forma es porque algo malo debió suceder. Sabía que algo se había roto en mil pedazos el día en que tuvo eso que después su terapeuta le puso nombre: fuga disociativa. Desde entonces la nada. No recordaba quién había sido y qué había hecho, no recordaba donde estaba su familia, ni su casa, ni sus amigos, ni que había sido o qué había querido ser, sus sueños, sus anhelos pasados, nada.


    Y mientras había vivido con miedo no le había importado no saberlo, pero una vez superada, en gran medida, la desconfianza en ella misma, y habiendo ganado tanto en autoestima, la semilla de la curiosidad y de la necesidad por los suyos se había instalado en su corazón y ahora era imposible extirparla de allí sin dejar herida. Debía, de una vez, averiguar sus raíces. Ninguna persona es nadie sin ellas, todos venimos de alguna parte y, en su familia, quedara quien quedara, tenían derecho a saber que ella estaba viva. Sentía que alguien la buscaba y rezaba por ella. De alguna manera, se sentía querida. En lo fraternal.


     


    Se sentó en el sillón de la sala, visiblemente abrumada, temblando.


    Perdió la noción del tiempo, un rato que le pareció infinito, dedicado junto con su terapeuta a relajarse, a tomar conciencia y a sentirse en paz. Consigo misma. Con todo. Al rato, cuando creía que, irremediablemente iba a dormirse, empezó a recordar. Al principio tímidamente, con miedo, con vergüenza, con reparo. Lo primero que sintió era temor. La terapeuta le había advertido sobre la posibilidad de recordar algún hecho traumático, y como lo debían abordar, y sobre la posibilidad de que Chelsea, de algún modo, inconsciente por supuesto, se inventara algún recuerdo, posiblemente debido a la necesidad de recordar.


    Pero no, todo era nítido claro. Sintió temor y luego una tristeza infinita. Se vio corriendo por la playa, descalza, con un fino vestido largo y blanco. Parecía ¿de novia?, no, era de tirantes, pero podría valer para una ceremonia en la playa. Una Chelsea tres años más joven corría sin parar. Como solo ella había entrenado en su vida, corría sin mirar atrás. La respiración entrecortada, los latidos de su corazón golpeando en su sien, un sudor frío bañando su frente…


    La terapeuta, tan cauta como siempre la instó a relajarse una vez más. Desde la serenidad y la tranquilidad y siempre con la máxima precaución le pidió que analizara la escena en términos emocionales. ¿Qué sentía?, ¿Cómo se sentía?


    Chelsea no supo identificar en un primer momento cómo se sentía. Tampoco sabía por qué corría, de quien huía. Porque eso era lo que estaba haciendo claramente, la conclusión a la premisa era evidente, estaba huyendo de algo. O de alguien.


    Se sentía mal, por supuesto, ¿amenazada? ¿temerosa?, por supuesto ansiosa y en tensión por el esfuerzo de huir. Pero no podía sacar mucho más en claro. No recordaba nada más con lo que todo lo que dijera a partir de ese momento corría el riesgo de ser inventado o falsamente deducido.


    Dieron la sesión por finalizada después de un nuevo periodo de relajación. La terapeuta la animó visiblemente satisfecha. Dijo que, para ser la primera sesión de hipnosis, los avances de Chelsea eran tremendamente esperanzadores. La citó para la semana siguiente y Chelsea salió de la consulta con una mezcla de orgullo y satisfacción por haberlo hecho bien, pero también un poco frustrada por querer saber más de ese oscuro pasado que albergaba en su interior.


    Llegó a su casa susurrando palabras que alguna vez lograron tranquilizarla, pero ésta, a pesar de insistir, no lo conseguía. Tenía claro que no iba a ser fácil recordar su pasado, pero no había contado con el estado de ansiedad que le produciría el revivir, de nuevo, acontecimientos pasados. 


    Recordó lo poco que había revivido en consulta y que vivió años atrás. Se sentía verdaderamente amenazada para correr de ese modo, pero la pregunta le martilleaba la mente sin darle tregua, ¿por qué?


     


    Decidió salir de compras. No tenía la cabeza para grabar, no quería ver a nadie, y necesitaba desahogarse y olvidarse de todo. Entonces sintió terror. Sí, a ser débil de nuevo, a huir otra vez. Se dijo que no lo haría, intentó serenarse antes de echarse a la calle. Por eso había dejado de correr. Se sintió mejor al atar cabos y eso la motivó a seguir adelante. De algún modo lo debía de hacer, por ella y por quien quedara de su familia, por los suyos, por volver a recuperar quién era y de dónde venía.


    Los pasos la llevaron hasta casa de Taylor. Este trabajaba muchos días en casa y ese era, afortunadamente, uno de tantos. Nunca lo había considerado un amigo, sí su pareja, ahora ex. Pero Taylor tenía un no sé qué que la relajaba, que la hacía sentirse entendida, apoyada y, sobre todo, segura y aceptada. Y eso era todo cuanto ella necesitaba ahora mismo.


    Que dilema volver a estar frente a él. Estaba incluso más guapo, más alto y más fuerte. No sabía lo que haría cuando él pasara página y en una de esos días fuera a su casa y se encontrara con que otra ocupaba su espacio, el hueco que ella había dejado en su noble corazón.


    Pero, misterios de los caprichos de este, Chelsea sentía que no amaba como debía de hacerlo a Taylor. La decepción con él y con el tema de la boda aún no la había superado. Tal vez el tema boda la repelía, y volvió a pensar en su pasado. Le contó a Taylor todo con pelos y señales. Cada detalle en la consulta mientras este la escuchaba con atención, con toda la del mundo, como si solo ella existiera en ese instante, sus ojos claros y apuestos posados en el rostro de facciones armónicas de la rubia que se debatía entre sus temores del pasado.


    Cuando acabó, él se levantó y se sentó a su lado, con cautela. Al ver que esta no le rehuía la abrazó. No fue pasional y sin embargo, arropó por completo a Chelsea que empezó a entonar un llanto lastimero acallado durante tiempo y esfuerzos.


    Lloró hasta que no le quedaron más fuerzas, hasta que se le secaron las lágrimas mientras Taylor le mesaba los dorados cabellos susurrándole palabras de apoyo y comprensión.


    Se sentía una bellaca, una perra egoísta y sin compasión. ¿Cómo podía haberse cansado de alguien como Taylor?, era el hombre perfecto. Sentía tanto no poder amarle como él se merecía. Y no hacía bien yendo a visitarle. De pronto se descubrió siendo la losa, el lastre, que no dejaba a avanzar a Taylor en su vida. Y se sintió avergonzada por ello, si de algún modo le quería, aunque fuera ya solo como amigo, debía dejarle hacer vida, dejarle marchar. 


    Un rato más tarde, se despidieron en la puerta. Y Chelsea juró que esta vez, para bien de él y si alguna vez ella le había querido, sería para siempre.


     


    Se encontraba un poco mejor y se preparó una frugal cena. Nunca, en lo poco de su vida que ella recordara, se había sentido tan vulnerable. Sin duda Taylor como amigo era un tesoro, un tesoro al que ella no podría seguir accediendo y le dolía mucho, pero era mejor así. Taylor tenía que pasar página y conseguir rehacer su vida. 


    Cenó en el silencio de su solitario mini apartamento, en paz, sin más pretensiones, después se puso el pijama y se acostó quedándose inmediatamente dormida.


    Amaneció nublado, pero a Chelsea le daba igual. En su alma se había instalado una tormenta. De todas formas, se dijo, iba a seguir adelante con su plan. Se vistió con un toque elegante para acudir a la cita con su abogada. Necesitaba tener bien claro todos los puntos del contrato. Debía tener atadas todas las exigencias, y saber qué podía hacer y qué no, por supuesto, antes de firmarlo.


     


     

  


  
     


    Capítulo 14


     


    Llegó a la cita bastante tarde. Chelsea no era una persona impuntual, pero, al final, le había costado mucho escoger outfit. Era la primera vez en mucho tiempo que se sentía insegura y descolocada. Intentó ironizar y relativizar las cosas, al menos, con humor, todo se llevaba mejor. El humor siempre funcionaba, para aliviar tensiones y para llevar mejor las cosas. Con una sonrisa. Pero llegó tarde. Habían quedado en una cafetería del centro y la abogada ya se había tomado su capuchino hacía rato, hastiada de esperar. Además, seguro que estaría hasta arriba de trabajo y lo último que le faltaba era, para empezar bien el día, que una it girl pija le hiciera esperar. Ella era una mujer hecha a sí misma que, tras muchos años de sacrificio se había convertido en una de las mejores, por no decir, la mejor abogada en su especialidad. Había renunciado a muchísimas cosas en su vida para alcanzar el lugar donde ahora mismo se encontraba y, la mayor parte de las veces, solía prejuzgar a la gente y le disgustaba profundamente que esta se tomara ciertas libertades que implicaba la renuncia de ella a las mismas.


     


    Lo primero que hizo Chelsea cuando llegó fue disculparse. Se sentó y se pidió un café y un segundo capuchino para la abogada. Esta alabó el detalle y pensó que, solo tal vez, se hubiera precipitado al juzgarla. La observó. En realidad, era tremendamente hermosa y cautivadora, esa belleza elegante y explosiva a la vez que solo unas pocas afortunadas poseen sobre la faz de la tierra y que Chelsea, al parecer, había sabido aprovechar a la perfección.


    Esta sacó el contrato y dedicaron las siguientes dos horas a destripar sus cláusulas a conciencia. Una vez analizaron el contrato en profundidad, Chelsea tuvo claro a qué obligaciones se enfrentaba y qué intrincados secretos tenía el contrato al firmarse. Por lo pronto, y tal y como Chelsea suponía, ésta ya no podía decidir libremente sobre su imagen y cualquier cambio de look o similar, como cualquier arreglo estético, dental, etc., debía ser consultado con el señor Shepard, el cual quedaba legitimado para casi decidir por su cuenta, en cuanto a los derechos de imagen de la rubia. Por otra parte, cualquier actividad o viaje, considerados “de riesgo” serían cuidadosamente evaluados por Manage Marketing antes de que Chelsea pudiera hacerlos, para evitar cualquier posible “contratiempo”. Era un contrato que metía en cintura a la rubia durante cinco años, en una jaula de oro, cosa que Chelsea no estaba dispuesta a asumir.


    Lo que más le interesaba a Chelsea saber era qué sucedía si ella infringía, consciente o inconscientemente esas cláusulas. En un primer momento no supondría ningún problema y solo le costaría un aviso para que no volviera a suceder. En caso de “faltas repetidas” Manage Marketing y su junta se reservaban el derecho de anular el contrato con Chelsea, quedando esta por tanto sin cobrar un dólar.


    La abogada le confesó que le parecía un contrato muy estricto, demasiado para que, alguien en su sano juicio, lo firmara., a no ser que estuviera muy desesperado y necesitado. Le dijo a Chelsea que, para que fuera un buen contrato, ventajoso y prometedor, esas cláusulas tan restrictivas y condicionantes de su sueldo deberían quedar eliminadas. Se levantaron, se había hecho tarde, Chelsea aún debía grabar unas cuantas cosas, y la abogada seguir con su jornada laboral. Antes de irse, no obstante, Chelsea pagó y le pidió a la abogada que re-formulase el contrato para dejarlo totalmente a su favor. Ella se encargaría de hacer cambiar de idea al señor Shepard y que él hiciera lo mismo con la junta de Manage Marketing.


     


    Llegó a casa con prisas, se cambió en un instante, cogió su cámara de vlogs y salió a correr. Decidió grabar un vídeo haciendo running para motivar e incentivar el deporte en sus seguidores. Últimamente, le atraía la idea de compartir con sus seguidores una vida más sana, nunca está de más cuidarse, y hay que huir del sedentarismo todo lo que se pueda, dijo Chelsea a la cámara con una sonrisa, mientras corría, sudando a mares por la falta de costumbre. Tendría que empezar de nuevo a hacerlo a diario. Sin duda los hábitos sanos no se debían de perder, así como así. También pensó en hacer alguna que otra compra de comida sana para preparar alguna receta rica y ligera, era una excusa, igualmente, para empezar a cuidarse un poco más. 


    Chelsea estaba pasando por un mal momento en su vida personal. Era complicado, muchas veces, levantarse y seguir. Su pasado la acuciaba y su inexistente vida sentimental le tenía la cabeza hecha un lío. 


    Corría mientras pensaba en el contrato, en Derek, en su visita y en lo difícil que era todo cuando nos empeñamos en contener lo incontenible. ¿Por qué era tan comedida? siempre había sido una alocada impulsiva. ¿Qué sucedía con Derek? podría tenerlo comiendo de su mano y, sin embargo, había algo en él que bloqueaba todos sus actos, todas sus intenciones.

  


  

  
    –Menuda mojigata estás hecha Chelsea, esto te pasa por burlarte de Nina tantas veces, se llama Karma querida, bienvenida al mundo real –se decía mientras corría a buen ritmo con la música de su móvil bastante alta, tanto, que no pudo oír cómo el automóvil se acercó peligrosamente a ella y dio un brutal frenazo.  La gente que se hallaba cerca se asustó, se escucharon algunos gritos y varios chicos corrieron al encuentro de Chelsea para ver si estaba bien. Esta, se había parado frente al automóvil, sorprendida por no haberse dado cuenta antes de que casi la atropellan, como en shock, con el corazón a mil por hora al darse cuenta de lo poco que había faltado. El coche era un modelo de gama alta, con cristales ahumados y oscuro, bastante parecido al que Chelsea veía todas las noches en sus sueños. Del mismo bajó un hombre de unos treinta y cinco años, de aspecto cuidado y tez morena, ojos claros y cabello oscuro. Si no hubiera sido por la expresión de su cara, que reflejaba una tensión y un pánico evidentes por el susto que habían acabado de pasar, se diría que era tremendamente atractivo. 


    Llegó en dos zancadas donde estaba Chelsea, se disculpó aludiendo que había sido su culpa, tenía la mala costumbre de conducir demasiado rápido y, acto seguido, le preguntó si se encontraba bien.


    En un segundo Chelsea se vio colmada de atenciones, tantas que se agobió un poco. Y es que ella era muy independiente y bastante solitaria y, pese a ser una vlogger muy cotizada, en el día a día solía pasar desapercibida y ello le permitía vivir una vida perfectamente anónima y normal.


    –Te llevo a tu casa, y te pido disculpas de nuevo. No sé en qué estaba pensando, soy doctor, te daré una tarjeta para hacerte un chequeo completo y ver que estás bien –afirmó rotundo.


    Chelsea se lo quedó mirando un instante y rompió a reír a carcajadas.


    –Disculpa que me ría, no quiero pecar de borde, pero no te preocupes tanto, que al final tu coche ni me ha rozado, ahora, si es una nueva táctica para ligar me parece bien –dijo la rubia mientras le sonreía con todo su encanto.


    –Me llamo Ryan, y no era una nueva táctica para ligar, pero si te ha gustado lo podría considerar –dijo el sexy doctor sonriendo a la guapa rubia con un punto de timidez.


    Chelsea le tomó la tarjeta y le dijo que se pasaría por la clínica en unos días, pero no quiso subir a su coche, su casa quedaba muy cerca y no le apetecía que él conociera su dirección.


     


    Llegó a casa sudada y aún un poco estresada por el susto. La que había liado en un momento, si es que era una experta metiéndose en líos, aunque no había estado mal conocer a Ryan.


    Conectó el portátil y miró sus mensajes. Tenía uno de Trevor, le confirmaba que ya tenía todo listo para la colaboración, también le confirmaba el día y hora y finalizaba su escueto correo con un “vete preparando porque nunca has arriesgado tanto en tu vida”.


    Chelsea sonrió, pero no las tenía todas consigo, tampoco era cuestión de arriesgar el pellejo a lo tonto y para nada. Bueno, para nada no, Trevor tenía más de cuatro millones de seguidores, alguno se le tendría que unir, ¿no?, bueno, aún quedaban unos días para pensárselo.


    Decidió hacer una comida sana y rica, y grabó algunas tomas. Se le fueron las horas grabando su día y sus rutinas, porque después del vídeo de la comida le siguió otro de maquillaje y luego un haul que tenía pendiente desde hacía semanas y la ropa amenazaba ya peligrosamente con desbordar su minúsculo estudio.


     


    Cuando se dio cuenta ya había anochecido, tenía pensado ir a ver a Derek, pero había algo en ella que rehuía, de alguna forma el momento, aunque éste debía llegar, y más pronto que tarde, decidió ir al día siguiente a primera hora y se preparó para grabar un último vídeo de rutina nocturna, en cuanto retocara todos y los subiera a la plataforma de vídeos, con la planificación adecuada, podría estar libre una semana, necesitaba ese tiempo para pensar y desarrollar nuevos proyectos. Necesitaba unos días para pensar y airearse, para salir, para renovarse, para respirar y tomar perspectiva. Le iba a venir muy bien vivir nuevas experiencias y, aunque grabara algo con Nina, eso no contaba como rutina y seguro que ese tiempo le iba a servir de mucho para tomar nuevas ideas y volver, en breve, a hacer vídeos, de nuevo, pero con las pilas cargadas.


    Se preparó una frugal cena que comió con avidez en la soledad de su piso. Empezaba a estar muy harta de su vida de soltera, y es que, cuando uno lo elige así libremente está genial pero cuando el techo comienza a pesarte… 


    Tal vez Taylor no estuviera tan errado en su día. ¿Se arrepentía de no haber afianzado su relación con él?, ahora probablemente estaría a punto de casarse. No, no se arrepentía. Gracias a ese bache pudieron llegar a conocerse como eran realmente y no le interesaba una persona como Taylor en su vida. No es que fuera mal hombre, pero las mariposas en el estómago de los primeros días dieron paso a un aburrimiento del que no se había dado cuenta hasta que lo dejaron y ella emprendió su vida sola. Recordó cómo se había sentido aliviada. Por lo que, a las claras deducía, que no había sido amor. Tal vez la pasión del primer momento, recordó el cuerpo de Taylor, sus bellos y armónicos rasgos, fascinación por su porte atlético moldeado pacientemente por el surf. Pero si no existía algo más, algo capaz de hacer latir tu corazón un poco más deprisa en un momento dado, de nada valía.


    Se lamentó. Hubiera sido tan fácil. Pero la vida en sí misma no lo es. ¿Y con Derek?, ¿quién le decía que no le pasaría lo mismo? No, con Derek se sentía desarmada y descolocada desde el primer día. No había conocido nunca un hombre que la alterara tanto. Y no era simplemente un tema sexual.


    Preparó su habitación, y se cambió de ropa para acostarse. Seguía pensando en Derek, sus ojos inquietantes, su mirada oscura y cargada de ¿secretos?, intuía que no estaba casado, porque de otro modo pasaría página con él en un instante.


    Pero no llevaba anillo, aunque eso no significaba, por supuesto, nada. Si seguía así no iba a conseguir dormir. Cerró los ojos y se acomodó en su blanda y cálida cama. Tardó un buen rato en dormirse y cuando lo hizo soñó con el auto oscuro, el hombre entrando y saliendo de él, por primera vez, este se giró a mirarla, y vio la cara de…


     


     

  


  
     


    Capítulo 15


     


    Los días pasaron y Chelsea se tomó unas pequeñas vacaciones. Finalmente había decidido postergar, de algún modo, su reunión con Derek. Le molestaba estar tan pendiente de un hombre para el cual ella era una más. Había decidido, en su día, cuando se reunió con la abogada, firmar el contrato para, exclusivamente, trabajar con él, pero, además, con la intención de provocarlo, forzar al máximo las cláusulas de “protección” de su imagen para llamar su atención y, de algún modo, que este diera un paso más, además del que ya había dado al presentarse en su piso. Pasadas dos semanas desde ese día no se habían vuelto a ver.


    Pensaba en el ejecutivo todos los días, a todas horas, y se preguntaba si él haría lo mismo con ella.


     


    Las vacaciones empeoraron el estado de reflexión en el cual se encontraba y, excepto, dos o tres tardes que las había pasado con Nina en Melrouse Avenue, no había hecho nada que se considerara digno de mención.


    Seguía trabajando en sus redes sociales, pero no estaba grabando ni editando y eso le dejaba demasiado tiempo libre para pensar. No había sido una buena elección, sin duda, tomarse las vacaciones justo antes de Navidad y con el quebradero de cabeza que llevaba.


    Además, su terapeuta le instaba a que recordara cada día un poco más, le había puesto actividades para casa en las que ella debía intentar recordar, de algún modo, su anterior vida. En una atmósfera relajada, Chelsea, simulando un poco el ambiente tranquilo de la sesión clínica, tenía que ponerse en disposición a poder rememorar nuevos recuerdos. Pero todo esto era muy complicado para ella, sugestionada, en parte, por no crear falsos recuerdos, tal y como le había advertido, su terapeuta. Prefería, por ello, avanzar en consulta, aunque le costara más dinero y tiempo.


     


    El día para la colaboración con Trevor se acercaba y quería estar segura pero cada vez tenía más dudas, sabía que él intentaría llevarla a algún lugar alto, y ella tenía cierto miedo a las alturas, con lo que, fácil no iba a ser. La idea le había parecido divertida, atrevida y alocada, con la intención de enfadar a Derek, todo ello habiendo ya firmado el contrato. En su día le había apetecido un montón presionarlo para que el ejecutivo acabara decidiéndose. Pero ahora, después de tantos días sin saber de él y sin haber insistido en el contrato, ya daba todo por perdido. Y la colaboración con Trevor, en conclusión, ya no tenía razón de ser. Tampoco iba a pasar un mal rato ni arriesgar su vida por nada, aunque no la canceló todavía, por no herir los sentimientos de Trevor, y porque aún quedaban días para tomar una decisión definitiva.


    Por otra parte, estaba Ryan, el doctor sexy que casi la lleva al otro mundo. Tenía pensado pasarse por su consulta, pero, de nuevo, nunca era el momento adecuado. Nina siempre estaba encima suya, riñéndola, diciéndole que esa no era la Chelsea atrevida y directa que había conocido, la rubia decidida y alocada, risueña y optimista.


    Sin duda, todas sus “causas pendientes” le empezaban a pesar cada día más en su cabeza, como una losa, y ella solo había sabido hacer que tomarse unas vacaciones para seguir rumiando sus problemas.


     


    Se arregló, era media mañana de un jueves y, con un poquito de suerte, la clínica de Ryan no tendría demasiada clientela. Optó por un look en parte sexy, en parte un punto recatado de minifalda con botas, un largo jersey de punto y una bufanda preciosa y calentita, a juego con una chaqueta corta de paño color crema, que le pareció una monada cuando se la compró y que resaltaba el brillo dorado de su cabello. Antes de salir de su casa se echó un vistazo al espejo para asegurarse del resultado y se lamentó la pasividad con que había subsistido en los últimos días. Debía animarse y encarar la vida, los problemas no se iban a solucionar solos.


    ¿Qué buscaba en la clínica de Ryan? conocerlo mejor, ¿qué mal había en eso? Derek había dejado claro que no estaba disponible, con su ausencia y, de algún modo, ella no quería un hombre tan complicado a su lado. El amor no es sufrimiento, se decía a menudo, y así, como un mantra, había obrado a lo largo de su vida. 


    La clínica no quedaba lejos de su casa y fue dando un paseo, disfrutando de un soleado día, pese a ser casi diciembre. No pudo evitar pensar en las navidades, en su escasez de familia y se preguntó, un año más, que haría. Estaba Nina, pero no contaba con ella porque volvía a España, lógico, a pasar las navidades junto a su madre, Marisa, John y, la madre de este, Rose.


    Ella lo tenía más complicado. Los años anteriores había pasado las señaladas fiestas con Taylor y su familia. Se sentía cada día más sola y, a pesar de encarar la vida con alegría y optimismo, en los últimos meses ese sentimiento de soledad se había estancado en su cuerpo y necesitaba de nuevos alicientes para seguir con su vida. El canal marchaba solo, tenía su familia, como decía ella, sus seguidores, y a pesar de que seguía subiendo vídeos sobre su día a día, notaba que la gente se aburría, de algún modo con su rutinaria existencia. Veía otras vloggers que tenían unos planes laborales increíbles y que compaginaban a la perfección con una familia maravillosa y unos hijos estupendos. Sentía, en cierto modo, algo que nunca se había planteado sentir, envidia.


    Llegó a la clínica de Ryan y se sorprendió, era grande y bonita. Estaba en una zona no demasiado cara pero bastante transitada de Los Ángeles y, sin pensárselo demasiado, entró e informó a la recepcionista del motivo de su visita. Ésta la hizo esperar y al momento salió Ryan que la abrazó con mucha calidez dándole las gracias por acudir y la invitó a pasar a su despacho.


    Ryan se había sentido culpable desde el día del accidente. En un primer instante sintió mucho miedo, podía haber atropellado a Chelsea y, en ese momento, su carrera como médico y su vida, básicamente, habrían terminado. Gracias que no había pasado nada. Luego se sintió irremediablemente atraído por el ángel rubio, alegre y vivaz que casi atropella, Chelsea. Y, en sus pensamientos, creía que nunca más coincidirían, que ella no se plantearía ir a la clínica. Pero ahí estaba. Tan preciosa como el día aquel. Con un suéter rosa pastel que destacaba la dulzura de sus rasgos. Con esa mueca de “la vida me trata mal con lo maravillosa que soy” que traía en la cara escrita. La miró fascinado. Nunca había conocido una mujer así. Llamó para que le hicieran un reconocimiento general completo. Hubiera podido hacérselo él personalmente, pero era demasiado tentador. Y Ryan, ante todo, era un profesional. 


    Chelsea se alegró de confirmar que todo en su cuerpo estaba bien. Si ella ya lo sabía, el problema estaba en su mente, y se acordó de su terapeuta, de su intrigante vida anterior que no lograba recordar con todo detalle y de sus fracasos amorosos. 


    Salió de la clínica con nuevas respuestas, Ryan no le atraía lo más mínimo, pese a que estaba como un tren, vamos a ella le gustaba que fueran, ¿cómo diría?, con un poco más de misterio. Sí, claro, como Derek, pensó su mente implacable.


     


    Se dirigió a la consulta de su terapeuta. Parecía un alma errante y atribulada de peregrinación. No tenía hora, pero no la necesitaba. Esperaría, no era la primera vez que se presentaba así, aunque las anteriores habían sido peores. No se encontraba mal, pero si muy confusa. Ya no tenía miedo de saber sobre su pasado, ahora necesitaba saber de alguna forma, aunque fuera a través de su terapeuta y de lo que había investigado. No necesitaba que siguiera guardando silencio para protegerla. Ya no podía vivir con tanto misterio, con tanto por resolver. Necesitaba saber qué había pasado con su familia, añoraba, en cierto modo, ese pilar fundamental de su vida emocional.


    Entró en la clínica de su terapeuta y la enfermera la invitó a sentarse. Aún tardaría un buen rato en poder visitarla, no era la única que se había presentado sin cita.


    Cuando, finalmente la llamó su terapeuta, Chelsea había pensado mucho sobre su presente y su futuro. Lo que quería era, de alguna forma, acabar con las incertidumbres de su pasado.


    Se sentó en el espacioso despacho de su terapeuta. 


    –He venido, no porque me encuentre mal, sino todo lo contrario. Necesito terminar de reconstruir el puzle de mi vida, estoy preparada, ya no tengo miedo –afirmó Chelsea rotunda.


    –Bien, en ese caso, iniciaremos ahora una pequeña sesión y después, sea lo que sea que recuerdes, te contaré lo que he averiguado, si estás conforme, claro –dijo la terapeuta, entendiendo que Chelsea, finalmente y de alguna forma, estaba preparada.


    –Me parece perfecto, estoy lista para empezar –confirmó Chelsea.


    Nunca había estado tan preparada en realidad. En esa sesión, con la mente y la voluntad abiertas, recordó bastante más. Recordó unos padres y una hermana pequeña. Pero no podía vislumbrar detalles. Sentía como trazos, dibujos que llegaban de pronto a su mente, y dibujó con ella rascacielos, sin duda era Nueva York, y luego sensaciones. Nada más. Sensación de una dicha muy grande y, acto seguido, de una tristeza y una rabia desgarradora. Tras intentarlo un poco más, la terapeuta dio por concluida la sesión. Chelsea se había esforzado mucho, aunque habían avanzado considerablemente, pensó.


    –Bien, Chelsea, te voy a contar lo que he averiguado sobre tu anterior vida –comenzó la terapeuta. 


    –Soy toda oídos, no se prive de ningún detalle, por favor, sé que ha estado todo este tiempo callando para protegerme y porque yo le dije que no estaba preparada para saberlo. Ha llegado el momento, ya no quiero esperar más. Sé que hubo un detonante muy fuerte, algo traumático que desencadenó mi amnesia, pero ya no tengo miedo. Sea lo que sea lo tengo que afrontar –susurró Chelsea, emocionada y hecha un ovillo en su butaca.


    –Empecé a investigar tus orígenes porque es lo que suele hacerse en estos casos, más que nada, para poder ayudar al paciente cuando realmente está preparado –comenzó la terapeuta. 


    –Normalmente nos encontramos con vidas complicadas, familias desestructuradas en las que este tipo de problema sirve a la persona, de alguna forma, como algo protector, en pro de huir de una vida traumática.


    Chelsea sentía escalofríos por momentos. De pronto, se dio cuenta de que hacía rato que estaba temblando y no era de frío sino de emoción.


    –Continúe, por favor –la instó.


    –Como te decía, la mayor parte de los casos son familias pobres, desestructuradas y con graves problemas. No es tu caso. Tus padres viven y tienen una posición acomodada. Tienes una hermana unos años más joven que tú, calculo que ahora tendrá unos veintitrés años, tienes formación universitaria Chelsea, eres arquitecta, al igual que tus padres y que el que era tu prometido. Contacté con tu familia hace tiempo, en realidad te han buscado mucho Chelsea, pero lo hicieron en el lugar equivocado. Les tranquilicé diciéndoles que estabas bien pero que tendrían que esperar a verte porque no te acordabas de nada. Empecé atando cabos de este puzle difícil de desentrañar para mí al principio, pues no entendía cómo, en una vida aparentemente perfecta, habías sufrido el episodio de fuga que sufriste. Cuando hablé con una amiga tuya lo entendí todo.


     


    La terapeuta hizo una pausa, se levantó con lentitud y fue hacia una pequeña mesa. Sirvió té y le preguntó a Chelsea si quería, pero esta dijo que no con la cabeza. No podía ni hablar. Estaba muy sorprendida. Y solo quería que continuara, saber el resto de su historia.


    La terapeuta la miró a los ojos evaluando el impacto que produciría en su paciente la información que le iba a revelar a continuación. Odiaba ese tipo de momentos, como profesional, en los que tenía que despojarse de todas sus barreras profesionales y personales y empatizar al máximo con la persona que tenía delante. Apreciaba a Chelsea, había sido la única testigo de su proceso de recuperación. Y temía, de algún modo, y sabía, que a partir del momento en el que le contara todo, ya no había vuelta atrás. Existían dos opciones. Siempre era así. O el paciente lo aceptaba e iba hacia adelante, con ilusión, con esperanza o, por el contrario, se negaba y abrazaba la escasez de sus recuerdos con lo cual sufría un estancamiento y un deterioro en su calidad de vida considerable por no poder superarlo.


    Pero la vida de Chelsea no había sido complicada, solo por un simple hecho aislado, por doloroso que fuera. La terapeuta tomó fuerzas y continuó.


    –Tu mejor amiga, Megan, me contó que tu carácter siempre había sido muy positivo y que eras una persona muy resolutiva, todo lo que te proponías lo conseguías. Conforme creciste te hiciste una jovencita muy hermosa y ambiciosa, te graduaste en arquitectura y eras una gran promesa. La vida te sonreía y toda tu familia estaba muy orgullosa de ti. Pero en tu círculo de amigas había una que no era tal porque siempre había sentido muchos celos de ti. Eras todo lo que ella nunca pudo ser. Empezaste a salir con Spencer, también arquitecto, además de arrebatador y conquistador nato. En poco tiempo os prometisteis y un día, tal vez empujados por vuestra juventud, cometisteis un terrible desliz, os fuisteis a casaros a Las Vegas. 


    En realidad, no había nada de malo salvo la precipitación, estabais prometidos y gozabais de un buen trabajo y sueldo los dos. Pero os llevasteis a los amigos y la noche previa al enlace, con tanto desmadre y locura, Spencer y tú os perdisteis la pista y para cuando lo volviste a encontrar estaba metido en faena con tu envidiosa “amiga”.


    Megan me contó que te alteraste mucho y que saliste corriendo. Cuando fueron a buscarte a tu habitación la habías dejado limpia, te habías marchado y aunque te buscaron durante días, te fuiste sin dejar rastro. 


    La terapeuta calló mientras volvía a repasar las reacciones y el estado de Chelsea. Esta no movía un músculo, con la mirada perdida en alguna parte del suelo, estaba quieta y con una expresión indescifrable. Se tomó su tiempo, pero ninguna de las dos habló en lo que fue un rato que parecía interminable.


    –Quiero ver a mi hermana y a Megan –fue lo único que atinó a vocalizar Chelsea cuando salió de su hermético mutismo.


    La terapeuta sonrió aliviada viendo como Chelsea volvía del mundo de las sombras, de las tinieblas del temor de su mente. 


    –Por supuesto, afirmó, al salir te facilito sus números de teléfono. Están ansiosas por saber de ti. Y, sobre todo, Chelsea, date tiempo para asimilar tanta información, por favor, no seas temeraria y concédete un respiro para pensar y poder acomodar tu vida y circunstancias actuales a todo lo que has vivido y aún no recuerdas. No te preocupes, conforme vayas viendo a tu familia y a tus amigas irás recordando las cosas. Puede que todas no, pero no temas. No vas a estar sola en el proceso y, si así lo necesitas, será muy poco a poco.


     


     

  


  
     


    Capítulo 16


     


    Pasaron los días y Chelsea fue haciendo, en la medida de lo posible, vida normal. Su terapeuta le facilitaba la información muy poquito a poco. Decidieron que lo mejor era encontrarse en Los Ángeles primero con su hermana y su mejor amiga y, más adelante, conforme Chelsea fuera asimilando todo, se reencontraría con sus padres. La rubia anhelaba el momento pero entendía que todo el proceso era psicológicamente muy complejo y mejor no precipitarse, sobre todo, no quería que sus padres sufrieran más ahora que ya, seguramente, habían asimilado su desaparición, todo era confuso y complicado, y su terapeuta dijo que lo más conveniente era que la familia entera fuera tratada por varios terapeutas especializados en estos casos, para lo que contactaría con un colega suyo en Nueva York y le expondría el caso con la intención de trabajar conjuntamente.


    Por su parte, Chelsea estaba más animada y se hacía ilusiones de pasar la Navidad con su familia, pero desconocía si, para entonces, ellos ya estarían al corriente y preparados para recibirla como tenía que ser.


    Con todo, la rubia había dejado un poco de lado sus obligaciones y su canal estaba un poco desatendido. Aún no había hecho el reto con Trevor, salía poco con Nina, la cual estaba bastante mosca con ella porque sabía de su extraña y compleja situación y quería ayudarla en lo que pudiera.


     


    John, por su parte, se había ofrecido a llevarle todos los asuntos legales para que ella no tuviera de qué preocuparse. Desde que empezó su relación con Nina, el guapo abogado estaba especializándose en ese tipo de asuntos y no le costaba nada llevarle también el papeleo a Chelsea.


    Pero lo que más le dolía a la rubia angelical es que no había vuelto a saber nada de Derek. Parecía como si se lo hubiera tragado la tierra. En realidad, ella nunca había pretendido que fuera así. Pero los días fueron pasando y con ellos las semanas, y más tarde los meses y habían perdido todo el contacto.


    De hecho, semanas atrás entendió ante la falta de respuesta de este su poco interés en ella de modo que decidió que sería mejor continuar con su vida. Al fin y al cabo, el amor no debía mendigarse, en ninguna de sus formas por lo que Chelsea terminó sus días de descanso y volvió a hacer lo que mejor sabía hasta que se enteró de que había sido arquitecta, hacer vídeos de maquillaje y hauls.


    En realidad, no recordaba haber estudiado arquitectura ni nada sobre ello y eso la mortificaba y la llenaba de frustración.


    ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil? con lo optimista que ella era siempre y ahora su vida se emborronaba complicándose a cada momento.


     


    Llamó a Trevor para concretar, por fin, una fecha válida, había ido aplazando por miedo el reto y ya se encontraba preparada. Total, no tenía nada que perder. Bueno, sí. Lo había hablado con su terapeuta y esta le había aconsejado que no corriera riesgos innecesarios. Y eso pensaba hacer. Además, Nina y Cinthia la acompañarían, por lo que no haría nada descabellado.


    Acordaron miércoles de la semana siguiente. Sabía que las chicas ese día podían, era un día de la semana tranquilo que solían aprovechar para quedar y tomar un brunch y luego irse de compras, de modo que, sin duda, era el mejor día.


    Trevor era un hombre increíblemente sexy, Chelsea no entendía cómo podía arriesgar su preciada vida en cada vídeo, pero es parte del espectáculo que se monta cada uno, es cierto.


    Se sentó a su escritorio. Llevaba días aplazando el complicado momento, abrió su libreta de planificación y proyectos. Las últimas semanas la había tenido bastante olvidada, con todo el asunto de su familia y de su memoria, pero había llegado el momento de retomar sus obligaciones. Los sueños nunca se deben aplazar, pensó.


    Miró a la nada, pensativa estudiando mil posibilidades de futuro. Podría ser tan feliz, pensó. Seguramente lo sería, en breve, se intentó animar. Pero no lo conseguía. Su amiga Nina le decía que envidiaba su seguridad y su resolución. Si ella supiera. Todo fachada. Pura y simple fachada y un montón de palabrería. Y nada más lejos de la verdad. En realidad, era como un terrón de azúcar que se quiebra en una taza de café caliente.


    Pero ya estaba harta de cargar con sus bagajes y demás lastres, tenía que tomar las riendas de su vida de nuevo porque, desde que se fue Taylor la pasividad se había hecho una constante en su vida, como si el tiempo hubiera dejado de existir y los latidos hubieran dejado de sonar. 


    Tal vez, pensó, acariciando, una vez más, una remota y suave posibilidad.


    Tal vez aún no sea tarde. Se recriminó inmediatamente por ser tan egoísta. Debía dejar de pensar en él, porque siempre que intentaba que lo suyo con Taylor funcionara, siempre que daba un paso adelante, lo estropeaba. 


    Y él, había sido tan caballeroso con ella, tan cielo. Odiaba sentirse así, mala persona, debía apartarse de su vida y dejar que hiciera su camino.


    Ella solo era un problema una y otra vez en la vida de Taylor, una china que se te mete en el zapato y no hay forma de quitar, siempre ahí, haciendo daño.


    Decidió anotar estos pensamientos para trabajarlos con su terapeuta. Quería saber si había alguna forma de contrarrestarlos o si, por otra parte, podían ser imaginaciones suyas y aún existía una remota posibilidad.


    Por otra parte, Nina y John se iban en breve a España. La tan temida Navidad, eso debía de ser. -Simplemente tienes miedo a estar sola-, se dijo, una vez más. Pero iba a hacer todo lo posible para tomar contacto con su familia antes de las señaladas fiestas.


    Luego, para Año Nuevo, ya era otro cantar. Lo pasaría con su pareja favorita y sus amigas, Cinthia estaría, se lo había prometido, y también Cindy.


    La vida volvió a brillar. Se sentía nuevamente animada.


     


    Abrió su preciosa libreta con una página nueva totalmente en blanco y se puso a escribir como loca. Siempre que estaba a punto de finalizar el año lo hacía, era algo que no había olvidado hacer, un vínculo con su anterior vida que se mantenía vivo, que había logrado no olvidar. Eso, esos propósitos, se cumplieran o no, servían a Chelsea de anclas para no perder los pies del suelo, como las piedrecitas en el camino que marcamos a propósito para cuando nos desviemos, volver a él obedientemente. 


    Chelsea también sabía que muchos de esos propósitos sólo eran simples máscaras, meras formas que nunca alcanzaría, pero era imprescindible que estuvieran ahí. Ella nunca había logrado cumplir todos sus propósitos, eso lo tenía asumido, pero se marcaba un tanto por ciento de éxito y cuando lo alcanzaba se sentía satisfecha. Por ello, cuantos más propósitos anotara en su preciosa libreta mucho mejor. 


    Anotó tener salud, tener una casa más grande, una pareja que la entendiera y que la hiciera palpitar, muchos proyectos para su carrera, un canal con el doble de subscriptores y muchas cosas más. 


    La vida, pese a todo, había sido muy generosa con ella y así le correspondía, anotando con generosidad para su vida.


    Cuando no se le ocurrían más cosas, dejó la libreta en su mesita de noche pues sabía que más tarde, o tal vez recién levantada, se le ocurriría algo más. 


    Fue hacia su estudio de grabación. Entró y sintió esa magia que siempre sentía, como un cosquilleo en su vientre, algo difícil de explicar, algo dulce, y al mismo tiempo, un reto continuo. Tomó uno de los bolsos de su colección, expuestos como fondo en unos estantes, y lo observó con cariño, acariciándolo y recordando todas las aventuras que había podido vivir con él.


    Se sentía una chica con suerte, sin duda, por haber encontrado su camino, por segunda vez, pese a la amnesia que había sufrido, su fuga disociativa, su huida, su todo. Nunca se había detenido a pensar con calma, por miedo, por temor, y ahora ese recuerdo le vino a la mente de manera natural, como retazos, eso sí, de un sueño, se vio corriendo, más que escenas, revivía sensaciones, de angustia, de traición, de soledad. Y, sin embargo, no sentía que le doliera ya lo más mínimo, todo había quedado tan atrás. Sintió retazos de su amor por Spencer, de su pretendido amor, pues ella solo recordaba obligaciones y vivir de cara a la galería. Sí, debía haber sido una arquitecta más preocupada por cumplir con sus proyectos que por ser feliz con su vida. 


    Y ahora no sabía que iba a hacer, volver a su antigua profesión, olvidar todo lo conseguido hasta ahora, de Spencer no quería ni oír hablar, por supuesto, y mucho menos de su querida “amiga”.


    Imposible dejar ya ese mundo de luces y colores en el que tan a gusto había vivido todo este tiempo. Conectó su cámara y se puso a grabar un vídeo, uno privado exclusivamente para ella, a modo de terapia de choque en el que pudiera explicar todo lo que había recordado, sentido y experimentado hasta el momento que tuviera que ver con su anterior vida y que hasta ahora no hubiera podido recordar.


    Estuvo media hora hablando, explicando, recordó mucho más de lo que creía, y sintió muchas cosas, sentimientos que pensaba que se habían evaporado salieron de nuevo a la luz, los explicó, con calma y paciencia, el vídeo sería una revelación para su terapeuta, sin pretenderlo, espontáneamente, había adelantado mucho en su terapia, se sentía feliz.
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    Capítulo 17


     


    Los días pasaron y Chelsea terminó de concretar sus planes. Habló con su abogada para retomar el contrato de Derek, le echaba, de alguna manera en falta, y sabía que era por culpa de ella, porque cuando se obcecaba en algo no había manera de sacarla de ahí, había perdido una oportunidad de oro, nunca mejor dicho, a estas alturas le daba igual que fueran exigentes con ella, que tuviera que someterse a las reglas de Manage Marketing, que básicamente consistían en no hacerse cambios radicales de look sin consultar previamente con la directiva, algo, por otra parte, lógico. También no cometer acciones que pudieran hacer peligrar su vida. 


    Su abogada la avisó de que había pasado mucho tiempo y que, tal vez, Manage Marketing ya había conseguido otra influencer que ocupara su lugar. Chelsea lo entendió, pero como ella no era de dejar cabos sueltos, le respondió que, al menos, había que intentarlo. Le prometió una suculenta prima si finalmente firmaba el contrato a lo que la abogada voló para conseguir, de alguna forma, retomar las negociaciones.


    No obstante, pasó la semana, y al no tener noticias de ella la volvió a llamar. La abogada había estado muy ocupada resolviendo algunos casos y dando tiempo a Manage Marketing para que se pensaran si les interesaba retomar las negociaciones con Chelsea, no obstante Derek había sido muy concluyente. 


    –Solo negociaré con Chelsea en persona. Si quiere retomar las negociaciones tiene que venir ella misma en persona y hablar conmigo.


    Al fin y al cabo, el ejecutivo sólo había puesto esa condición para retomar las negociaciones. De alguna forma presentía que la bella rubia volvería. Y es que el contrato era demasiado apetecible cómo para “prescindir” de él. 


    No podía olvidar las veces que Chelsea se había presentado en su despacho. Había irrumpido como un huracán, que fuerza tenía esa mujer, suficiente como para poner su mundo patas arriba, casi de un día para otro, sin apenas darse cuenta. Porque él nunca le había exigido nada a la vida, en lo que a lo personal se refería, en lo profesional, sin embargo, había hecho siempre gala de una ambición, en ocasiones, desmedida. A los ojos de cualquiera Derek era el típico ejecutivo sin escrúpulos que solo rendía cuentas a su empresa, y al que sólo le importaban los beneficios anuales.


    Él lo sabía, lo había asumido con naturalidad, más cuando tenía claro que solo era una simple fachada, en realidad no es que fuera una monja de la caridad, hacía gala continuamente de su ambición, sin pretenderlo, en su mundo era algo normal, le costó asumirlo, acostumbrarse. Aun así, intentaba no perder la poca humanidad personal que le quedaba. Intentaba ser solidario y destinaba un tanto por cien de sus ingresos a causas benéficas. Comprometido de manera privada con aquello que le preocupaba, en el interior del fibroso cuerpo del señor Shepard latía un corazón fuerte, templado, incesante.


     


    Repasó el material fotográfico de Chelsea. Sin duda era la mejor. Objetivamente. Una mujer así era todo un reto. Profesional y personal. Por eso supo apartarse a tiempo, se mantuvo siempre en un precavido segundo plano, esperando a que la rubia se decidiera. Porque había visto el deseo en los ojos de esta, pero Derek había aprendido que con eso no bastaba. Y un buen día ella decidió pasar de largo. En su vida había vivido alguna situación parecida, por lo que no tuvo reparo en continuar con su trabajo, era lo que mejor sabía hacer. Pero ahora, ahí estaba ella de nuevo dando señales de vida. ¿Se habría decidido? No, seguramente el tema económico pesaba más en la balanza de Chelsea. Aunque ella le había dejado claro en su día que no se movía por dinero y que, al menos, no era lo más importante para ella.


    Conectó su lap y la buscó en Internet. Quería ver sus últimos vídeos, ponerse al día en sus últimos pasos. Este paso solía ser parte de su trabajo, pero en el caso de Chelsea lo hacía porque le daba placer. Le encantaba observar su naturalidad, lo espontánea que era. Sin duda esa chica había nacido con una cámara debajo del brazo y haciéndose selfis ya antes siquiera de ponerle el pañal. 


    En su día, Derek peleó mucho con la ejecutiva para que se dieran cuenta del filón que tenían posibilidad de contratar. A las empresas que solían estar regentadas por directivos mayores todo esto de la era digital les había venido un poco por sorpresa y no entendían cómo esta gente, de la calle, tan normal como cualquiera, podía mover más masas de gente que un famoso músico, o un actor, por ejemplo.


     


    Chelsea, por su parte, había pasado los últimos días recordando cada vez más retazos de su vida anterior. Y conforme más recordaba más segura estaba de sus nuevos propósitos, de las decisiones que, por fin, había conseguido adoptar. 


    Después de muchas semanas de confusión, de tener la sensación de que su vida había tomado un rumbo errático y de volver a dudar de todo, algo que Chelsea llevaba fatal, finalmente había conseguido, de alguna forma, volver a tocar los pies en el suelo al comenzar a recordar flashes del pasado, era emocionante sentir como cada día iba uniendo pieza a pieza en el puzle de su vida donde iban ocupando su lugar a la perfección, tan solo tenía que tener un poco de paciencia.


    Su terapeuta estaba encantada con sus progresos y le había prometido una reunión con su hermana y algunos de sus amigos en breve, cuando todos pudieran viajar a Los Ángeles a la vez. 


    Volvió a pensar en Derek y no pudo evitar pensar también en Taylor. Dos hombres por los que sentía aprecio y admiración, por Derek, tal vez alguna cosa más, y tan distintos. Recordó su relación con Taylor. La gente se había empeñado en tildarlos de pareja perfecta de guapos, pero su relación no era precisamente así. Aunque él era un hombre maravilloso habían tenido la mala fortuna de coincidir en momentos distintos de su vida y debido a ello no habían podido salvar su relación.


    Sin embargo, con Derek todo parecía posible. No había conseguido quitárselo de la cabeza. Y quería hacerlo porque algo le decía que el ejecutivo no le convenía. Un tipo tan frío, tan sobrecogedor, tan misterioso. Pero el misterio tiene un encanto que atrae como un imán. Y Chelsea se sintió atraída desde la primera vez que lo vio de espaldas en su inmenso despacho, aún sin conocerlo ni haberlo visto bien.


    Era extraño sentir como conocía más a Derek antes siquiera de hablar con él que a otras personas con las que tenía amistad.


    Conectó su portátil y revisó el material que presentó en su primera reunión al ejecutivo. Parecía que había llovido mucho desde entonces. Se enorgulleció una vez más de su trabajo. 


    Empezó a planificar sus vídeos, una tarea bastante rutinaria pero muy gratificante para Chelsea, ya que, si la desempeñaba bien, se gestionaba el tiempo mucho mejor y así llevaba un mayor control sobre el canal. Estaba totalmente concentrada en esto cuando apareció un correo nuevo en la bandeja de entrada. 


    Se quedó quieta un momento, sin atreverse a abrirlo, pero ya había visto que se trataba de Derek. Sus manos y sus dedos temblaron ligeramente sobre el ratón, excitada, sabía que el ejecutivo aún la quería en su equipo, pero ella seguía confundida, no sabía si le interesaba una estricta relación profesional o una más personal.


    Abrió el correo en un impulso, boqueando cual pez hambriento, sí, sin duda, no era un interés laboral el de ella respecto el señor Shepard. 


    Su corazón palpitó alegre, tantas semanas sin tener noticias del sexy y elegante jefe la hicieron albergar una pequeña alegría, tímida pero chispeante en el mismo.


    El correo decía así:


     


    A la atención de la señorita Sharman:


     


    Buenos días Chelsea, soy Derek Shepard, espero que se acuerde de mí, hemos estado revisando los términos de su contrato que estuvimos negociando en un pasado reciente y seguimos interesados en usted como imagen para la marca. Por favor, si sigue interesada me gustaría poder tratar los términos de su contrato con usted personalmente. No mande a su abogada, tal y como le dije a ella solo negociaré con usted en persona. La espero, gracias.


    Derek Shepard.


     


    Chelsea sonrió coqueta. Deseaba el peligro y el misterio que Derek le ofrecía. Sin duda era eso. La novedad, el misterio, lo excitante de todo ello. 


    Siempre era así. También con Taylor en su día. Lástima que esos encaprichamientos le duraran tan poco. Y ya empezaba a hartarse de esa forma de vida. Por lo demás siempre sola. Necesitaba enamorarse de verdad.


    Cerró el lap sin contestarle y decidió tomar un poco el aire. Se puso la ropa de deporte y salió a correr un poco. Pensó en Taylor, no podía evitar verlo como un amigo, pero su amistad no sería completa hasta que este no aceptara que Chelsea ya no estaba enamorada de él.


    Y luego estaba Derek, por mucho que ella se resistiera, lo deseaba. Y por culpa de ello se iba a cargar por segunda (o tercera) vez, la posibilidad de un contrato millonario.


    Aceleró el trote. Se sentía furiosa. A veces odiaba su mente y sus emociones. ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil? Siempre le habían gustado los hombres más complicados. Como Spencer. Y la vida le había demostrado con creces que estos son los que, a largo plazo, más te hacen llorar.


    Echó de menos a su hermana. También a Nina que en esos momentos ya había viajado a España. Su sentimiento de soledad se acentuó, al ver la Navidad ya encima, no daba tiempo a volver a retomar el contacto con su familia y ella sola no se atrevía, era mejor hacerlo de la mano de su terapeuta.


    Un rato más tarde llegó a casa exhausta. Se dio una ducha rápida y salió de nuevo a la calle. Había decidido presentarse de improviso en la oficina del señor Shepard. Quería aclarar, de una vez por todas, lo que fuese que tuviera con él. 


    Pero sobre todo quería saber cómo iba a reaccionar su cuerpo al volver a verlo después de meses sin saber nada de él. 


     


     


  



  
     


    Capítulo 18


     


    No sabía si iba a poder recibirla, aunque siempre la había tomado en consideración para ello. No podía mostrar debilidad. Esta vez no. Al entrar en la última planta la secretaria personal del señor Shepard la miró un poco asombrada pero inmediatamente pasó a avisar al ejecutivo de la presencia de Chelsea. 


    –Pase, el señor Shepard está esperándola –Dijo la secretaria con su sonrisa más eficiente y profesional.


    El corazón de Chelsea latía cada vez más desbocado, cosa que no se esperaba ella, con su talante frío habitual, entró intentando aparentar la mayor calma posible. 


    El despacho lucía impecable y luminoso a rabiar, aquel sitio tenía sin duda un encanto especial.


    Esta vez Derek la esperaba al final del mismo, detrás de su escritorio, pero no estaba de espaldas, la miraba con intensidad, a los ojos, como barajando mil opciones.


    Chelsea avanzaba con simulada tranquilidad, sin embargo, su excitación por el hombre que tenía frente a ella iba en aumento, sus piernas temblaron ligeramente al ser consciente de sus deseos, se sentó con dificultad nada más llegar a la silla, antes de ser invitada para no correr el riesgo de tropezar o hacer el más grande de los ridículos delante de Derek.


    Él la miraba, quieto, en silencio y con una seriedad inusitada. Tanto que a Chelsea le pareció que estaba enfadado con ella cosa que la amedrentó aún más, algo que no se daba a menudo en ella.


    Chelsea era consciente de que necesitaba romper ese silencio, el aire se cortaba con cuchillo, la tensión ¿sexual? era evidente, y ambos permanecían en silencio, observándose, estudiándose. Ninguno de los dos quería romper ese momento de reencuentro mágico, especial, era como si hubieran pasado mil años, pero tan solo habían pasado unos meses. Derek observó los ojos de su deseada rubia que brillaban de deseo, señal que tomó en consideración para, de dos zancadas situarse frente a ella, levantarla en un arrebato de la silla y besarla como si la vida le fuera en ello. Derek besaba con urgencia y necesidad los labios de la rubia, que, de nuevo, se dejó llevar un instante, se entregó a ese beso con todas sus fuerzas. Porque ella, pese a luchar contra su instinto y sus deseos, pese a todo, no podía evitar sentir la enorme atracción que sentía por aquel hombre.


    Pero lo separó, en un esfuerzo por contenerse. Una vez más. ¿Hasta cuándo?, ¿cuándo tenía pensado permitirse sucumbir?


    Derek pareció leer sus pensamientos porque le susurró:


    – ¿Hasta cuándo piensas resistirte a mí? no sé qué juego llevas, pero me estás volviendo loco. Si es por el contrato no temas que puedo blindarlo para que no interfiera en lo que tú y yo podamos tener. 


    La sujetaba en sus brazos con intensidad para darle firmeza a sus afirmaciones. 


    –El contrato me da igual, siempre lo has sabido –afirmó Chelsea confusa. 


    –Pero mi vida es complicada, soy complicada y creo que no te mereces una mujer así –atajó, intentando convencerse ella también.


    –Mira Chelsea, reconozco que en un primer momento me pudo el deseo y el misterio hacia ti, pero después de todos estos meses intentando borrarte de mi cabeza he entendido que me gustaría conocerte un poco mejor, me atraes, no sé por qué, no es tu físico que, por supuesto, no tiene ninguna pega, pero hay algo en ti, algo que me impulsa a protegerte no sé de qué, a ayudarte. Es como si tus ojos pidieran ayuda a gritos, no me preguntes como he llegado a esta conclusión… es extraño, nunca me había pasado. El primer día cuando me presentaste todo tu material gráfico, con tu pose más profesional reconozco que me dejaste encantado, convencido. Pero luego, en el coche, en tu casa, percibo que guardas algo en ti contra lo que luchas incansablemente. Y siento una necesidad extraña de calmar tu preocupación…


     


    El ejecutivo se dio la vuelta visiblemente emocionado, en un impulso primario por protegerse. Nunca había abierto su corazón a nadie de esa manera. Fue hasta su silla, detrás de su enorme e intimidante escritorio de jefazo y se dejó caer en ella.


    La miró nuevamente a los ojos con toda la fuerza que pudo reunir.


    Chelsea lo observaba en silencio. De pronto entendía a qué se debía tantas huidas por su parte hacia él. Le daba miedo. Porque la hacía sentir débil. Y eso la asustaba, eso no se lo podía permitir. No de nuevo.


    Pero, por otra parte, entendía que dejar de verlo y hacer como si nunca hubiera existido tampoco servía. Porque una parte muy profunda y pequeña en ella lo añoraba cada día, como si hubiera tenido algo con él en un pasado. Solo que nunca había pasado nada entre los dos. Tan solo dos besos fugaces en dos ocasiones a la salida de la reunión en un arrebato… ¿era suficiente?, ¿era amor? por supuesto que no. Pero bastaba para querer conocerle más, para plantarle cara al miedo que sentía, para arriesgarse…


    –Derek yo… entiendo lo que quieres decir. No soy una mujer débil, pero tienes razón en que arrastro algunos problemas que me preocupan, nos hemos conocido en un momento complicado de mi vida… en el que tengo que lidiar con algunos problemas familiares, personales… tampoco te quiero aburrir. Aunque entiendo tu voluntad. A mí también me gustaría conocerte. Aunque fuera poco a poco. Pero algo me dice que tú y yo despacio no podríamos ir. Y eso me paraliza…aun así, me gustaría intentarlo…


    –Nos lo tomaremos con toda la calma que necesites te lo prometo –afirmó Derek ilusionado.


    Chelsea sonrió un poco apurada y aprovechó para dar la reunión por finalizada, necesitaba salir de allí y respirar aire fresco si no quería acabar volviendo a besar a Derek.


    ––Tengo que irme ya, estoy un poco ocupada, mándame el contrato por correo y tienes mi wasap para cuando quieras verme –le guiñó un ojo en un gesto que pretendía ser inocente pero que en su belleza resultó ser tremendamente sensual y coqueto y que dejó k.o. al señor Shepard.


     


     

  


  
     


    Capítulo 19


     


     


    El señor Shepard tardó varios días en escribir a Chelsea. Aún con lo poco que la conocía sabía que era una mujer complicada y que debía dar los primeros pasos con ella con cautela. El miedo pronto espanta y puede provocar la huida de aquel que lo padece. Pese a que su cuerpo no dicte lo mismo. 


    Pero si algo tenía Derek era paciencia, mucha, y por ello decidió ir con calma con la rubia. El contrato si se lo mandó, rectificado e impecable, claro y totalmente a favor de ella, con lo que esta no tuvo más remedio que firmarlo, no hizo falta finalmente ni que pasara el visto bueno de su abogada. Aun después de firmado se prometió que cuando Nina y John volvieran de vacaciones él le echaría un vistazo confirmatorio.


     


    Faltaban apenas dos días para Navidades y Chelsea se sentía nerviosa pues serían las primeras que, de una forma u otra, pasaría sola. Porque incluso cuando empezó una nueva vida pronto conoció a Cinthia y juntas celebraron las Navidades cuando estas llegaron. Pero ahora Cinthia estaba lejos, había vuelto a Europa, le iba muy bien en París y había conocido allí al que, según ella, era el amor de su vida, de modo que había decidido, en un primer momento temporalmente, pasar la mayor parte del año en la preciosa ciudad. Cinthia siempre le decía a Chelsea que París era una ciudad que la tenía enamorada y sin duda no había podido escapar al influjo de la misma.


    Chelsea echaba mucho de menos a su amiga. Juntas habían compartido tantas cosas. Se conocieron nada más llegar ésta a Los Ángeles. Fue toda una suerte para ella. Con Cinthia aprendió a grabar, a hacer vídeos, vlogs y todo el mundo de las vloggers y de las influencers.


    Por lo que, gracias a ella, Chelsea pronto había podido ganarse su sueldo tranquilamente. Ahora, sin embargo, el medio estaba bastante copado y sólo las que empezaron en un primer momento gozaban de la suficiente fama como para tener su sustento y algo más asegurado.


    Pensó en el contrato millonario que, finalmente había firmado y sintió, sin pretender y de forma comprensible, un suspiro de alivio.  Recordó el tiempo que había pasado desde la primera reunión con Derek, el día que lo conoció, la impresión que se llevó de él, todo. Lo que en un primer momento le había parecido un negocio redondo y rápido se había convertido en un hueso duro de roer. Creyó que firmaría enseguida con Manage Marketing, para inmediatamente después dar por perdida esa posibilidad. Pero ahora, finalmente lo había conseguido. Por fin iba a poder ganar suficiente como para asegurar su futuro de por vida. Y eso era algo que la tranquilizaba y que había conseguido, gracias a Derek.


    Al final iba a tener razón con lo de que siempre pensaba que las apariencias engañan. Siempre había hecho suyo el refrán, porque representaba a la perfección lo que había sido su vida. Y ahora con el frío ejecutivo también se había confirmado el refrán.


     


    El señor Shepard, cosas de la vida, había resultado ser una de las agradables sorpresas que te da la vida. Porque nadie podía imaginar que detrás de esa fachada fría e insensible de ejecutivo sin escrúpulos se encontraba un hombre tan ardiente y considerado.


    Lo cierto es que, a su lado se sentía diferente, era tan interesante, apenas lo conocía, nada en el terreno personal y sin embargo dejaba entrever una personalidad fascinante. Y la había sorprendido gratamente al decirle que en ella veía algo que la atormentaba, había acertado de lleno. Chelsea se encontraba en una encrucijada personal y familiar. Por un lado, tenía la buena intención de seguir a pies juntillas las recomendaciones de su terapeuta y esperar a que pasaran las Navidades para reunirse con su familia. Dado que son consideradas fiestas familiares y muy emotivas, la terapeuta de Chelsea había concluido que podía ser contraproducente para la estabilidad emocional de Chelsea y los suyos. Pero esta decisión tan precavida acarreaba la negativa consecuencia de que Chelsea debería pasar las fiestas sola. Lo cual tampoco era recomendable para su estado de ánimo, por eso la terapeuta le ofreció finalmente la opción intermedia de comunicarse con su hermana por videoconferencia. Las dos hermanas se podrían hablar y ver de esa manera hasta que pasaran las fiestas y luego finalmente se reunirían todos.


    A Chelsea esa solución le había reconfortado algo, pero aún sentía mucha soledad en su vida y en su corazón. Por otra parte, estaba Derek. Había dicho que le mandaría un wasap para quedar con ella y no lo había hecho. Tal vez se había equivocado con el ejecutivo y este tenía pareja, o era totalmente distinto a lo que ella esperaba de él.


    También era posible que una vez ella quedaba a su disposición para salir él hubiera perdido totalmente el interés en ella. O tal vez, simplemente, le estuviera dando el espacio y el tiempo que ella había dado a entender que necesitaba.


    En cualquier caso, necesitaba salir, charlar con alguien, disfrutar y olvidarse de todo. A pesar de estar haciendo vídeos a diario y de tener a sus seguidores a su lado Chelsea se sentía terriblemente sola. Y Taylor, por otro lado, no era una opción. Había decidido distanciarse definitivamente de él. Le tenía mucho aprecio y no quería que él sufriera debido a los intereses egoístas de ella.


     


    Conectó su portátil para comprobar que no tenía ningún correo más de Derek después del último que se habían enviado con el contrato firmado. Además, tal y como había dicho él, para lo personal la contactaría por wasap. Más rápido y privado.


    –Que eternos se hacen los días cuando estás a la espera de algo –pensó Chelsea.


    Decidió despejarse haciendo un poco de limpieza en su desordenado y pequeño piso. Decididamente la falta de espacio era un problema para tenerlo todo ordenado, y más cuando le mandaban tantas cosas para que hiciera reseñas y reviews. Se había obligado a donar toda la ropa y sortear todo el maquillaje y demás complementos para que en su piso no se acumularan cantidades ingentes de trastos. El problema es que no daba abasto y aun así, siempre entraban más cosas de las que ella podía sacar.


    Dejó su mini estudio de grabación como los chorros del oro y tal cual estaba puesta, fregona en mano se puso, sin darse cuenta a cantar. Era una buena terapia, hacer trabajos caseros mientras cantaba, eso la distraía y la animaba, pero no siempre podía poner el Chacha mode on, tal y como ella decía bromeando, la mayor parte del tiempo se encontraba o grabando o yendo a eventos y eso, muchas veces la hastiaba.


    Mientras limpiaba, cantando alegremente, se puso a intentar recordar algo de su vida anterior. Era curioso cómo la mente olvida lo que no le interesa recordar.


    Aún sentía algún temor por los detalles más escabrosos, su huida y, por supuesto Spencer, así que intentó centrarse en los momentos con su madre, con su hermana y con su padre y, sobre todo, quería recordar cómo se sentía cuando trabajaba de arquitecta.


    Pero lo que más le inquietaba era el último detalle que le había confesado su terapeuta. A Chelsea le encantaba tocar el piano, es más, lo hacía con una destreza casi profesional. A ella, el piano, quien lo iba a decir. Acabó llegando a la conclusión de que no sabía cómo diantres iba a compaginar las dos vidas, como las iba a unir, como se iban a complementar o a repeler. Sentía que la misma Chelsea, se había convertido en dos diferentes, la del pasado y la del presente y eso la abrumaba.


    Decidió eludir este último sentimiento cuando la sorprendió su móvil con el impertinente pitido de un wasap entrante.


    – ¿Qué tal se te da patinar sobre hielo? conozco un sitio en el que podremos volver a ser los niños que un día fuimos. No acepto un no. Pasaré a las seis. Derek.


    Un inocente mensaje cargado de intenciones. O no. Con Derek nunca se sabía. O sí. El caso es que Chelsea tembló de excitación ante el mismo de pies a cabeza.


     


     

  


  
     


    Capítulo 20


     


    Se podría decir que la cita que Derek preparó con Chelsea podía interpretarse como demasiado estereotipada. O típica. Pero nada más lejos de la realidad. La guapa rubia abrió su pequeño vestidor. No sabía qué ponerse porque, ¿qué se pone una para ir a patinar? abrigada, se supone. Con lo cual, renunciaba ya de pleno a lucir un look sexy o demasiado formal. 


    Se preguntaba con qué intención había programado Derek esa cita. No entendía por qué había escogido ir a patinar sobre hielo. Aun así, era algo que no practicaba, aunque sentía en lo más profundo de su ser que de pequeña lo había hecho a menudo. 


    Optó por unas cómodas y bonitas mallas color crema y un suéter largo y calentito en tonos marrones para acompañar el conjunto con unas botas y un buen abrigo. Sí, estaba espectacular, aunque el look fuera bastante sport…


    Pasó a maquillarse, quería conseguir un efecto muy natural y nada cargado, pero, por supuesto, sin renunciar a su arrebatadora belleza. Sentía que con Derek no tendría una segunda oportunidad y no quería desaprovechar la que llamaba en ese momento a su puerta. Por lo que fue extremadamente cuidadosa con sus colores y el efecto que quería conseguir. 


    Derek, por su parte, sabía muy bien el papel que quería jugar en un principio con Chelsea. Intuía que la chica había vivido varios amoríos poco importantes con hombres bastante superficiales y que con ninguno de ellos había conocido de verdad el amor. Aunque la rubia le gustaba mucho, por ser tan distinta a todo lo que había conocido en su vida y por su arrebatadora personalidad, el ejecutivo no contemplaba enamorarse de ella. En cualquier caso, era algo que vendría con el tiempo, si se iban conociendo y congeniaban, claro está. 


    Pero sentía un deseo abrasador por su piel. Se puso los vaqueros negros y un suéter fino, no quería sentir calor y cómo iban a estar moviéndose patinando, era muy posible que si se abrigaba más se agobiara.


    Salió de casa cogiendo la chaqueta y las llaves de su coche decidido a pasar a por Chelsea, con una puntualidad británica. Se preguntó a sí mismo que conjeturas se haría la guapa chica para, acto seguido, hacerse la misma pregunta.


    No lo sabía. En realidad, sólo deseaba pasar un rato divertido con ella y animarla. De algún modo sentía que en ella bullía algo que lo descolocaba, como un torbellino, como un huracán, algo que lo confundía. Porque por una parte Chelsea era la mujer segura y seductora, chic y elegante que tanto le gustaba representar a cada momento de su vida. Pero después de varias reuniones en el despacho de Derek, a este le había quedado claro que había algo que atormentaba enormemente a Chelsea.


    Tal vez fuera pura empatía lo que sentía por ella. Recordó una vez más su propio calvario para borrarlo de un plumazo de su mente y desterrarlo al pasado, una vez más.


    Sí, seguro que era pura empatía por lo que, si tenía la oportunidad, sin duda la ayudaría. Porque Chelsea, además, podía considerarse ya fichaje de su empresa y, ya se sabe, hay que cuidar al personal, para que rindan al máximo y esas cosas, así que, de algún modo, Derek se creyó en la suprema obligación, justificada y todo, de “velar” por Chelsea.


    Mientras iba pensando en todas estas reflexiones cogió su coche y condujo hasta el pequeño piso de Chelsea. No quedaba lejos y llegaría puntual, no obstante, esperaba que ella no lo hiciera esperar demasiado, deseoso de volver a verla.


     


     


    ***


     


    Chelsea no tardó. De hecho, la guapa chica hacía un buen rato que lo esperaba perfectamente arreglada, aunque con un estilo desenfadado. Chelsea se sentía como una colegiala, con muchas expectativas, pero la cita no dejaba de entrañar cierta sorpresa, porque continuamente llegaba a la conclusión de que no sabía dónde la iba a llevar Derek a patinar sobre hielo.


    En otros años y en otro lugar esa cita le hubiera parecido totalmente típica pero no en ese momento. No entendía por qué, pero todo lo que hacía, sugería y expresaba Derek tenía un encanto especial para Chelsea. Ella lo había atribuido a su carisma personal, era más fácil pensar así antes que reconocer que el ejecutivo le gustaba, le gustaba mucho. La ponía muy ñoña. Y ella nunca había sido de ñoñerías. Además, no tenía razón de ser que la pusiera así, un tío tan frío y tan profesional. Pero ella intuía que debajo de mil capas, como si de una cebolla se tratara, en Derek se podía rascar algo dulce y tierno. Y a ella le encantaban los retos.


    Bajó a la calle y Derek la esperaba apoyado en su elegante y oscuro coche. Un flash le vino a la rubia a la cabeza, esa escena, justamente ese momento, lo había vivido antes, muchas veces, en sueños, seguro. Se quedó un momento en estado de shock, pero reaccionó enseguida, al darse cuenta de que Derek la había visto y acudía a su encuentro. Se saludaron sin mucha efusividad, cada uno de los dos intentando mantener las formas, de pronto el ambiente estaba enrarecido, tenso, lo cual Derek aprovechó para subir a Chelsea al coche y comenzar así su sorpresa.


    El señor Shepard pensaba que Chelsea ya sabía en qué consistía la cita y que se estaba haciendo la interesante, pero por lo poco que hablaron llegó a la conclusión de que, en realidad, ella aún no había visto lo que en breve le iba a mostrar.


    Cuando llegaron cerca de la zona Derek buscó aparcamiento con bastante antelación, sabía que aquellos días Los Ángeles estaba muy saturado de gente, con muchos turistas, y que era prácticamente imposible encontrar un sitio disponible cerca del lugar. Además, Chelsea lucía un atuendo bastante cómodo y no hacía frío con lo que un paseo sería perfecto para destensar definitivamente el ambiente con la rubia.


    –Fin del trayecto, Chelsea, a partir de ahora toca caminar un ratito. Pero te prometo que el esfuerzo valdrá la pena –dijo Derek, el cual no sabía cómo se iba a tomar Chelsea la propuesta.


    Pero ella estaba acostumbrada a salir a correr, estaba en forma y aquello le pareció perfecto, necesitaba tomar el aire, Derek y ese aroma masculino que irradiaba de su caro perfume, con toda la seguridad y carisma que él comportaba la tenían un pelín mareada. Y muy excitada.


    Finalmente llegaron a la zona. Ya casi era Navidad y el Ayuntamiento había hecho provisión de una amplia zona en el centro en la cual se había instalado una enorme y hermosa pista de patinaje sobre hielo. El ambiente era espectacular, con un gran bullicio, la decoración navideña ya lucía en todo su esplendor y el lugar estaba lleno de niños, y no tan niños, patinando. Las risas y la alegría flotaban en el ambiente y, aunque ya había anochecido y hacía un poco más de fresco, la gente reía y disfrutaba encantada del lugar. Chelsea se quedó con la boca abierta y miró, acto seguido a Derek, el cual la observaba expectante, y que le respondió con una inocente sonrisa.


    –Pensé que te gustaría. A estas personas parece que sí, por lo que parece la gente de Los Ángeles no está acostumbrada a disfrutar de estos placeres. Ni yo tampoco. ¿Te animas a patinar un poquito conmigo?  –retó el guapo ejecutivo a Chelsea.


    Esta miraba fascinada el lugar, la escena, todo. Deseaba congelar ese mágico instante y mantenerlo en su memoria por siempre. Era uno de esos momentos en que eres plenamente consciente de que la perfección se hace patente ante tus ojos, impulsada por la magia de la situación.


    Por eso no contestó enseguida. Se hallaba en su propio mundo. Derek, a pesar de no saberlo, respetó su silencio. Intuía que Chelsea, en ese momento, estaba muy lejos de allí.


    Los últimos días había tenido problemas para recordar detalles nuevos o muy concretos de su pasada vida, y ahora experimentaba una revelación interior. Algunos flashes más vinieron a su mente. Su madre, su aroma y sus manos impulsándola, recordaba sus palabras cariñosas y su risa, y Chelsea braceando como un pato intentando mantener el equilibrio. Tendría unos doce años a lo sumo, con toda probabilidad. Era un día en el que su madre las había llevado a su hermana y a ella a la pista de patinaje cubierto de Nueva York. No obstante, no recordaba la presencia de su padre en esa ocasión. Su padre, el eterno ausente. Desde la distancia que te dan los años y la sabiduría de la madurez adquirida, ahora entendía tantas cosas. Cada gesto, cada mirada de su madre. Cuánto debía haber sufrido esa mujer. Anhelaba reencontrarse con ella. Por fin entendía cuánto había dado su madre de sí misma, se había dado entera con tal de que a sus hijas no les faltara de nada ni dejaran de vivir en su feliz mundo de niñas. Seguramente la despreocupada infancia vivida había sido una burda mentira, pero gracias a su madre que había mantenido esa fachada, ella y su hermana habían podido crecer y convertirse en mujeres con carrera y cabeza.


    Miró a Derek y asintió encantada:


    –Por supuesto que sí, hemos venido para eso, no soy de las que se amilanan ante nada, vamos allá –afirmó entusiasmada.


    Sentía una fe renovada en la humanidad, en los hombres, en Derek en concreto. Junto con un gran sentimiento de agradecimiento. Lo miró con nuevos ojos. Su estilo casual, nada parecido a lo que vestía en el trabajo, le daba un aire sensual y apetecible, a la par que muy interesante. Lo adivinó más guapo que nunca. Seguramente le brillaban los ojos un montón. A ella. Que siempre iba de dura e indiferente. A ella le habían tocado el corazón con el detalle de la cita en la improvisada pista de patinaje en la encantadora ciudad de Los Ángeles. Patinaron un buen rato. Chelsea se sintió dichosa como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Se sintió feliz, completa, agradecida, con todo y con todos. 


     


    Patinaron durante horas, tiempo que a Chelsea le pareció insignificante y fugaz, hasta que Derek la llevó a su casa de vuelta. Detuvo el elegante coche delante de su casa y antes de que la rubia se bajara rápidamente, la hizo girarse hacia él y le ofreció un cálido y excitante beso en los labios.


    –Gracias por una noche tan alucinante –confesó Chelsea extasiada antes de salir corriendo del coche para evitar cometer una locura y comerse con patatas a aquel hombre tan deseable. 


    Esa noche Chelsea durmió como nunca antes lo había hecho. No soñó con elegantes coches, ni con ejecutivos saliendo de ellos. No soñó con nada. Se limitó a dormir y a disfrutar de la experiencia.


     


     

  


  
     


    Capítulo 21


     


    Se levantó con fuerzas renovadas. Dichosa, plena, extraña. Preparó sus vídeos, su agenda y sus cosas. Se veía, se sentía, como en un tercer plano. Como vista desde fuera. ¿Tal vez estaba experimentando un fenómeno de despersonalización? Pero estos solían suceder en episodios agudos de ansiedad o pánico, de hecho, ella solo lo había experimentado una vez. Y no, no se sentía así de mal, todo lo contrario. Era como si flotara. Decidió prepararse un desayuno, tal vez tenía la cabeza un poco abotargada eso era todo, sí. Recordó el día anterior, retazos, momentos, detalles y pensamientos venían a su mente. En cada zancada, con los patines, cada brizna de hielo levantada en la pista, la fresca brisa en la cara… la atención constante de Derek sobre su persona, sobre cada músculo de su cuerpo, que tensión toda la tarde. Sexual, sensual, íntima, total.


    Volvió a abrir su agenda. Anotó sus planes, no iba a dejar pasar nunca más las oportunidades, las señales, los trenes. Escribió una cita improvisada con su terapeuta. Creó una lista de regalos para su familia. ¿Qué comprarle a una hermana de la que apenas se acordaba y que, a ciencia cierta, tenía de todo?, ¿qué comprarle a una madre, a la que de la manera más inconsciente había echado de menos a cada segundo?, ¿qué regalo era el idóneo para su, a pesar de ser como era, querido padre?


    Sin duda, su vida estaba llena de difíciles decisiones. Tal vez fuera fácil pensar que el hecho de hacer un regalo pueda ser algo material y sin significado. Tal vez sea así en muchos casos, pero no lo era en este. Sin duda, Chelsea se sentía condicionada con la elección de los presentes para su familia porque estaba tremendamente preocupada en el reencuentro.


    Estaba claro que iba a ser complicado. Su familia la había dado por muerta y, probablemente los terapeutas habían hecho un concienzudo trabajo conjuntamente para poner al día paso a paso y poco a poco a los familiares de Chelsea, preparándolos psicológicamente para que entendieran que ella seguía viva y las razones por las cuales en mucho tiempo no habían sabido de su existencia. Que no existieran problemas emocionales por asuntos inconclusos ni enfados por malentendidos era la labor primordial de la terapeuta de Chelsea y del terapeuta de la familia, en Nueva York, por esa misma razón habían tardado tanto en poder coordinar un encuentro, primero solamente con la hermana y unos amigos y más tarde ya con la familia al completo.


    Para Chelsea esto era insuficiente y lento y se sentía como en una noria, esperando y esperando, viendo la vida pasar. La Navidad se echaba encima y no quería pasarla sola y, por otra parte, se recriminaba tal sentimiento de egoísmo por su parte. Sin duda era un alma atormentada.


    Un alma en pena que fingía enormemente bien en su trabajo. Y es que en su mundo todo era maravilloso, mágico y perfecto. Se sentía como pez en el agua. Amaba su trabajo. Siempre sonriente, glamurosa y con un encanto difícil de igualar. La cámara estaba enamorada de Chelsea, su belleza y su carisma refulgían cual brillante de extremo valor.


    Y ella lo sabía.


     


    ***


     


     Derek y ella comenzaron con sus compromisos profesionales.  Manage Marketing le exigía mucho, pero Chelsea estaba preparada desde hacía mucho tiempo. Siempre había deseado dedicarse a la imagen de la marca a la cual iba a representar. Sabía muy bien el papel que tenía que desempeñar. Y esta vez no entraba en sus planes fallar a propósito. No había margen de error.


    Justo antes de Navidades, Chelsea se veía con la agenda desbordada. Las negociaciones con su familia con la terapeuta como intermediaria habían avanzado muy poco, aún no había visto a su hermana, porque les había sido imposible coordinar entre todos sus numerosísimos compromisos profesionales de modo que, en ese sentido Chelsea se sentía muy frustrada, pues pasaban los días y no sentía que hubiera ningún avance que le hiciera albergar esperanzas de poder reunirse con su familia para Navidad. Eso la desanimaba un montón.


    Pero ahora al menos sabía que no estaría sola en casa. Si al final no daba tiempo para quedar con su familia en Navidad se dedicaría a trabajar y listo, así evitaría pensar de más y se sentiría tranquila y segura. Sin duda eso era lo más inteligente que podía hacer, dadas las circunstancias.


     


    Y, además, Derek ya le había comentado que tenían algunos viajes pendientes. Si, encima, coincidían en fiestas, mucho mejor.  


    Abrió el vestidor el cual estaba a reventar. Debía de darle un buen arreglo, pero no en ese momento. Había quedado con Derek para comer. Pensó en Taylor mientras escogía las medias. 


    – ¿Con encaje? –pensó. 


    Las escogió con encaje, negras y poco oscuras. Las acarició con el dorso de la mano y volvió a evocar el rostro de Taylor. Se preguntó cómo estaría. Hacía un montón que no sabía nada de él y, aunque se había reunido algunas veces con John al ser él ahora quien le llevaba el papeleo, nunca habían roto el hielo en referencia a la conversación pendiente. Imaginó a John sin querer meterse en camisa de once varas y lo entendía. Más cuando se trataba de su trabajo. Los amigos en ese ámbito no entraban. Aunque ella no lo sentía así, de ese modo, con Nina. Tenía muy claro que la ayudaría siempre, en todo lo que pudiera.


    Se recostó en la cama y su cabeza quedó hacia abajo mirando a la ventana. 


    – ¿Por qué pensaba ahora en Taylor, con lo bien que se sentía con Derek? 


    Sin duda no era amor. Pero sí le sentía como un amigo. Nostalgia, añoranza, apego. 


    Se levantó de un salto y se puso una falda corta tableada, le encantaban ese tipo de faldas, le hacían unas piernas larguísimas, color rosa pastel y un suéter en rojo, entallado, se calzó las altas botas y tomó un abrigo fino por si refrescaba y se echó a la calle como el alma en pena que era. 


    Cuando llegó a casa de Taylor había anochecido, pero Chelsea no tenía noción de la hora que era. 


    Se atusó el pelo como solía hacer, se armó de paciencia, de la poca que solía ostentar y llegó frente a la puerta. 


    La casa de Taylor era bonita y se hallaba cerca de la playa de Preciosa Beach, en Los Ángeles. La casa en sí era pequeña y sencilla, pero presumía de estar ubicada en una zona privilegiada y, aunque Taylor no era adinerado pues solo tenía como pertenencia la casa, le venía muy bien para dedicarse a lo que más amaba de verdad, el surf. 


     Con una indecisión que la carcomía por dentro, examinó cada centímetro de la puerta de la casa de Taylor. Era sencilla como el resto de la casa, nada ostentosa, pero bonita. Con un encanto particular, como el resto del lugar. Tragó saliva y llamó.


     


     

  


  
     


     Capítulo 22


     


     


    Nueva York, unos días antes de Navidad.


     


    Recogió sus cosas con gesto cansado. Llevaba muchos días trabajando en un proyecto que apenas le dejaba tiempo para nada más. Hastiado de su vida, sin apenas nada que agradecerle y sí con mucho que reprocharle guardó todos los planos, metió todos sus papeles en las carpetas y las cerró en su maletín, dando por finalizado otro desbordante día de trabajo. 


    Ya estaba mayor para según qué cosas. Se había prometido, no obstante, no jubilarse antes de los sesenta y cinco. Y pese a que su profesión era liberal y cómoda, en la cual él mismo se ajustaba el horario y todo lo demás, empezaba a pesarle como una losa insalvable.


    Fue al baño antes de salir del trabajo, se quitó las gafas y se lavó la cara. Se miró al espejo y su mirada cansada le devolvió un gesto de resignación desde el otro lado del cristal. Se examinó las canas, sin duda iban a la carrera, como las arrugas, pero eso nunca le había importado, en su afán desmesurado por ganar dinero, y por la posición de su familia en la ciudad. No pudo evitar recordar a su hija mayor. Pese a los años hay cosas que nunca se superan. Y su desaparición había sido una de ellas. Nunca había aceptado que su hija Lisa hubiera muerto. Al fin y al cabo, nunca se encontró su cuerpo, se repetía cada día. Él no había sido un padre modelo, lo sabía a la perfección. Jamás. 


    Movido por la ambición y la avaricia, había empujado a su hija a prometerse con el estúpido y arrogante de Spencer. Menudo chasco para la familia. Y parecía un chico prometedor, digno heredero del legado familiar. Vaya farsante. Se lo tenía bien escondido bajo esa fachada impecable de arquitecto brillante, joven y triunfador. También para la totalidad de faldas que habitaban Nueva York. 


    Cogió con gesto cansado el maletín y salió del estudio. Si pudiera volver atrás cambiaría tantas cosas. Lo cambiaría todo. Educaría a sus hijas desde otro tipo de valores. Respeto, humildad, esfuerzo, tesón. Agradecimiento. Responsabilidad.


    Pese a todo, sus hijas no le habían defraudado. Brillantes estudiantes y mejores personas. No se las merecía. Se auto despreció mentalmente. Llegó al parking, era tarde y estaba oscuro. Entró en su elegante mercedes negro y se dispuso a conducir hasta el apartamento que ahora compartía con la mujer por la que dejó a su esposa de toda la vida. ¿Había valido la pena? Ya dudaba de todo. Y acaso ya poco importaba.


    Después de lo de Lisa todo había perdido sentido. Los días, las horas, los meses, la vida. Nunca se había sentido tan abatido, perdió el norte, empezó a beber y a pasar el rato en fiestas, con mujeres, para olvidar.


    Pero también olvidó que todavía tenía una esposa y una hija pequeña en casa esperándole. Otra cosa más que nunca se perdonaría. Había abandonado a su familia. Por una cualquiera. 


    Se sentía el ser más miserable sobre la faz de la tierra. Pero, ¿desde cuándo, si podía saberse, se ponía a pensar sobre su pasado, a reflexionar? Ese era un lujo al que él no tenía acceso, no si quería seguir vivo y no sucumbir a la tentación de mandarlo todo al infierno y estrellar su caro coche contra alguna farola para terminar así con su patética existencia.


    Ese pensamiento le asombró. ¿Desde cuándo era él un cobarde? Nunca lo había sido, y ahora no iba a empezar. No a su edad. Si algo no le gustaba en su vida lo borraba de un plumazo y a otra cosa. Pero habían hechos, sucesos, que no se podían borrar. Ni con todo el poder y el dinero del mundo. Se lamentó y se maldijo internamente.


     


    Llegó al caro y ostentosamente grande apartamento que compartía con Carol. Siempre había alabado la sumisión de su actual pareja. Detalle que ahora detestaba en lo más profundo de su ser. 


    Un aroma a cena recién hecha invadió sus fosas nasales. Carol salió a recibirlo, se había acostumbrado rápidamente a la vida acomodada que el mejor arquitecto de Nueva York le había proporcionado. Sin oficio ni beneficio, Carol esperaba que alguna migaja de la fortuna de su actual pareja cayera en sus manos para que su miserable vida pudiera seguir adelante. Por eso se había convertido en su sirvienta más sumisa.


    La apartó con un gesto indicando que molestaba y fue directo a su dormitorio, necesitaba dormir hasta que el fin de los días se cerniera sobre la Tierra y el mundo amaneciera con una nueva posibilidad. Se sentó en su cama dispuesto a tomar los somníferos para sumirse en el profundo sueño que deseaba con todas sus fuerzas tener, algunas veces había suerte y soñaba con su hija Lisa, estaba con ella, ésta reía, a carcajadas, y él entusiasmado no decía nada, solo la observaba, disfrutaba de su contagiosa risa, de su rostro, como padre satisfecho y feliz que era. Malditos sueños. Y benditos también. Que nos proporcionan lo que nunca ya podremos tener. Momentos, instantes de felicidad. Que parecen tan reales. Que lo son por un tiempo demasiado corto. Hasta que despertamos. 


    El arquitecto más brillante y maduro de Nueva York cayó en un profundo sueño deseoso de reencontrarse con su querida hija Lisa.


     


     


     ***


     


    Se despertó abatido y casi sin sentido. Estaba todo a oscuras. Palpó la parte de la cama en que dormía Carol, pero la halló fría y vacía. Sin duda su fiel “sirvienta” se había molestado. No le importaba ahora ese pequeño detalle. Se levantó y se vistió con prisas. Miró el despertador de su mesita. Tan solo eran las cuatro de la madrugada. Rememoró su sueño, todavía muy presente, muy real. En él, su hija Lisa le hablaba y sonreía con confianza. Con un aprecio y familiaridad que nunca se tuvieron. En realidad, siempre le exigió demasiado, y eso hizo que ella nunca lograra expresarle sus sentimientos, mostrar cómo era en realidad a su padre. La cálida escena cambió de repente y veía a Lisa a lo lejos entre un montón de gente en una concurrida calle de Nueva York. Su hija le llamaba, primero sonriendo para instantes después hacerlo desde la más absoluta desesperación y con intensa cara de agobio, todo sucedía en un instante, la calle se llenaba más y más de gente y de un momento a otro parecía que iban a engullirse a Lisa de la cual solo se veía ya una mano y apenas se escuchaban sus gritos de socorro. Él, su padre, intentaba llegar hasta ella, pero las piernas no le respondían, no atendían a sus imperativas órdenes y cuando parecía que avanzaba un poco, la gente seguía empujándole hacia atrás sin piedad. Había sido, sin duda un sueño muy angustioso.


    Cogió su elegante coche negro y decidió conducir un rato en la noche. Eso siempre le relajaba. Tomó la carretera pasado de velocidad, pero no le importaba, su vehículo de gama alta podía con todo y la seguridad que le ofrecía bien había valido su precio. No lo vio venir. Un animal veloz que bien podía ser un conejo o un zorrillo cruzó a toda velocidad la carretera impactando contra el coche, el cual iba a tal velocidad que hizo que su conductor perdiera por un momento el control y se saliera de la carretera chocando metros después contra un árbol. Christopher que has hecho, pensó, viendo pasar toda su vida en una fracción de segundo, cuando ya era demasiado tarde para hacer cualquier maniobra que le permitiera salvarse y justo antes de perder el sentido.


     


     

  


  
     


    Capítulo 23


     


    Antes de pulsar el timbre de la puerta de Taylor, justo un instante antes, Chelsea ya se había arrepentido de llamar. Taylor tardó en abrir, y lo hizo en ropa interior. 


    La rubia no pudo evitar admirar el torso desnudo y perfecto del que fue su pareja hacía no demasiado tiempo. 


    Éste se percató de la mirada curiosa y juguetona de Chelsea. Eso le enfureció. Estaba harto de que Chelsea no comiera ni dejara comer. Una chica con larga y lacia melena morena, de rasgos asiáticos se asomó instantes después, con los ojos aún más rasgados si cabe debido a los rayos de sol que accedían directamente a la oscuridad de la vivienda.


    Un súbito rubor de vergüenza caló las mejillas de Chelsea al saberse la tercera en discordia, al haber interrumpido algo demasiado íntimo. O tal vez no tanto. Se disculpó, sintió sus piernas de gelatina y salió corriendo de allí. 


    Alcanzó el bus y subió a toda prisa. Se recriminó lo estúpida que podía llegar a ser. ¿Por qué había acudido de nuevo a ver a Taylor?, ¿es que nunca podía dejar las cosas finalizadas y pasar página de una vez por todas?, ¿acaso eso significaba que no era feliz con Derek?


    Lo cierto era que todo marchaba a la perfección con éste. Viajes y encuentros sexuales no le habían faltado, ahora la excusa no podía ser su falta de vida íntima. Sintió de nuevo los 


    Recordó las caricias que éste le prodigaba en cada encuentro amoroso que tenían. Su ternura y su paciencia al hacer el amor, a veces impacientaban a la rubia que tenía un carácter bastante más salvaje y explosivo. 


    Sí, se atrevió a pensar que se aburría con el ejecutivo. Que pese a ser el hombre perfecto, tierno, cariñoso, elegante, divertido, le faltaba un algo que no sabía que era. 


    Se sintió desfallecer. Estaba harta. Nunca pasaría página en nada en su vida. Desde lo de Spencer, que la perseguía como un fantasma. 


    Ahora se lamentaba haber recordado más de la cuenta. Siempre que tomaba la iniciativa en algo, siempre que se decidía y veía la luz la vida le daba un golpe duro. Un revés, la vida se reía de ella.


    En el bus abrió su bolso y extrajo una carpeta pequeña. Se la había proporcionado su terapeuta. Era su documentación, quien era ella antes de su episodio de fuga disociativa. Toda la información que la terapeuta había podido recabar, que era mucha, por no decir toda. Su nombre, apellidos, su familia, fotos, sus estudios, todo.


    Hacía días que la carpeta habitaba en su bolso y que no se había atrevido a abrirla. Y tampoco lo iba a hacer ahora, en el bus. Necesitaba un momento íntimo, privado. Dudó, no sabía si llegaría ese instante, aunque se prometió que sí, que debía hacerlo. Por su bien. Debía empezar a asumir el presente y, lo más importante, a pasar página de lo que ya se cernía como su pasado.


    Decidió comentar esto con su terapeuta, aprender a pasar página. Sí, era lo más importante ahora para ella. Se había dado cuenta de que así no podía seguir.


    Recordó la cita con Derek para comer. No le apetecía lo más mínimo. Las últimas semanas con el ejecutivo le parecieron un espejismo. ¿A quién había pretendido engañar? Con Derek solo había existido una tensión sexual no resuelta. Tal vez no resuelta todavía. Al menos no en su totalidad. 


    Estaba harta de esperar más de lo que los hombres le podían aportar. Tal vez no estaba todo en una cara bonita. Sí, era eso, sin duda.


    Miró su móvil. Siempre lo llevaba en silencio, no le gustaba que sonase en el momento más inoportuno. Sí, era una mala costumbre, pero ella no tenía familia a la que desatender si no “oía” una llamada. Todavía no.


    Vio llamadas perdidas de Taylor. Y cuatro wasaps que no abrió. Qué poco le importaba ahora.


    Nada le importaba. ¿Nada? Sí, su familia. Y sus amigas. Nada más.


    Se quedó absorta mirando el wasap y reparó en el contacto de Trevor. Que interesante, pensó. Voy a matar dos pájaros de un tiro.


    Le mando un escueto wasap que decía así:


    –Estoy lista. Es el momento.


    Trevor no se hizo esperar y le contestó con un:


    –Perfecto, lo tengo todo preparado. Te espero a las cuatro de la tarde, preciosa. No te vas a arrepentir.


     


     


    ***


     


     


     


    Trevor estaba guapísimo ese día. Se había arreglado a conciencia, como si quisiera seducir a la confundida Chelsea y lucía una arrebatadora sonrisa que hizo que a ella se le removiera algo por dentro. La rubia intentó afianzar su propósito de por qué había quedado con él y ceñirse solo a eso. No iba a dejar que otras cosas la distrajesen. No era el momento.


    Subieron los dos al coche de Trevor y partieron. El lugar donde iban a grabar el vídeo de colaboración, la famosa colaboración, no estaba lejos. A las afueras de los Ángeles, en el puerto.


    Cuando llegaron al desierto lugar Chelsea ya hacía rato que se estaba arrepintiendo de ser tan impulsiva. Sabía que Trevor estaba loco y que su “reto” no iba a ser fácil. Lo había visto hacer auténticas barbaridades, locuras en sus vídeos y asumía que lo que Trevor le iba a proponer hacer en breve suponía asumir que su vida iba a correr peligro por unos instantes. Intentó estar preparada para medir el alcance de ese riesgo. Trevor le habló:


    –Chelsea, lo que vamos a hacer es muy fácil y ya lo he hecho antes en incontables situaciones. Sabes que nunca te propondría algo que, de primeras, sé de sobra que no puedes o no podemos hacer. Es muy sencillo. Vamos a subir a lo más alto de una grúa y nos vamos a grabar desde allí. Cuando estemos arriba del todo sacaré un dron con cámara y lo haré volar para que nos filme a los dos. Sellaremos nuestro reto con un beso en los labios, nuestros respectivos seguidores se volverán locos de entusiasmo –concluyó emocionado Trevor.


    Chelsea se quedó boquiabierta. No iba a medir el riesgo, estaba claro que era mucho. Bufó intentado expulsar todos sus miedos y miró hacia arriba. Era una locura, fácilmente habían más de veinte metros de altura. Y ella tenía pánico a las alturas. Se sentía caer, se volvía tremendamente patosa, sin ningún equilibrio todo por el miedo y el mareo que le producía. Sin duda no se creía con fuerzas.


    –Pero… –titubeó la rubia intentando ganar tiempo –. Pensé que íbamos a saltar entre canales o hacer skateboard o algo así. O intentar surfear, pero esto, tengo pánico a las alturas.


    Trevor le dijo que no harían nada que ella no quisiera hacer. Más bien parecía otra cosa. Eso la relajó bastante. Sabía que era totalmente cosa de la seguridad. En ella misma, principalmente. 


    De pronto se sintió como desnuda. Nunca había sentido seguridad en sí misma. Recordó retazos de su infancia, como en un mal sueño, su padre, siempre presionándola para que fuera la mejor, las mejores notas, la más brillante estudiante, la carrera más importante, la mejor arquitecta. Y cuando lo conseguía nunca se daba por satisfecho. Sin aplaudir ni un solo éxito de su hija, ésta ya tenía en la cara el siguiente objetivo. Era una lucha sin descanso y sin cuartel. Y ella siempre se había sentido una marioneta a manos de su ambicioso padre. Recordó sus años en el instituto, llenos de incerteza, inseguridad y esa continua sensación de insatisfacción, esa necesidad de querer más que lo devora todo, aprendió a ser como su padre. 


    Entendió que nunca había querido a Spencer. Sólo había sido un trofeo más. Para su querido progenitor y para ella. Para el bien de la familia, decía este. Se preguntó si alguna vez había amado de verdad, se preguntó si sabía lo que era el amor. O solo coleccionaba trofeos, si vivía sus conquistas solo como algo que se gana o se pierde. 


    Se decidió y le dijo a Trevor que estaba lista. 


    Lo cierto era que en el último año había aprendido de ella más que en toda su vida. Su amnesia le había servido para, esta vez sí, pasar página respecto de toda su vida anterior. Poner fin a la vorágine de ambición originada por su avaricioso padre. ¿Le odiaba? Nunca había tenido siquiera tiempo para hacerlo.


    Trevor era muy cuidadoso con la seguridad pese al riesgo que suponía el reto y cuando quiso darse cuenta ya estaban en lo más alto de la grúa portuaria, allí donde la escalerilla llega a su fin y solo queda una pequeña trampilla que abrir y traspasar para poder sentarse en menos de medio metro cuadrado. La adrenalina de los dos les golpeaba las venas y se fundieron en un cálido beso entusiasmados cuando el dron les filmaba a lo lejos en una panorámica digna del más temerario aventurero.


    Momentos más tarde Trevor y Chelsea se despidieron, ya en tierra firme y plenamente satisfechos de su hazaña. Cuando la rubia pisó su pequeño apartamento tiró su bolso a un rincón y corrió a su cama, se sentía bien. Desde ese mismo momento todos los que la conocían tardaron un tiempo en volver a saber de ella.


     


     

  


  
     


    Capítulo 24


     


    Despertó en la oscuridad de la noche de una sacudida, bañada en sudor. Otra pesadilla. Pero esta, mucho peor. Intentó, primero recuperar el control de sus pulsaciones y después recordar todo cuanto había soñado. El automóvil negro se detenía frente a ella y por la puerta opuesta bajaba un hombre al que no podía ver bien porque estaba de espaldas y además ocultaba su rostro. A pesar de los esfuerzos de Chelsea por ver de quien se trataba finalmente, sentía como algo, una fuerza cada vez mayor la alejaba de la escena, contra su voluntad, de modo que finalmente cuando por fin el hombre se giraba ella ya estaba tan lejos que no podía adivinar sus rasgos. Pese a no ser una pesadilla violenta ni cruel, la simple exposición de los hechos de esa manera le habían causado mucha frustración y desasosiego, mucha lucha en el sueño y se hallaba rendida. 


    Se preparó una ducha y una bebida caliente. ¿Necesitaba pensar? Sentía, en su interior que, de alguna forma, algo no marchaba bien. ¿Pero qué?


    Sintió la necesidad de llamar a casa. Desde que había podido juntar todas las piezas del puzle era algo que le pasaba a menudo. Ya no se veía como un ser solitario, como alguien que debe afrontar la vida sola. Ahora que asumía que había dejado una familia atrás sentía nostalgia de ella.


    Los recuerdos de una vida junto a sus seres queridos todavía eran muy borrosos. Pero la terapeuta le había comentado que no se preocupara, que la amnesia no duraría y que al final se limitaría al momento donde ella huyó. 


    Chelsea acabaría recordando su infancia, su adolescencia y parte de su juventud. Sí, pero, la pregunta era, ¿cuándo?


    Chelsea ya no pudo volver a la cama ese día. Algo la inquietaba. Sentía que no estaba bien. Se conectó el portátil y empezó a editar. Al menos adelantaría trabajo, pensó. 


    Empezó a trabajar con el vídeo que había grabado con Trevor. Había varias tomas y le estaba dando bastante trabajo, pero iba a quedar genial. Cuando lo tuvo listo lo programó para que estuviera visible en su canal esa misma tarde. Las cosas, cuanto antes, mejor, pensó, intentando no recriminarse su impulsividad, una vez más.


    Se quedó quieta un momento. Recordó los últimos meses de viaje junto a Derek. Definitivamente habían sido los mejores de su vida, pero también los más caóticos. ¿De verdad iba a tirar por la borda semejante oportunidad?, ¿otra vez? No escarmentaba.


    Pero buscó en su interior un motivo por el cual seguir y no lo halló. No encontró el impulso a seguir como hasta ahora, no seguiría dejándose arrastrar por la corriente. Necesitaba un cambio y lo necesitaba ya, no iba a esperar a que su cuerpo reaccionara de forma drástica de nuevo.


    Cuando se hizo de día se preparó el desayuno y aprovechó para hacer un descanso. Había editado durante horas, pero les había sacado partido. Conectó su móvil y lo revisó. No tenía ninguna llamada perdida ni ningún mensaje. Sin saber por qué se extrañó.


    Con una taza de café bien caliente y un sándwich de aguacate, pavo y lechuga se sentó de nuevo a trastear con su portátil. Conecto su Facebook. Tenía un mensaje de su hermana que decía así:


    –Chelsea, papá ha tenido un accidente con el coche, no sé nada más, pero voy de camino al hospital. Te informo de más tan pronto sepa. Un beso. Mel.


    La rubia tardó unos segundos en reaccionar. De todas las noticias o titulares del mundo, sin duda esta era la que menos se esperaba. Releyó el mensaje varias veces. Revisó mentalmente los datos de contacto que tenía de su hermana. Tan solo el Facebook y el número de móvil. Suficiente, al menos de momento.


    De pronto se puso nerviosa y en estado de shock, no atinaba a qué hacer. Su padre había tenido un accidente. Le estaba costando asimilarlo, creérselo. La vida, un día sin más te da sorpresas. Y no gratas, por cierto. 


    Empezó a recoger lo justo y a hacer una pequeña maleta. En breve la tuvo lista, puesto que los viajes con Derek le habían dado la soltura que nunca había tenido.


    Le mandó a su hermana dos wasaps pidiéndole más información, sin resultado alguno.


    Hizo tiempo a la espera de que su terapeuta fuera a su consulta, pero decidió arreglarse y presentarse directamente allí. Aunque no tuviera hora esto era un asunto de vida o muerte, nunca mejor dicho. Porque si habían trasladado a su padre al hospital era porque estaba herido.


    Retazos de recuerdos pasados venían a su mente conforme recorría las calles a grandes zancadas. No había tomado ni un taxi ni el autobús, necesitaba caminar. Simplemente se había vestido con lo primero que había encontrado en su armario y se había echado a la calle.


    Su padre, siempre tan exigente con ella, todo un líder de la manada que, a pesar de su dureza supo, de alguna manera, estar ahí apoyando, aunque fuera en la sombra, muy en la sombra.


     


    ¿Ya no le guardaba rencor? Por no dejarla ser ella misma. Tal vez habían sido imaginaciones suyas. No, su padre había sido demasiado duro con ella, le había exigido demasiado y le había intentado organizar la vida. Pero ahora no iba a dejar que volviera a pasar. Si es que salía de esta.


    Sin duda lo perdonaría. Nada es comparable a la posibilidad de perder un ser querido.


    Cuando llegó a la consulta su terapeuta había acabado de llegar y estaba dejando sus objetos personales, pero la instó a pasar pese a que ya tenía pacientes esperando, pero no le pasó desapercibido el aspecto desaliñado de Chelsea y supo de inmediato que se trataba de algo urgente.


    –Cuéntame al detalle, pero, sobre todo, tranquilízate –le dijo en tono calmado la terapeuta.


    –Mi padre, ha tenido un accidente y está en el hospital. Me lo ha dicho mi hermana por Facebook, temprano, yo no estaba conectada, no sé nada más y estoy desesperada –la rubia rompió a llorar por culpa de los nervios.


    –Chelsea ante todo intenta calmarte. La falta de información detallada es lo que más te puede afectar ahora, pero, por eso mismo, porque todavía no sabemos qué ha pasado no puedes derrumbarte. Lo más importante ahora es contactar con tu familia para que te tengan al corriente de todo.


    –Voy a viajar a Nueva York. Ya no aguanto más, debemos de estar ya preparados y si no, ya no hay vuelta atrás. Está decidido –sentenció Chelsea, mirando a los ojos a su terapeuta para asegurarse de que esta entendía su ultimátum.


    –Lo entiendo, no te preocupes, haremos lo que podamos para que todos os adaptéis bien, ya lo teníamos todo casi listo de todas formas –se disculpó, como pudo, su terapeuta.


    Sin duda habían dejado pasar demasiado tiempo. Se habían acomodado en la terapia y el poco a poco les había pasado factura, pues la vida es algo tan efímero como una burbuja de jabón, se te escapa de entre las manos sin darte cuenta y cuando quieres ya no puedes hacer nada.


    Así se sentía Chelsea. Con severos remordimientos por no haberse reunido antes con los suyos. Por haber sido tan egoísta. Pero según su terapeuta había sido por su bien en pro de no romper su estabilidad mental. Que, por otra parte, ahora se había terminado rompiendo de nuevo.


    –He venido a informarte y a que me des la dirección de mis padres. Me voy ya. Tengo todo preparado.


    Las palabras de Chelsea salían disparadas de su boca sin tope alguno. No podía parar.


    –Chelsea, es un viaje largo y no estás preparada para hacerlo sola. Y más en estas condiciones de incertidumbre –intentó calmarla de alguna manera la terapeuta, pero Chelsea había entrado en barrena y no estaba dispuesta a volver a negociar.


    –Entonces no iré sola, me acompañará mi pareja.


    Quiso sonar convincente pero no lo consiguió. ¿Su pareja era Derek?, ¿A quién pretendía engañar? porque su terapeuta estaba al corriente de todo, de su frustrada relación y su incapacidad para romper con él.


    –Quise decir, me acompañará Nina –rectificó como pudo la rubia.


    La terapeuta le preparó una bebida caliente y la instó a sentarse. Anuló la cita que tenía fuera esperando y llamaron a Nina para que se personase allí y poder explicarle todo con tranquilidad.


    Pese a que Chelsea le había contado algo a Nina no había entrado en detalles y a ésta le extrañó mucho que la recibieran en consulta.


    Una vez allí, Chelsea y su terapeuta pusieron al corriente a Nina rápidamente. Cuando finalmente estaba todo dicho, Nina habló:


    –No sé qué estamos esperando para volar a Nueva York, vámonos ya Chelsea –dijo, mientras guiñaba un ojo a la terapeuta afirmando así que cuidaría de ella.


    Y así fue como las dos amigas se fueron en un taxi, Nina sin maleta y Chelsea desesperada, al aeropuerto, a la aventura, a conseguir dos vuelos a Nueva York.


     


     

  


  
     


    Capítulo 25


     


    –Estás loca Chelsea y lo sabes –afirmó Nina risueña cuando ambas ya descansaban sentadas cómodamente en su vuelo con destino a Nueva York.


    Había sido, no obstante, toda una odisea encontrar dos billetes para el siguiente vuelo a la Gran Manzana. Pero Chelsea se había valido de su encanto personal y no se sabe qué contactos para finalmente conseguir dos asientos.


    Su amiga era una caja de sorpresas y desde que la conocía, la vida de Nina ya nunca había vuelto a ser la misma.


    De repente la rubia se sacaba de la manga a su familia, sita en Nueva York, de estirada y pija estirpe. Toda una experiencia. Por no decir que iba con lo puesto. Menos mal que Chelsea había cogido ropa por las dos en su maleta. Estaba segura que no le iba a faltar qué ponerse.


    Antes de subir al avión Chelsea había podido contactar con su hermana y eso, unido a las payasadas de Nina la hacían parecer un poco más tranquila. Pero, en su interior, Chelsea arrastraba un pozo de culpabilidad difícil de curar.


    –Ya verás la que he liado Nina, esta vez sí que rodarán cabezas, y la mía la primera –dijo una Chelsea de nuevo preocupada.


    –Dios, Chelsea, sabes muy bien que te temo cuando empiezas así, ¿qué has hecho esta vez?


    –Digamos que hice lo que mejor se me da hacer: entorpecer mis relaciones sentimentales y originar un caos de la nada.


    –Pensé que Derek y tú erais tal para cual –afirmó Nina boquiabierta.


    –Sí, lo fuimos lo que duró el viaje relámpago a Europa y poco más. Pese a descubrir un hombre tierno, generoso y altruista, además de un dedicado y tierno amante, no tengo suficiente, ya ves, se ve que me gustan malos –se lamentó Chelsea, con cierto tono irónico.


    –Pero lo cierto es que Derek puede parecer el hombre ideal y seguro que tiene a su mujer perfecta esperándole que, seguro, no soy yo. Lo que pasa es que me aburre tanta perfección, no cabe otra –matizó Chelsea, esta vez sin bromear.


     


    El resto del viaje lo pasaron cavilando sobre sus propios problemas. Aunque Nina no paraba de pensar en su amiga, le preocupaba que no fuera capaz de encontrar definitivamente el amor. Chelsea se ilusionaba con cada nueva relación, pero esa ilusión tan solo le duraba semanas. Así le había pasado con Taylor y ahora le volvía a ocurrir con Derek. Sin duda su amiga no estaba bien. Pero claro, Nina desconocía lo que le había pasado a Chelsea con Spencer.


    La rubia, por su parte, solo se limitaba a pensar en su padre. Seguía sintiendo cierto remordimiento, aunque ya de una forma más suave. Su hermana le había asegurado que, de momento, su padre estaba, dentro de la gravedad, estable y que su vida no corría peligro. Con lo cual, al menos de momento, podían respirar tranquilos. Pero claro, en su estado no podían alterarlo. Desconocía si finalmente su padre estaba al corriente de la su situación, que estaba viva, cómo vivía. Por ello habían acordado reunirse previamente las dos hermanas para hablarlo todo con serenidad y acordar ir paso a paso, poco a poco, no era momento de sorpresas inesperadas.


    La rubia sentía auténtico pavor pues el tacto no era precisamente lo suyo y en este momento parecía que la ocasión requería grandes dosis del mismo. Se acarició el rostro en un intento por serenarse. Sabía que en cuanto el vídeo de la colaboración con Trevor se subiera su móvil iba a estallar en llamadas. Llamadas que, por supuesto ella no pensaba contestar.


    Decidió apagarlo y olvidarse por unos días aprovechando el viaje a Nueva York. Si alguien quería localizarla siempre podía hacerlo a través de Nina. 


     


    El vuelo fue largo y se les hizo un poco pesado, debido a las expectativas que cada una guardaba para sí.


    Nina había dejado sus compromisos profesionales de lado, bastante numerosos últimamente, para acompañar a su amiga, dado que no quería que ésta viajara sola y después de contarle lo básico había entendido que no la podía dejar en semejante trago.


    Cuando llegaron al JFK no había nadie esperándolas. Se sintieron un tanto decepcionadas, pero enseguida se animaron sacando las cámaras y grabando un poco, bromearon con las tiendas, con los viajeros que corrían alocados porque perdían su vuelo y con el clima intempestivo de la ciudad. A todo ello Nina estaba muy entusiasmada puesto que nunca había estado en Nueva York y Chelsea se sintió contagiada de ese entusiasmo, de ese fervor por la primera vez, puesto que, aunque no era la suya si lo sentía así, pues poco recordaba de su estancia en la ciudad que la vio nacer. Al menos de momento, algo que debía de trabajar, ya estaba harta de sentir que no tenía pasado. Tal vez era eso lo que no la dejaba tener futuro.


    Envió un wasap a su hermana la cual apareció un rato después, con mil prisas y excusas y le brindo un montón de efusivos besos y abrazos, algo a lo que Chelsea, pese a todo, no estaba preparada.


    Con estas muestras de cariño por parte de su familia más cercana Chelsea sintió mil sensaciones nuevas. Se sintió renacer y se dejó llevar. Estudió sus facciones, sí, se parecían y mucho, un sentimiento de amor de hermana mayor y orgullo recién nacido acarició su pecho y su corazón y no pudo evitar las lágrimas y la falta de palabras, algo a lo que estallaron en risas momentos después.


    Una vez hechas las presentaciones con Nina, fueron a tomar algo. 


    La hermana de Chelsea explico preocupada el estado de su padre. Su pronóstico era reservado y las dos hermanas entendían que Christopher era un hombre fuerte porque poco había faltado para que su padre cayera en coma o peor aún, muriera.


    Una extraña desazón inundó el cuerpo de Chelsea cuando oyó el nombre de su padre. Pese a todo, lo entendió y se prometió a sí misma paciencia. 


    Se interesó también por el estado de su madre. No había nada más en ese momento que le preocupara más que su querida y apreciada madre. Su hermana suprimió una mueca de dolor. Confesó que su madre había sido la gran perjudicada. Todos estos años. Había soportado una dura carga. Primero con el carácter dominador y tirano de su padre, luego con la desaparición de Chelsea, y ahora con esto. Cuando Chelsea, o para ella, su querida hija Lisa, apareció, un rayo de esperanza volvió a iluminar la mirada de su madre. Pero ahora, esto, pese a que hacía tiempo que ya no estaba junto a Christopher, la hacía sufrir de nuevo. Sin duda, el poder volver a ver su hija cuando ya la creía desaparecida, la haría volver de nuevo al mundo de los vivos, de la ilusión y de la esperanza.


    Porque su madre hacía tiempo que vagaba como una zombi. Con medicación antidepresiva y tratamiento incluidos.


    Su hermana le relataba todos estos hechos compungida de dolor, dispuesta a no llorar, pero haciendo tremendos esfuerzos por llevar a cabo con éxito tamaña misión. Pese a estar en terapia durante ya un tiempo considerable, el haber vuelto a ver a su hermana había sido un shock importante, aunque una alegría, al fin y al cabo.


    Para su madre, en su estado, sería algo mucho más intenso que había, de algún modo, que dosificar. Pero claro, ¿cómo se hacía eso?


    Sin duda, el siguiente paso era visitar el terapeuta que trabajaba en cooperación con la de Chelsea en Los Ángeles. Él establecería las pautas adecuadas para que todo el proceso fuera lo más fluido posible.


    El terapeuta las visitó pese a no tener cita. Establecieron las pautas de acción previstas y las chicas salieron de allí algo más tranquilas. El plan era el siguiente. Por el momento Chelsea no podría ver a su padre. Pero habían acordado para el día siguiente hacer una sesión conjunta con su madre. Después de mucho deliberar entre eso o verla de nuevo en algún café o restaurante, el profesional había estimado que era mejor hacer el reencuentro en un terreno controlado por si su madre se hallaba de pronto indispuesta. Y es que, a pesar de no ser muy mayor, la mujer llevaba tiempo sufriendo y estaba delicada de salud.


    El corazón de Chelsea se encogía a cada paso y sabía, muy en su interior, que había estado postergando cada minuto de ese viaje justamente por eso. Para evitar sentir con intensidad. Acaso su vida era más segura si esquivaba esos momentos. ¿Tal vez de ahí su incapacidad para el amor?


    Era interesante las preguntas que se cernían sobre su cabeza, sin duda cada vez era una paciente más interesante para su terapeuta o cualquier otro que se hubiera cruzado en su camino. Tan preocupadas habían estado las dos trabajando en su amnesia que habían obviado su incapacidad para sentir con intensidad… para dar un paso más allá de lo que significa encapricharse, encariñarse y liberarse de las ataduras para querer, para amar, lo que ello implica y el precio que hay que pagar para ello…


    O tal vez solo estuviera estresada, terminó pensando Chelsea, aturdida porque el reloj iba marcando como pasaban las horas y con cada vez más temor de que llegara el momento de la publicación de su vídeo.


    Fue al baño para tener un instante de intimidad y pensó en Derek. ¿Amaba ese hombre? Había pensado que no, llevaba días con la absoluta certeza y, sin embargo, ahora, una inseguridad nueva le recorrió el cuerpo como un escalofrío, sentía que, a medida que se acercaba el momento, se le aceleraba la sangre, el pulso y el miedo por ser descubierta en una infracción que destrozaría su contrato con Manage Marketing y, por supuesto, la tórrida relación que a escondidas había llevado con su representante, Derek Shepard.


    ¿Acaso era eso lo que ella quería?, ¿Así lo había hecho por simple impulso o por deseo expreso de su corazón? Se sintió culpable y desalmada y quiso deshacer todo el entuerto. Tan solo tenía que conectar su portátil, entrar en su canal y deshabilitar la publicación del vídeo. Pero no era tan sencillo puesto que ya lo había pactado con Trevor y sus seguidores estaban medio informados de que algo “gordo” iba a hacer la rubia en breve. Si detenía la publicación del polémico vídeo su canal se resentiría. Y si dejaba que se publicara, su contrato y su relación se irían al garete con toda certeza.


    Tampoco quería dar una mala impresión ni una imagen equivocada a su recién estrenada familia. 


    Salió del baño con prisas, se excusó con su hermana y abrió su portátil para ver si aún le daba tiempo a detener la publicación del vídeo.


    Los segundos que aguardó hasta que pudo ver su canal se le hicieron eternos y los dedos le temblaban frente al teclado. Nina la observaba expectante, conocedora de los problemas que la impulsividad de Chelsea le había causado a la guapa vlogger.


    Cuando finalmente tuvo el acceso completo a su canal para modificar lo que quería observó con estupor que el vídeo ya estaba publicado. Se había equivocado al no pensar en el distinto horario entre las dos ciudades, tres horas más tarde en la Gran Manzana. 


    Derrotada, cerró con rabia su portátil. Ya no había nada que hacer. El vídeo tenía cerca de medio millón de visualizaciones y seguro que Trevor lo había publicado también ya en su canal.


    Su móvil, ahora apagado, ardería al conectarlo de nuevo.


    Miró con tristeza a su hermana. Chelsea, la rubia despampanante con la que todos querían tener algo que ver y sin embargo tan incapaz de mantener una relación sentimental normal.


    Su hermana la observó con la certeza de que algo malo le había sucedido. Le tocó el brazo y se lo apretó levemente en un gesto cariñoso.


    –Tranquila, sea lo que sea lo que hayas hecho, aquí nadie te va a juzgar por ello.


    Al oír las palabras de su hermana Chelsea rompió a llorar y se derrumbó. Se dio permiso para hacerlo. Se vino abajo totalmente. Se cernió la oscuridad más absoluta sobre sus ojos. Chelsea quedó inconsciente ante el estupor de su amiga y de su hermana.


     


     

  


  
     


    Capítulo 26


     


    Despertó en el hospital donde permanecía ingresado su padre. Alguien le tocaba, le mesaba el cabello con adoración, pero no alcanzaba a ver de quien se trataba. Una enfermera la informó de que no intentara incorporarse puesto que la tenían en observación y así pasaría las siguientes veinticuatro horas y que no se preocupara, todo apuntaba a que había sido fruto del estrés intenso y sostenido en el tiempo.


    Intentó, nuevamente, ver quien le acariciaba el cabello con una paciencia y un amor infinitos y observó los ojos vidriosos y ansiosos de su madre. La reconoció al instante. Había envejecido mucho. Su madre, aquel ángel en la tierra que se desvelaba día tras día por ella, nunca podría pagarle todo lo que había hecho por ella. 


    La miró con un amor y un agradecimiento profundos y le dedicó la mejor sonrisa de su vida. Ésta se sentó y suspiró aliviada. Que poca falta hacía las palabras algunas veces en la vida. 


    Simplemente se miraban. Solas como estaban, no hacía falta nada más.


    En ese estado etéreo, en el que lugar y tiempo se diluyen y de pronto pasan a ser invisibles, aconteció un buen rato madre e hija, reconociéndose, con admiración, con extrema adoración.


    La magia fue rota por el doctor cuando entró a examinar a Chelsea. Después del breve chequeo entendió que esta había sido víctima del estrés puesto que no presentaba ningún problema de salud. 


    Preguntó por Nina y por su hermana y su madre la informó que habían ido a por comida para las tres. A Chelsea, de momento, no le permitían comer. 


    Ésta recordó lo ocurrido y el porqué de su desvanecimiento. Informó al doctor sobre su amnesia para que éste pudiera controlar que todo estuviera en orden, no quería sufrir, de nuevo, sorpresas desagradables.


    Entendió, que, si su vida estaba sometida a sus caprichos, a sus impulsos, el caos y el desconcierto siempre reinarían en ella, de algún modo, puesto que el estrés generado de algún modo siempre le podría pasar factura y eso no era lo mejor para su cabeza. Entendió que había sido una incauta y que había actuado de forma tremendamente egoísta e infantil al querer terminar su relación con Derek de esa forma. 


    Aunque más que terminar, por lo mucho que le había echado de menos desde que había abandonado Los Ángeles, al final se había convertido en toda una prueba de amor. Para ella y para él. 


    Dudaba que él la superara con nota. Derek estaría profundamente decepcionado al ver el vídeo de Chelsea publicado. Y ella también lo estaba de ella. En lo más profundo de su ser.


     


    –Lisa, no te martirices por lo que hayas podido hacer, siempre fuiste una niña inquieta e impulsiva –apuntó su madre que parecía adivinarle los pensamientos mientras nuevamente le acariciaba el cabello con adoración.


    –Mamá, ahora soy Chelsea. Pero tú puedes seguir llamándome como te plazca –contestó ésta mirándola con ojos llorosos.


    –Esta vez la he fastidiado de verdad. Amo a ese hombre. No sé por qué lo hice. Bueno sí, quería una prueba de amor verdadero. Que estúpida he sido. Nunca me perdonará.


    Chelsea lloraba con una mezcla de rabia e indignación. Se sentía ridícula. 


    Su madre intentó calmarla.


    –Si ese hombre te quiere moverá carros y carretas.


    –Ya puedo ir olvidándome de él mamá. Una cosa es el amor y otra es tomarlo por tonto. Me da igual el contrato. Pero él no –Chelsea lloró con más intensidad. 


    Su madre no sabía cómo calmarla. En ese momento entraron en la habitación su hermana y Nina.


    Chelsea, intentó disimular y aparentar una calma que estaba muy lejos de sentir para no alarmar a su amiga y a su hermana. Tras saber el pronóstico del doctor, el cual apuntaba que sería dada de alta en unas horas, se sintió más fuerte, con más determinación, dispuesta a luchar y a tomar las riendas de su vida, de nuevo, y a intentar solventar sus errores. Sí, se había equivocado, pero, ¿Quién no lo hace, acaso? Lo que sí consiguió fue dejar a su familia con la boca abierta cuando dijo:


    –En cuanto me den el alta pasaré a ver a mi padre.


    –Chelsea, el terapeuta aún no lo considera oportuno –intervino su hermana intentando calmarla.


    –Me da igual, ya me da igual todo, estoy harta de dejar pasar el tiempo y de que me lo hagan perder con mil y una excusas, de perdidos al rio, mi padre está suficientemente bien para ver a su hija y eso es lo que haré, hacer lo que él quiere, iré a verle en cuanto me dejen salir de aquí.


    Su familia y Nina entendieron que cuando Chelsea hablaba en serio no había forma de hacerla cambiar de opinión, de modo que su hermana se ofreció a pasar a verlo para ir allanando el camino.


     


    ***


     


    A pesar de lo mucho que se había preparado mentalmente para encarar aquella escena, aquel momento, el alma de Chelsea cayó a sus pies cuando atravesó la puerta de la habitación de su padre. Éste se hallaba postrado en la cama, inconsciente, visiblemente desmejorado, aspecto que, junto a la barba de tres días que arrastraba y su pelo totalmente cano hizo que Chelsea se compareciera de aquel casi anciano en el que se había convertido su padre. 


    Definitivamente no lo recordaba así. Ya no físicamente, su padre había sido un hombre de carácter y espíritu fuertes, luchador, y aquel hombre allí acostado lo que más reflejaba era debilidad.


    Se acercó con sumo cuidado, con miedo a despertarlo o a que se rompiera en mil pedazos tal vez. 


    Su padre no se inmutó. Yacía en estado inconsciente, o tal vez simplemente estaba dormido, el caso es que como tampoco había allí en ese momento personal sanitario alguno que pudiera asesorar a Chelsea, ésta entendió que era mejor no despertarlo, volvería cuando estuviera despierto, ya que hacerlo ahora significaría, tal vez, un golpe demasiado imprevisto para el pobre hombre.


    Salió con la misma cautela y cuidado con los que había entrado y se dirigió, nuevamente a su habitación.


    Deseaba no cruzarse por el camino de vuelta con su médico, sin duda la regañaría si la veía pasear a sus anchas en el hospital, ya que todavía se hallaba en observación y debía descansar.


    Con paso lento, agobiada y sin fuerzas, entró en la habitación. Su hermana, su madre y Nina la miraron con cara de interrogación, a lo que ella simplemente contestó con un escueto:


    –Está dormido. Y no tuve el valor para despertarle.


    Las presentes lanzaron un suspiro de agotamiento y de alivio, los impulsos de Chelsea eran frecuentes, desde que tenía razón de ser, y en algunas ocasiones podían hacer daño, aunque ella no fuera consciente y no lo deseara así.


    –Tranquila rubia –la tranquilizó su hermana.


    Chelsea se echó a llorar. No sabía, de nuevo, qué hacer con su vida. Nina la miraba sin saber qué hacer y su madre y su hermana asistían impotentes a su llanto. Entendían que tenía heridas por cerrar, heridas que solo cicatrizarían cuando se pusiera al día con su padre y que al suceder el accidente tal misión se había visto en peligro.


    En ese momento entró el doctor y se quedó sorprendido viendo llorar a la hermosa mujer. No entendía como alguien tan bello podía llorar de aquella forma tan desconsolada. Se acercó, con cierto temor a tocarla evitando así una negativa con toda probabilidad segura, puesto que, pese a que el doctor no estaba nada mal, la chica no se hallaba en condiciones de ser consolada por un extraño. 


    –Bueno, no soy un extraño, soy su médico –pensó para sí el guapo moreno. 


    Quiso iniciar el contacto de manera muy cuidadosa y para ello apenas le rozó el brazo en un gesto de suma ternura y cariño, con sus penetrantes y oscuros ojos puestos en la guapa Chelsea.


    Ésta, que tan siquiera se había percatado de la presencia de su médico, tan desconsoladamente lloraba, se sobresaltó un poco al sentir el roce, eléctrico, caliente, intenso, se quedó mirándolo y entonces se preguntó si en toda su vida había estado enamorada. La sospecha que se había cernido sobre su cabeza hasta ese momento se hacía patente sin parar de mirar a su guapísimo médico.


     


     

  


  
     


    Capítulo 27


     


    Pasaron unas horas y el médico de Chelsea volvió a deleitarla con su presencia. La rubia esperaba con ansia su vuelta. Se había quedado prendada. Necesitaba saber todo de él. Aun así, no se había olvidado de lo urgente, su padre. Las imágenes, duras, siniestras de éste, postrado en la cama de un triste hospital irrumpieron de nuevo en su mente. No quería llorar de nuevo. Se centró en los sensuales y definidos labios de su electrizante doctor, mientras este confirmaba:


    –De momento está todo correcto Chelsea, por lo que no puedo hacer más para retenerte aquí, aunque ya me gustaría…


    Se quedó mirándola, sin saber qué más decir, si aquello no era una indirecta… él había aprovechado que las tres acompañantes habían ido a comer para colarse en la habitación y así estar a solas con su paciente. Sabía que no estaba bien, ni siquiera, pensar en tener relaciones con los pacientes, pero Chelsea en breve dejaría de serlo, de modo que se lanzó:


    –No obstante, si notaras algo raro en los próximos días no es necesario que vuelvas al hospital y repitas todo el protocolo, te dejo mi tarjeta personal y lo podemos solucionar más rápidamente.


    Chelsea lo miraba embobada, con la boca abierta, que determinación, así le gustaban a ella, lanzados, con carácter y seguridad. Y, además, no parecía un chico malo con lo que esta vez todo le encajaba. Se fijó en sus manos a la caza de un anillo que no encontró. Aunque no significara nada. Se lanzó ella otro poco también:


    –Puede que le llame doctor, aunque no me encuentre mal –sonrió ligeramente luciendo su aspecto más angelical y encantador.


    ¿Quién podía negarse al encanto natural y sensual de Chelsea? Sin duda el doctor no. 


    Éste sonrió y asintió satisfecho mientras se marchaba. Habían sellado un pacto para volver a verse con escasas palabras. Sin duda el flechazo había sido mutuo. 


     


    Chelsea se preparó para abandonar su habitación, volvería a visitar a su padre en cuanto estuviera un poco más recuperado, consciente y sabedor de su existencia.


    Al final tendría que esperar un poco más. Le pareció que su vida se basaba en eso. En la espera constante. 


    Conectó su móvil y esperó, una vez más. Como quien espera en el corredor de la muerte. El pequeño aparato pareció volverse loco emitiendo mil sonidos distintos en cuestión de segundos. Cuando esa primera tanda de atronadores avisos cesó, Chelsea lo tomó y observó pacientemente su contenido. Varios wasaps y llamadas perdidas de Derek, y varios correos electrónicos. Creyó adivinar que entre ellos se encontraría una demanda o algo peor con lo cual no se atrevió, al menos de momento, a abrirlo. Ya lo haría más tarde, si tenía todo el tiempo del mundo…


    En ese momento llegaron Nina, su madre y su hermana. Reían más relajadas, la verdad es que su amiga se hacía con todos, y llevarla con ella al final había sido la mejor decisión que tomara en mucho tiempo.


    Les preguntó, un poco suspicaz, de qué reían con tanto entusiasmo, a lo que estas se pusieron un poco coloradas y le contestaron con evasivas.


    Chelsea no se quedó contenta con ello, pero ya se preocuparía de meter en tercer grado a Nina un rato más tarde.


    Comentó con su familia que quería llevar a Nina de compras, las dos solas para relajarse un rato, lo necesitaba, así le contaría el marronazo que se le había venido encima, con pelos y señales, y lo más importante, necesitaba la ayuda profesional de John, ahora más que nunca.


    No recordaba mucho de la gran ciudad de modo que las dos amigas iban un poco a la aventura. Se sentaron en un café y Chelsea sacó su portátil. Las dos temblaban expectantes, pero aun así todas sus expectativas se quedaron cortas cuando entraron en el canal de la guapa rubia. Su último vídeo, la colaboración que había hecho junto a Trevor, en la que Chelsea salía en el puerto encima de aquella grúa a tantos metros de altura, estaba causando verdadero furor. A solo unas pocas horas de su publicación ya tenía más de dos millones de visualizaciones. La plataforma en sí de vídeos donde las dos publicaban se hacía eco de su vídeo como uno de los más populares y los que más visitas estaban recibiendo por momentos.


    Nina mostró su entusiasmo, pese a que sabía que, en términos legales, Chelsea estaba bastante fastidiada. Y es que el contrato con Manage Marketing pendía de un hilo después de esto si no era que ya habían decidido resolver su relación de la manera menos ventajosa para ella. 


     


    –Soy una estúpida impulsiva Nina, y pase lo que pase a partir de ahora me lo merezco por egoísta y engreída. Me pudo mi ego y mi impulsividad. No tengo remedio –sollozó desconsolada Chelsea sacando un pañuelo de papel de su bolso.


    –No digas tonterías Chelsea. Sabes perfectamente que Derek dará la cara por ti, porque te aguanta todo, sí, eres una impulsiva y has demostrado ser muy inmadura con esta reacción tan infantil, nunca mejor dicho, hay alumnos míos con más cabeza que tú, ja, ja, ja.


    Chelsea, pese a todo, se carcajeó junto a su amiga. Nina siempre sabía verle la cara positiva a todo. Y cuando no había forma de verla, ella siempre le daba la vuelta para que la hubiera.


    –Ya verás. De esta no me salvo, me van a quemar en la hoguera cual bruja mala que soy –afirmó la rubia, convencida.


    –Mira, lo mejor que puedes hacer es dar la cara y cuanto antes mejor, total, lo vas a tener que hacer antes o después. Coge tu móvil y llama a tu chico, Derek aceptará tus explicaciones, ya lo veras, y retira ese vídeo cuanto antes, por favor.


    –Sí, lo primero, retirar el vídeo, y avisar a Trevor para que quite el suyo, aunque no sé si estará por la labor, pero al menos por mi parte habré intentado mitigar el daño todo lo posible. Por cierto, John, me puede ayudar si finalmente me presentan demanda, ¿verdad? –la voz de Chelsea temblaba.


    –Por supuesto. Cuenta con nosotros dos para lo que necesites, no hace falta preguntar –respondió Nina con un vivaz movimiento de cabeza, para seguidamente abrazar a su amiga, quería apoyarla en todo lo que estuviera en su mano, es más, necesitaba que la rubia se diera cuenta, de una vez por todas, de que no estaba sola, de que tenía una amiga incondicional en quien poder confiar y esto, unido a su familia recién contactada, podría hacer que finalmente Chelsea se lograr recuperar de sus inseguridades y de sus impulsos.


     


    Tomó el móvil y llamó a Trevor. Le comentó un poco por encima lo sucedido. Si tenía que dar un poco de lástima para conseguir más rápidamente su propósito, el que el chico quitara el vídeo, lo haría. No obstante, Trevor se mostró muy reticente a quitar el vídeo, aunque finalmente y dadas las circunstancias acuciantes para Chelsea con su contrato, accedió.


     


    Una vez más tranquilas con el tema de los vídeos, pero sabiendo que alguien ya lo tendría “descargado” y que saldrían en breve comentarios o imágenes de su vídeo en otros canales, Chelsea se armó de valor para llamar a Derek.


    Las dos primeras llamadas, no contestó. Lo supo ocupado y muy enfadado y la culpa le corroía de una manera feroz. Sí, se había comportado como una niñata estúpida, con la intención de llamar la atención, demasiado, incluso para poner contra las cuerdas a Derek, arriesgar su trabajo y perder el propio.


     


    –Chelsea, ¿qué ha pasado, has perdido la cabeza?


    Sonaba mucho peor de lo que se imaginaba. De pronto entendió todo. No tenía sentido por qué lo hacía. Si en momentos como ese se quería morir, si no sabía luego como salir de los atolladeros en los que se metía, es porque ¿le gustaba sufrir? y lo único que hacía era auto sabotearse pensando cómo hacer para complicarse la vida.


    Los ánimos gesticulados de Nina le hicieron armarse de valor para admitir:


    –Todo lo que me digas tienes razón Derek y lo siento. La he cagado. Mucho. Pero voy a dar la cara por ti ante la junta. No voy a dejar que tu reputación caiga por los suelos por mi culpa.


    Aunque pudiera parecer raro Chelsea si estaba hablando sinceramente en ese momento. No había comprendido la magnitud de las consecuencias que había traído su error hasta ahora. Y ahora era demasiado tarde.


    –Es un poco tarde para eso ya, Chelsea, el daño ya está hecho y tengo a la junta en pleno barajando la suerte de mi cabeza. Ésta no se me va a olvidar rubiales. Te tomo la palabra, vas a tener que venir a disculparte ante la junta al completo. Y tu contrato, ya lo sabes, las instrucciones eran sencillas y claras y no las has respetado con lo cual no creo que entren en razones, comprensible por otro lado, yo tampoco lo haría. Confiamos en ti y nos has fallado.


    Colgó. Chelsea se quedó boquiabierta y de pronto el mundo se le vino abajo. Lloró. Nina le ofreció su hombro y lloró hasta quedarse seca. Le daba igual estar en una cafetería. Los últimos días habían sido más duros para ella de lo que había esperado jamás, ya no le quedaban lágrimas de tanto llorar, y ahora esto la acababa de hundir en la miseria. Nunca mejor dicho porque tenía que decir adiós a un contrato millonario y a un hombre maravilloso. Todo por una estúpida obsesión por llamar la atención y liarla bien gorda.


    Nina suspiró antes de decir:


    –Lo has hecho mal amiga. Pero paciencia, intenta calmarte porque todo tiene arreglo. Cuando una puerta se cierra se abren diez. Al menos eso dice mi madre que es la frescura y el egocentrismo en persona.


    Chelsea se quedó mirándola una décima de segundo y sonrió. Tenía razón. Al fin y al cabo, no solucionaba nada poniéndose de esa manera. Pero se sentía muy desdichada porque tenía, sin duda, una especial capacidad para torcer las cosas.


    –No me preocupo, Nina –dijo de pronto Chelsea, como si hubiera visto la luz–. De hecho, voy a hacer lo contrario a lo que hago siempre, hacerme cargo de mis propios errores, en lugar de salir corriendo. Ya sabes lo que dicen, a grandes males, grandes remedios.


     


     

  


  
     


    Capítulo 28


     


    Llovía a mares. De hecho, llevaba días haciéndolo y Nueva York estaba completamente empapada a la vista de los numerosos ciudadanos que corrían a guarecerse del agua. Chelsea y Nina salieron del café corriendo, haciendo lo propio. La rubia le comentó animada que éste era el deporte favorito de los neoyorquinos por algo. Nina rio, que ocurrencias tenía su amiga. Y es que, pese a que siempre metía la pata, sabía que no era mala persona, solo demasiado impulsiva y juguetona. A Chelsea le gustaba probar a las personas y tensar las situaciones y claro, a veces, éstas se les iban de las manos. Pero esta vez se había pasado. Definitivamente no había calculado las consecuencias. Sólo esperaba que pudiera salir airosa de la situación y que Manage Marketing no le impusiera una sanción por incumplimiento de contrato. Después de todo, no se lo merecía. Pero no entendía por qué su amiga, siempre tan profesional, había ido tan lejos en esto, se había extralimitado, sin duda, y no lo había hecho por provocar, lo había hecho por llamar la atención de Derek. Parecía que Chelsea, al final, no sabía la forma de llamar la atención de éste y no había encontrado manera mejor de hacerlo Y desafortunada también. O tal vez, simplemente estaba probándose a sí misma cuanto lo quería. Y él a ella. 


    Llegaron a la casa de su madre y ésta y su hermana las recibieron calurosamente. Les habían acomodado dos habitaciones para hacerles la estancia y la espera más llevadera.


    Las cuatro mujeres se sentaron en el salón. A Chelsea le seguía doliendo la cabeza y aunque su médico le había dicho que era normal intentó no hacer demasiado y marcharse pronto a descansar. Demasiadas emociones en los últimos días. Su madre y su hermana la animaron a acostarse temprano y así lo hizo. 


    Una vez en la cama, se sintió incapaz de dormir. Con toda la que se había montado, ella como experta especialista en meterse en líos, no entendía como había estado tan poco audaz, tan tonta de haber caído en la trampa de la provocación más absoluta. Abrió el mac y entró a su canal. Sus seguidores se quejaban porque había borrado el vídeo con lo cual conectó la cámara y grabó un directo cortito explicando los motivos y razones de forma superficial, pasando muy por encima y sin entrar en detalles que pudieran entorpecer aún más la ya de por sí deteriorada relación con Manage Marketing.


    Y es que nunca había tenido que firmar con ellos, Chelsea era un alma libre, una fiera salvaje, incapaz de dejarse domar, por muy impresionante y carismático que fuera el domador. Explicó, con paciencia, resoplando un poquito y de buen humor, las razones por las cuales el vídeo había sido eliminado del canal y pidió respeto y paciencia a sus seguidores. También les ofreció una sincera disculpa y eso fue todo. 


    Volvió a la cama en un nuevo intento por conciliar el sueño y esta vez tuvo más suerte, de hecho, durmió la mayor parte de la noche mucho mejor que las últimas. Sentía una nueva paz en su interior. Antes de dormirse decidió, en el duermevela, ponerse en contacto a la mañana siguiente con su terapeuta de Los Ángeles para ponerle al corriente de todo. Cuanto antes empezar a ser totalmente sincera con la ayuda que le prestaban mucho mejor.


     


    A la mañana siguiente se levantó temprano y salió a correr. No quiso incomodar a Nina, sabía que ésta había sufrido mucho por ella y quería dejarla descansar. Tampoco les dijo nada a su madre y a su hermana. Prefería que se enteraran cuando ya estuviera de vuelta. Temía perderse por Nueva York, pero su memoria implícita le aclaraba el camino a cada paso, de modo que entendió al poco rato que no había ningún peligro. Pese a que conscientemente no recordaba muchos de los detalles que veía, había un ligero deje familiar en todo aquello, que le daba la confianza que necesitaba. 


    Volviendo a casa sintió su cabeza a punto de estallar y entendió que aquello no era normal. Ahora que estaba ya más tranquila los dolores debían remitir y no empeorar como de hecho parecía que estaban haciendo. Se preocupó. No lo había hecho hasta el momento, pero en ese instante fue consciente de que tal vez tenía alguna mala enfermedad, un tumor en la cabeza, y se asustó, tanto, que casi sufre un ataque de pánico en la calle. 


    Su respiración entrecortada le avisaba de que era inminente. Luchó por llegar a su casa, aceleró la marcha y sintió su corazón galopando desbocado por el miedo. Pese a ser totalmente consciente de que el miedo se lo había auto provocado ella misma, no supo pararlo y la primera reacción que tuvo, fue huir despavorida hacia la casa de su madre. Llegó sin aliento al portal y se recriminó haber salido sola, no debía de haberlo hecho, sin duda tenía que aprender a ser más cuidadosa con ella misma. 


    Ya en la seguridad de la casa familiar, decidió volver al hospital para descartar tumores cerebrales y otras temibles patologías. Sí, probablemente estaba exagerando y mucho, puesto que los últimos días le habían hecho todas las pruebas pertinentes, pero no estaba de más volver para asegurarse. Y aprovecharía para ver de nuevo a su impresionante doctor.


    Cuando entró en la cocina, las tres mujeres estaban preparando el desayuno. Nina era tratada como una más en la familia y eso llenó totalmente de felicidad a Chelsea. En estos pensamientos se encontraba ensimismada cuando no vio venir el cúmulo de improperios y reproches que le cayeron encima. 


    –Tú quieres matarnos de un susto y no sabes cómo. ¿Dónde estabas? Has ido a correr y no sabes avisar ni pedir que vaya alguien contigo. Sólo piensas en ti misma siempre. Estábamos preocupadas.


    Todo esto lo dijo su madre a boca jarro. Su hermana y Nina la miraban asintiendo conformes. Miró a las tres sin saber que decir, y junto con el estrés recién sufrido y la tensión del momento no pudo evitarlo y dos lágrimas rodaron por sus mejillas.


    –Lo siento, salí a correr porque dormí bien. Pero me duele de nuevo la cabeza. Quería pediros que me acompañarais de nuevo al hospital. Disculpadme, llevo muchas cosas en la mente estos últimos días y no me ayuda a poder relajarme y pasar página en otras muchas en las que debo hacerlo.


    –Vamos pues, no perdamos más tiempo –dijo su hermana, comprensiva. Desayunaron, se arreglaron y salieron nuevamente camino del hospital.


    Cuando llegaron tuvo suerte y su querido médico estaba en el turno, con lo cual las visitó casi enseguida pese a ir sin hora. Escuchó atentamente las quejas de Chelsea y decidió que lo mejor era volver a ponerla en observación, al menos veinticuatro horas más. Ante todo, había que evitar otro episodio de fuga con amnesia, por estrés. Y controlada en el hospital Chelsea estaría mucho mejor. De ese modo ésta volvió a ingresar y le hicieron nuevas pruebas diagnósticas.


     


    Al día siguiente la rubia ya estaba desesperada por salir de allí y su madre, muy desmejorada por las preocupaciones intentaba calmarla. Nina y su hermana habían ido a casa a traer ropa limpia a su madre y se hallaban las dos solas cuando a Chelsea se le ocurrió que era el mejor momento. Sacó muchas fuerzas de flaqueza, su fiel cámara y la conectó, no sin antes advertir a su madre para que ésta no saliera y guardara el anonimato, ante todo quería protegerla de su mundo.


    Grabó un vídeo para sus seguidores que colgaría poco después en el canal, sin arreglos ni ediciones, tal cual era ella al natural, sin maquillaje ni ropa cara y bonita. No era un vídeo sobre cómo llevar el maquillaje de moda ni el outift más favorecedor. Era un vídeo testimonial sobre su caso. La idea se le había ocurrido cuando había estado en la cafetería con Nina y pese a que había estado evitando ese momento, porque sabía que el vídeo iba a ser muy duro para ella, incluso un poco humillante, sabía que debía dar el paso y hacer entender a todas las personas a las que había hecho sufrir el por qué. Explicó su vivencia entera, la amnesia, la fuga, su nueva vida y adaptación, la familia perdida, su intensa rehabilitación para recuperar sus recuerdos, sus esfuerzos, sus desvelos, todo. Intento, desesperada no volver a llorar pues estaba harta de hacerlo. Tampoco quería convertir el vídeo en un circo. Reordenó sus pensamientos, se detuvo un momento a tomar aire y continuó más entera. Explicó como su familia la había dado por muerta, lo que habían sufrido todos, sus reiterados y vanos esfuerzos por volver a dar con ellos, la trabajosa quedada que aún no había tenido lugar en su totalidad y finalmente el accidente de su padre y sus días en Nueva York. Si todo aquello no valía, de alguna forma, para disculpar su error, su impulsividad al grabar el vídeo con Trevor al menos podría ayudar a que la entendieran un poco mejor cómo funcionaba la atormentada mente de Chelsea.


    Su madre le sujetó la mano afectuosamente durante todo el vídeo, aunque este detalle no salió, para infundirle fuerza y para demostrarle que estaba a su lado, incondicionalmente, pasara lo que pasara. El vídeo terminó con la escueta explicación de las últimas pruebas hospitalarias y la incertidumbre sobre su futuro y el del canal. No promocionó el vídeo, no ganaría dinero con él. Sólo quería dejar las cosas claras y cerrar temas de una vez por todas. Publicó el vídeo en su canal, cerró el portátil y con un gran suspiro de alivio abrazó a su madre como si se hubiera quitado un gran peso de encima, como si de pronto, volviera a nacer…


     


     

  


  
     


    Capítulo 29


     


    Pasaron los días y Chelsea continuó ingresada en el hospital. Su médico, que ya se había tomado el caso de Chelsea como algo personal y preocupado por la salud de la misma, tal vez de forma excesiva, quería agotar todas las pruebas diagnósticas habidas y por haber. Su madre y su hermana habían decidido turnarse para cuidarla y Nina pasaba todo el tiempo que podía a su lado, aunque ya empezaba a necesitar volver a Los Ángeles pues John y su trabajo reclamaban su atención.


    El vídeo sobre el testimonio de la guapa rubia había recibido millones de visitas, se había hecho viral, pero eso a ella no le importaba. Ahora lo realmente importante era volver a estar bien y juntar de nuevo a su familia.


    Las últimas noticias que había recibido de su padre era que ya había salido de cuidados intensivos, y le habían dado habitación dos plantas más arriba de donde ella estaba.


    Aprovechó un momento que fue su hermana a comer, salió como si fuera una buena enferma que va a dar un inocente paseo. Y se encaminó a ver a su padre.


    Por fin iba a aclarar las cosas con él. Lo necesitaba tanto. 


    Haciéndose la dormida días atrás escuchó la conversación que mantenían sobre él su madre y su hermana. Comentaban que, desde que Christopher tuvo el accidente, su pareja actual Carol no se había dignado a acudir al hospital.


    Su madre preguntó a los doctores y éstos no habían conseguido localizarla, con lo cual había tenido que ir a hablar con su ya ex marido para cerciorarse de que él estaba bien y su pequeña fortuna también. Sabía que Christopher nunca dejaría papeles y cabos sueltos, pero desconocía hasta qué punto podía haber sucumbido a los encantos de la recién desaparecida. A veces un hombre perdía demasiado la cabeza y nunca se sabía lo que podía pasar. Pero Christopher era un hombre meticuloso y frío para los negocios y todo estaba bajo control.


    Chelsea rozó la puerta de la habitación de su padre, ligeramente entornada y llamó con cuidado. Como no escucho nada entró con paso vacilante y pudo observar un cuerpo frágil y envejecido que la miraba asombrado desde la cama.


    Se quedaron tanteándose unos segundos sin decir nada ninguno de los dos. Su padre no daba crédito a lo que sus ojos veían, la examinaba con la mirada, preguntándose si estaba vivo o muerto y aquello era lo más parecido al cielo que podía aspirar. Por su parte Chelsea avanzó decidida y lo abrazó con fuerza, tal vez demasiada, para el delicado estado de su padre en esos momentos.


    – Ay, hija me vas a descalabrar, con cuidado –rio su padre, una vez pasado el momento de sorpresa inicial, visiblemente animado.


    – Papá, no sabes las ganas que tenía de verte, por fin, cuánto te he echado de menos.


    – Mi pequeña sinvergüenza, siéntate a mi lado. Tienes mucho que contarme.


    Chelsea pasó un largo rato con su padre, hasta que su hermana fue a por ella y la reprendió por salir sin avisar. Prometió volver más tarde otro ratito, antes de salir de la habitación se giró a mirarlo de nuevo sonriéndole embobada y ella y su hermana volvieron a su habitación.


    – Sabes que papá aún está delicado de salud, pero tenías que precipitarte, de hecho, siempre lo haces y eso es lo que te causa tantos problemas –dijo su hermana, claramente preocupada.


    – Lo sé, aun así, entiende que lo necesitábamos. Él tanto o más que yo. No te preocupes, todo está bien –dijo Chelsea mientras la cogía de la mano.


    Cuando llegaron a la habitación su madre las esperaba con una gran sonrisa. 


    – Ha pasado el doctor amor –dijo regocijándose–. Me ha comentado que todas las pruebas diagnósticas están saliendo perfectas y que en unas horas podrá confirmarlo todo y darte el alta. 


    – Aleluya, tengo trabajo en Los Ángeles, un canal que me espera impaciente y muchos seguidores a los que entretener –comentó Chelsea que empezaba a estar aburrida ya de tanto hospital.


    – Hija –comenzó su madre–, no me gustaría perder el contacto ni que te alejaras demasiado, ya sabes, recuperar el tiempo perdido y esas cosas nos vendría bien, sobre todo a tu padre, sé que, a su manera, se siente culpable por la forma tan estricta en la que os educó a tu hermana y a ti, pero sin duda, si alguien cargó con todos sus errores fuiste tú por ser la mayor.


    – Lo sé, tranquila mamá, ya veré cómo lo arreglo todo para que podamos seguir en contacto a diario –dijo Chelsea, intentando escapar de la conversación. Este tema era algo que tenía que resolver puesto que para ella también era crucial seguir en contacto con su familia. Y Los Ángeles seguía demasiado lejos de Nueva York para mantener el contacto deseado. Ya vería como hacerlo.


    Se recostó, un poco agotada en la cama. Desde que había llegado a Nueva York no había podido descansar en condiciones. Con todas las preocupaciones, primero con su padre, luego el vídeo y luego su salud, apenas había podido relajarse un rato, de modo que pidió a su familia y a su amiga que la dejaran descansar un rato y que también lo hicieran ellas, aprovechando las horas de espera antes de que llegara su médico para darle el alta.


    – No nos vamos tranquilas dejándote sola, pero sabemos que necesitas descansar y que si seguimos pululando por aquí no lo harás de modo que, venga, nos vemos en unas horas, vamos a casa a relajarnos un poco –aceptó su hermana de mala gana, mientras su madre remoloneaba alargando la despedida.


    Nina, por su parte, le dio dos cariñosos besos a su amiga en las mejillas y sonriendo le dijo:


    –Descansa peligrosa, que tienes más peligro que un perezoso en un Ferrari –marchándose más fresca que unas castañuelas.


    Chelsea rio con su ocurrencia. 


    Una vez sola, y ya más tranquila, con la habitación en penumbra se dispuso a descansar e intentar analizar con calma, los siguientes pasos a seguir. No podía seguir recriminándose lo estúpida que había sido. Eso ya lo sabía, el desliz estaba asumido. Ahora debía actuar para arreglarlo de la mejor forma posible.


    No entendió en qué momento se quedó dormida. Pero cuando despertó tenía en la habitación, sentado, pacientemente a su lado, a Derek con una expresión en su rostro indescifrable.


    –Hola –dijo, un poco abrumada, sin saber qué más articular.


    –Hola, bella durmiente. Vi tu vídeo y al final y no sé cómo, me sentí fatal. He venido a ver qué tal estás. Aunque sigo enfadado empiezo a entender un poco más las cosas…


    –Gracias por venir, creí que nunca más querrías saber de mí. Lo siento mucho. De verdad –afirmó Chelsea fatigada.


    –Lo sé. Ahora tienes que descansar. Tómatelo con calma, habrá tiempo de hablar, actuar y afrontar las cosas –dijo Derek frunciendo el ceño, todavía molesto por la impulsividad de Chelsea.


    Mantuvieron el silencio un buen rato. Lejos de molestarles, la presencia del otro les relajaba. Como una pareja de toda la vida que se aman y se comprenden sin necesidad de recurrir a las palabras.


     


    Ese mágico y eterno instante se rompió en el mismo momento en que entró Taylor por la puerta. Chelsea seguía con la cabeza recostada en su cama y creyó estar soñando cuando lo vio aparecer tras llamar brevemente. 


    –Chelsea, ¿estás bien? He venido en cuanto he visto el vídeo -dijo Taylor avanzando hasta ella sin percatarse todavía de la presencia de Derek sentado a un lado.


    La rubia hizo las presentaciones entre los dos. Se instaló una atmósfera incómoda y fría mientras los tres hablaban de banalidades. En ese momento entró el doctor. Todo al tres, pleno, pensó Chelsea. El médico se quedó un momento observándoles, sin saber qué decir, pues no sabía qué parentesco les unía con la paciente, pero intentó sobreponerse de la mejor manera que pudo de la sorpresa inicial y habló:


    –Chelsea, ya tenemos todos los resultados de tus pruebas diagnósticas. Parece ser que todos los mareos, dolores de cabeza y demás de los últimos días son por estrés. Por lo demás estás perfectamente. Pero debes empezar a plantearte seriamente el descanso como una parte importante y fundamental en tu vida. De lo contrario, a medio plazo tendrás problemas de salud pues parece ser que atiendes a más cosas de las que deberías. Voy a prepararte los papeles del alta para que puedas abandonar el hospital –esto lo dijo visiblemente irritado al ver tantas atenciones masculinas puestas en ella. 


    El doctor salió muy molesto. No sabía en qué había estado pensando al insinuársele a Chelsea. Había entendido que una mujer como ella los tenía a montones. Y eso, en cierto modo y sin saber por qué, le disgustaba. Una voz interior le alertó de que eso era porque le gustaba su paciente. Sí, eso era evidente. Se alejó maldiciendo por los pasillos dispuesto a olvidar a Chelsea.


     


     

  


  
     


    Capítulo 30


     


    No podía creer lo que estaba viviendo. Todos los hombres que le importaban o le habían importado en un cubículo de apenas cinco por cinco y todos pendientes de ella, de sus reacciones y de sus deseos. Ni en sus mejores fantasías, ni en sus mayores alardes de egoísmo narcisista podía imaginarse una situación así. Pero ella, lejos de regodearse en la situación lo que necesitaba era aire, respirar, libertad y anonimato. Ahora más que nunca tenía claro que iba a hacer un descanso, un parón en su trabajo y, con toda seguridad, en sus relaciones sentimentales.


    Observó a sus hombres. Todos tan espectaculares físicamente, tan guapos, esculturales, altos. Eran todo lo que una mujer podía desear. ¿Entonces qué era lo que fallaba?, ¿por qué no podía seguir manteniendo una relación romántica con ninguno de ellos?, ¿qué era lo que había fallado, por qué se cansaba?


    Empezó a cuestionarse seriamente si era porque le gustaban las mujeres, pero si nunca hasta ese momento lo había pensado y la sola mención de imaginarse en actitud cariñosa con otra mujer le puso los pelos de punta, la respuesta era clara, era un no rotundo.


    Achacó su falta de interés en una relación seria a sus problemas familiares y al fracaso de su relación con Spencer. Había sufrido mucho en su vida, realmente tuvo que ser un shock importante, recordaba a saltos ese día, esos momentos previos a que su mente saltara como si nada desde un trampolín mortal a otra vida en la que empezó de cero como alguien que ha venido a este mundo directamente con casi treinta años. 


    El doctor se había marchado, claramente indignado por los visitantes de Chelsea, ella lo había percibido en el ligero tono impertinente de su voz. ¿Qué esperaba? Encontrarse hoy en día con una monja de su edad no era lo habitual…en la habitación habían quedado Derek y Taylor bastante molestos y la tensión seguía palpable en el ambiente. Decidió enviarlos a casa no fuera a ser que a Spencer también le diera por saldar cuestiones pasadas y aquello se convirtiera en un pleno al cuatro. Lo que le faltaba. No iba a dejar que sucediera, al contrario, no quería encontrarse con su ex.


    – Chicos, ya habéis oído al doctor. En breve me dará el alta, estoy bien, podéis marcharos y seguir con vuestra vida. De verdad que no os quiero molestar más con esto. Bastante culpable me siento ya con lo que pasó para que ahora encima tengáis que andar viniendo a cuidarme –empezó Chelsea, deseando que su familia y su amiga llegaran pronto.


    – Sí, yo me voy ya, te espero en unos días en Los Ángeles para firmar papeles. Ven con tu abogada, y descansa mucho antes, te hará falta –sugirió Derek en forma de amenaza velada. Con el ceño fruncido y una mirada cargada de reproche le dio dos besos en las mejillas y se marchó con prisa. Algo en el interior de Chelsea se rompió en mil pedazos y se marchó con él. Desesperanza, tristeza y lástima. 


    Pero una relación no se construye a base de compasión de modo que tenía que seguir adelante. Taylor observó desde su sitio como se habían despedido.


    –Ha sido tu pareja, eso es evidente –dijo éste intentando que su voz no sonara demasiado dura.


    –Sí, algún día pudo serlo, pero ya terminó –musitó Chelsea arrepentida.


    –Sé que no tengo derecho y que ya no importa hacerte esta pregunta, pero, ¿me dejaste por él? –los ojos de Taylor brillaban con un punto de exasperación.


    –No Taylor. De hecho, os hubiera querido tener a los dos. Pero al mismo tiempo a ninguno. Es complicado. Lo que sí sé ahora es que, al menos de momento, no estoy preparada para tener una relación con nadie.


    –Te entiendo. Pese a que me has hecho daño. Pero no puedo dejarte de lado, eres importante para mí. Y no me refiero al plano sentimental –sonrió a la rubia. 


    –Lo sé y te quiero por ello. Taylor te has convertido en mi mejor amigo, con el tiempo, con las cosas que han pasado –se abrazaron.


    En ese momento llegaron su madre, su hermana y Nina y al verlos abrazados pensaron que era la pareja de Chelsea, pero ésta las sacó de su error enseguida.


    –Mamá, Mel, os presento a Taylor, mi mejor amigo –ellas sonrieron encantadas dándole la mano con efusividad.


    Nina levantó una ceja con un gesto de sorpresa que apenas le duró antes de decir:


    –No me creo que hayas venido sin mi John…


    –Imposible, ¿verdad nena?  –dijo un Taylor más animado bromeando nuevamente con su nombre. Qué recuerdos. De cuando se conocieron, de cuando el Diario. 


    –Sí, tu querido e inseparable chico no puede estar tantos días separado de ti de modo que sí, se ha venido conmigo, está en el hotel descansando un poco mientras yo venía a regañar a esta chica mala…


    Se guiñaron un ojo con complicidad mientras la rubia los ponía en blanco. Si es que no podía soportarlos cuando se ponían en ese plan, todos contra ella.


    –Sí, he ganado el premio a la estupidez, me he humillado, revolcado por el fango y quedado como una auténtica idiota. Y ahora, ¿me perdonáis todos? Por faaa –dijo con tonito infantil claramente impostado.


    Su madre y su hermana observaban divertidas la escena.


    –Si no, no serías tú, Chelsea –afirmó Nina emocionada.


    Se fundieron los tres en un abrazo. 


    –Estos son mis chicos. Por cierto, John tendrá que echarme un cable muy largo en el tema de Manage Marketing. No has visto como se ha marchado de enfadado Derek –contó Chelsea a su amiga.


    – ¿Ha estado aquí? Alucino.


    –Si Nina. Y ya me ha puesto sobre aviso que vaya preparada a firmar papeles después de haber descansado a conciencia.


    –Es más duro de lo que imaginaba, pero lo entiendo dado el marrón que se ha comido por tu culpa, rubia –sentenció Nina con determinación.


    Las chicas fueron preparando todo mientras esperaban a que le dieran el alta a Chelsea y en un rato pudieron salir del hospital mientras Nina corría a encontrarse con John.


    Antes de irse, Chelsea volvió nuevamente a la habitación donde se encontraba ingresado su padre. Llamó con suavidad para, acto seguido, pasar, y ver que su padre tenía mejor aspecto que la última vez que lo visitó. 


    –Papá, me marcho ya, me acaban de dar el alta. Pero vuelvo en breve, queda pendiente esa cena familiar de la que me hablaste hace unos días. Necesitamos dejar atrás todo lo que pasó y empezar de nuevo, nos lo merecemos. Creo que todos hemos cambiado… necesitamos una nueva oportunidad, ¿qué opinas? –habló a su padre mientras le interrogaba con la mirada.


    Christopher la miró con cariño, su Lisa, su hija mayor, mientras pensaba que no iba a desaprovechar esta nueva oportunidad que la vida y su hija le brindaba.


    –Siéntate aquí a mi lado, cariño, quiero contarte algo –señaló un hueco a su lado en la cama, a lo que Chelsea obedeció.


    –Estuve a punto de morir en ese maldito accidente… conducía por la noche porque no podía dormir, había soñado contigo… una pesadilla… Chelsea, prométeme que esta vez no volverás a desaparecer y yo… –se le anegaron los ojos en lágrimas.


    –Tranquilo papá, estoy aquí y sé lo por qué fuiste tan exigente pero ya no es necesario, quítate esa coraza de súper hombre papá, ahora toca vivir y disfrutar –le calmó Chelsea.


    –Tu madre, nunca me perdonará… he sido tan cruel con ella –se lamentaba su padre.


    –No pienses ahora en eso papá, danos tiempo, a las tres… poco a poco –afirmó Chelsea, mientras acariciaba la mano arrugada y recia de su padre.


    Un rato después salió de la habitación de su padre. Se sentía muy bien, se había quitado un peso de encima, se sentía viva de nuevo, una vida propia, sentía que al fin sabía quién era, su lugar en el mundo. Pensó en Derek. Su amado Derek. Le extrañaba, le ¿quería? Pues probablemente sí, ahora que ya se sentía libre de pesados lastres familiares. Justamente ahora que se había cargado su bonita relación…


     


     


    ***


     


    Unos días más tarde, volvieron los cuatro a Los Ángeles. Parecían dos parejas de novios perfectas y felices. Pero en uno de los casos no era así. Chelsea había tenido mucho tiempo para pensar. En Derek. Cuando se marchó enfadado pensó que sentía lástima por él. Después la lástima dio lugar a la añoranza y ésta a la necesidad. De ese modo la rubia había llegado a la conclusión de que le importaba. De algún modo que aún no sabía. Tal vez era el miedo al fracaso lo que la impulsaba cada vez a estropearlo todo.


    Sin embargo, también era consciente de que se había roto lo suyo con él. Ya nada importaba. En unos días, ella y John irían, firmarían del modo que pudieran su cese con Manage Marketing y se abriría para ella una nueva vida. 


    Una nueva vida sin Derek. Y el vacío de pronto le sobrevenía de una manera desesperante, que nunca antes había sentido, sólo sentía que no quería que eso pasara, se negaba, pero ya no podía hacer nada más. Cuántas veces había pensado en volver atrás en el tiempo. Cuánto había jugado con él. Había sido una inconsciente y una inmadura y ahora, visto desde la distancia no entendía su propio comportamiento, tan infantil.


    Pero la vida, la mayor parte de las veces sólo ofrece una oportunidad, con suerte y hay que saber aprovecharla, cogerla al vuelo, atesorarla y exprimirla al máximo. 


    Entró en su mini piso vacío y le pareció más solitario que cuando se fue de forma precipitada. Así se sentía ella. Vacía. Pese a su físico y su trabajo no se consideraba una chica con suerte. Haciendo un somero repaso a su vida, no lo era.


    Tomó sus maletas y las arrastró con pereza al interior. Colocó su portátil en la mesa del salón y se dirigió al pequeño estudio de grabación. Lo observó con detenimiento. Cuantos ratos felices, cuanta diversión, cuanta complicidad. Y cuánto dinero había ganado en aquel pequeño cubículo. Los vídeos. La vida social, su estatus, su posición, todo había sido una mentira urdida por su mente después de huir hecha un mar de nervios, de su anterior vida, de su trabajo, de su profesión y de su familia. Qué iba a hacer ahora. Era una reputada arquitecta. Bueno, lo había sido. ¿Ya no lo era?, demasiado tiempo había pasado desde entonces.


    Sin duda, volvería a pecar de tonta si dejaba atrás todo lo que su nueva vida le había aportado con generosidad. Se sintió desagradecida. Tenía mucho por lo que dar gracias. Decidió animarse dándose una ducha rápida. Se centraría en el trabajo. Ese plan nunca fallaba.


    Conectó el portátil y revisó su canal, sus vídeos pendientes. Su último vídeo. El de la confesión en el hospital. Se había vuelto viral y contaba con millones y millones de visitas. Su móvil seguía apagado. Sabía que tenía un montón de llamadas y mensajes de mucha gente esperando, pero ella no estaba por la labor, no estaba preparada para hacer frente. Sólo había visto, a través del portátil, todos los correos de ánimo y apoyo que le estaban llegando de sus seguidores. Y de gente que no conocía de nada. También varias invitaciones a importantes programas de televisión. Que pesados, pensó, siempre con ganas de hacer sangre. Se decidió a conectar el móvil. Alguna vez tenía que hacerlo y Nina le regañaba constantemente porque quería tenerla bien localizada. Tras la avalancha inicial de información, mensajes, wasaps y pitidos varios de llamadas perdidas, el aparato se calmó un poco.


    Se preparó un poco de cena y decidió no tardar en irse a dormir. Había mucho trabajo por hacer, quería ponerse de nuevo con la planificación diaria del canal y tenía que grabar muchos vídeos. Además, los envíos de paquetes para que probara nuevos productos de maquillaje se habían acumulado en la tienda de reparto urgente y tenía que pasar a recogerlos. Volver a trabajar veinticuatro siete pensó, con una sonrisa, sin recordar ya los consejos de tomárselo todo con más calma del guapo doctor en Nueva York.


    Terminó de cenar y se puso una película, cuando Nina le habló por wasap.


    – ¿Cómo vas guapa? Imagino que ya instalada, ¿mejor?, han sido unos días muy intensos, ya sabes que si necesitas hablar o cualquier otra cosa solo tienes que decírmelo –leyó que le había escrito Nina.


    –Sí, tranquila estoy bien, un poco cansada. Pero ya he planificado para volver al trabajo mañana mismo de modo que ya sabes cómo funciona esto, en horas estoy sumergida en una vorágine de colores y quehaceres y me olvidaré de todo lo que no me interese recordar –contestó Chelsea.


    –Por cierto. He hablado con Cinthia y me ha contado que en dos semanas es el gran evento que Youtube venía planeando. Vete preparando porque va a arder Troya, ja, ja, ja. Estoy entusiasmada, tenemos que ir de compras, elegir un modelito adecuado para la ocasión, preparar el maquillaje perfecto. Ya sabes que es mi primer macro evento importante en Los Ángeles y no me lo pienso perder Chelsea, así que te aviso con tiempo –exclamó Nina con voz cantarina.


    –Vaya por Dios, ¿en serio?, tranquila, veremos qué se puede hacer –afirmó Chelsea haciendo planes mentales a la velocidad del rayo con una ilusión renovada.


    –Sí, será genial, iremos todas, bueno hablamos, John quiere ver su serie –remató Nina con un emoticono de guiño. 


    –Iros a un hotel, tortolitos, ja, ja, ja –contestó Chelsea algo celosa.


    Siguió viendo la película. Se imaginó muchos años más tarde, vieja y sola, como ahora. Adoptaría algunos gatos. Tampoco tenía por qué ser tan malo. Se fue a la cama. Si seguía pensando en eso se deprimiría, mejor ir haciendo planes sobre la gran fiesta que estaba por venir.


     


     


    ***


     


    –Estás impresionante –le dijo una Nina tremendamente nerviosa.


    –Tú también lo estás así que venga, deja de mover las piernas como gelatina y relájate mujer, hemos venido a pasarlo bien, solamente eso. Además, tienes a tu John, úsalo de muleta –soltó Chelsea con una carcajada.


    –No me vengas con terceros sentidos que mi inglés no es materno, mala amiga –contestó Nina fingiéndose ofendida para salir del paso.


    Las dos amigas se habían arreglado a conciencia en casa de Chelsea, Nina había quedado con John en la fiesta y estaban esperando a Cinthia que tenía que reunirse con ellas también para la ocasión. 


    – ¿Cómo una noche puede dar para planificar tanto, crear tantas expectativas, hacer tantas cosas solo para ella? –pensó asombrada Nina recordando las dos últimas semanas.


    Las dos chicas habían vivido por y para la fiesta desde entonces. Vídeos incluidos. 


    –Tranquila, esta noche acaba y mañana ya recuperamos nuestra vida de nuevo –afirmó aliviada Chelsea, la cual sentía que su libertad estaba por encima de todo.


    –Sí, sí, pero ha sido emocionante, único –constató Nina de nuevo.


    –Esa debe de ser Cinthia –dijo Chelsea al sonido del timbrazo–. Vamos, ahora viene lo mejor Nina, disfrutar, así que olvídate de todo y de todos y hazlo, vive, siente y guárdalo para ti por siempre como el más valioso de los tesoros.


    Los ojos de Chelsea brillaban por la emoción y Nina la abrazó con fuerza. Cuánto se habían dado mutuamente. Se reunieron con Cinthia, se dieron mil y un abrazos y besos pues hacía un montón de tiempo que no se veían para, acto seguido, dirigirse al evento.


    Cuando llegaron el ambiente estaba ya muy animado. Fueron disfrutando de la noche conforme iba pasando, dejándose llevar. Chelsea intentaba, pese a todo, localizar a Derek, con la mirada, de algún modo su cuerpo sentía que no éste, pese a no verlo en ningún momento, no se encontraba lejos. Pero ni rastro de él en toda la noche.


    Horas más tarde, cuando la fiesta empezaba a decaer y a Chelsea ya la mataban los tacones, dijo a Nina:


    –Estoy harta de esperar y no va a venir. Me lo he pasado muy bien esta noche, pero creo que me voy ya a casa. Estos taconazos me están matando… –afirmó mientras se frotaba las piernas con ganas de quitarse los zapatos…


    –Aguanta un poco más Chelsea, estas fiestas solo se viven una vez en la vida… –dijo Nina que bailaba entregada al ritmo de la frenética música con John unos pasos más allá.


    –Habrá muchas más, puedes estar tranquila, yo hago marcha, disfruta con John, hablamos mañana… –dijo Chelsea, cansada.


    Cinthia se había retirado ya, había acudido con su pareja, el francés, y habida fama la que ostentan los hombres de su país, de experimentados y ardientes amantes, todas se habían regocijado al saber la noche que le esperaba después de la fiesta…


     


    Chelsea salió al exterior y respiro aire fresco, que delicia, pensó, por fin, parecía que había estado aguantando la respiración horas y que, de nuevo, volvía a respirar.


    Caminó unos pasos cuando vio acercarse un coche negro como el de sus sueños, los cristales tintados, el cual paró a su lado, ella en la acera, él en la calle.


    Las lunas tintadas se bajaron y dentro apareció el sexy rostro de Derek:


    –Cuántas veces te tengo que decir que no vayas sola a estas horas de la madrugada, eres la mujer más cabezota que he conocido –afirmó.


    Pero su voz no sonaba a reproche, ni dura, sonaba con cariño.


    Chelsea, que se había quitado los tacones y caminaba descalza le sonrió con dulzura y dijo:


    –Lo haré siempre que necesite volver a verte –las palabras le surgían como un resorte, sin apenas pensarlas, sintiéndolas.


    En ese momento Derek bajó del coche y se puso a caminar junto a ella. Pasearon durante rato sin hablarse, solo disfrutando de la mutua compañía, hasta que Derek se detuvo y la tomó por la cintura:


    –Chelsea, ¿hasta cuándo vas a seguir jugando?, ¿de qué tienes miedo? –la apremió, disgustado.


    –Voy a contarte algo Derek… hace mucho que sueño con un coche oscuro de lunas tintadas, del cual baja mi príncipe azul. Un hombre impecablemente vestido, elegante, sobrio, mi amor… pero nunca le veo el rostro… esta noche, he sentido, por primera vez, que ese hombre eres tú.  Pese a todo lo que ha ocurrido. Sé que ahora no tengo derecho a decir esto, porque te he hecho daño, lo sé y lo siento, no sabes cuánto lo siento, pero desde que he cerrado las dudas de mi pasado que no dejo de pensar en ti…


    Los dulces y gruesos labios de Chelsea se movían al compás de sus palabras hipnotizando a Derek, que la miraba con un deseo difícil de controlar, no dejó que siguiera, la besó con firmeza y seguridad.


    –Déjame demostrarte que me quieres y que puedes ser muy feliz a mi lado –dijo él tomándola por la cintura con más fuerza y acercándola aún más a él.


    Chelsea se sentía entre nubes, disfrutando del aroma de su hombre, sentía cuanto le había querido, de algún modo todo lo había planificado para llamar su atención, para hacerle caer rendido a sus pies, pero de qué forma más absurda, se lamentó mentalmente.


    –Me encantaría demostrártelo yo a ti –afirmó Chelsea, las palabras brotaban de su corazón.


    Les sorprendió la fresca lluvia y con los rostros a escasos centímetros uno del otro, se besaron de nuevo sintiendo la lluvia como una nueva oportunidad, como una señal de un nuevo comienzo. Corrieron al coche que se había quedado atrás y entraron ya empapados y riendo emocionados. 


    –Tengo una sorpresa para ti. No tuve tiempo de mostrártela –dijo Derek mientras el coche emprendía la marcha.


    Cuando llegaron aún llovía y ya era de día pese a no estar muy lejos. Bajaron delante de una elegante casa, el mar a lo lejos, Chelsea boquiabierta. Derek la situó en la puerta, le tomó la mano y depositó en ella un juego de llaves.


    –Bienvenida a tu nueva casa. Aunque la compré con la intención de ser nuestra…


    –Nuestra –afirmó Chelsea tomando las llaves y abriendo emocionada, sin atreverse a entrar.


    Derek la tomó en brazos y cruzó el umbral de la puerta con ella mientras le daba un dulce beso.


    –Ven, te enseñaré la única habitación que decoré –dijo él con un guiño de complicidad que hizo que Chelsea abriera los ojos como platos asombrada y sumamente excitada. La tomó de la mano y la llevó escaleras arriba, directa al cielo…
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